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PRÓLOGO: 

El motivo para emprender el 'Presente trabajo en el -

campo de la estática tiene su origen en la preocupación de -

saber qué es la belleza. Pregunta formulada por infinidad de 

pensadores de gran talla como Plat6n, Aristdteles o Tomás de 

Aquino. Aunque no de la misma manera, siglo ~ds tarde, se es 

tudi6 el problema de lo bello con Kant y Hegel. 

Desde luego hay otros filósofos 1nás, también en nuestro si -

glo, que si no son mencionados aquí, es porque no se trata -

de oresentar una lista interminable, y no porque su pensa -

miento no aporte conceptos fundamentales que de alguna mane

ra ayudarían al esclarecimiento de esta inquietud. 

El tema de la belleza a trnv~s de la historia se hn enfo 

cado de modos diferentes con preguntas como: 

¿qué efectos produce lo bello?, ¿cuál es el fin de la belle

za?, ¿cómo se relaciona el hombre con lo bello?, ¿cuál es su 

naturaleza? etc~ Bn torno a esta si tunci6n se toma en cuenta 
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el estudio que efectuaron tanto los pensadores antiguos como-

1os modernos, con el fin de vislumbrar, el campo al cual noe

queremos introducir. 

En el diálogo cotidiano decimos: "mira que bonito esta ese -

coche", "es muy bonita esa casa••, "que bonito es el. atarde 

cer", y así, podemos mencionar u.:1 gran número de expresiones, 

de las cuales, aludimos constantemente a lo bello. 

Pero a pesar de que incluimos este término en nuestro lengua

je común, no nos detenemos a pensar, en el sentido tan profu.n 

do que ~oeee esta·fJBlabra. 

Nuestra onini6n acerca de lo bello, sdlo la enfocamos a -

aquello que es agradable, con lo que es atractivo, con lo que 

e5 elegante, con lo que es glamoroso, ?ero nunca noe pregun -

tamos el porqué lo bello se identifica con estae palabras, o

bien. ~orqui cuando hay una cosa bella. la mayoria de noso 

tros sentimos el imnulso inmediato de poseerla. 

Como nuestra sociedad en una sociedad de consumo. de algun mo 

do. se ha defonnado el verdadero sentido de la belleza. Pnie

ba de ello ee: la gran publicidad que existe para la venta de 

un gran número de articulas. Vemos que las grandes empresas -

sacan ventaja haciendo camnañas de promoci6n, en donde utili

zan a la belleza como un mero recurso, para hacer más atrae -

tivos. los productos que venden. Esto se usa con el fin de 

atraer la atención de los consumidores. y con esta táctica. -

unas económicnrnente se benefician más que otros. y no porque

los articulas que venden sean realmente bellos, sino máe bien. 

porque las mensajes que utilizan en sus anuncios. son engnffo

samente llamativos para la gente. 
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Lamentablemente, los medios de comunicación como la tele

visión y la radio, también han contribuido en dar una infor -

maci6n falsa de lo que en realidad es en s! la belleza. 

Lo bello no puede reducirse a lo elegante, a lo atractivo o -

seductor como algunos piensan, tampoco es el medio o recurso

~ara atraer la atención de la gente con fines de lucro. 

La belleza es más bien, una noción cuya extensión es mucho ma 

yor de lo que normal.mente se piensa; en realidad, es una ex -

~resi6n que anuncia las riquezas y las virtudes del ser en ge 

neral. Es preocupante ver que la sociedad modenia le ha queri 

do dar caracteres fal~os oara identificarla y entenderla. 

Es imoortante comprender, que la belleza es un signo tal, que 

enriquece a las cosas cuando son tocadas con su luz. 

Esto hace que su ~reeencia en este mundo sea verdaderamente -

significativa y evidente. El fenómeno de lo bello, presenta -

diversas vertientes de tal modo diferenciadas que no cabe 

orrecer una definicidn precisa y exhaustiva a sus máltiples -

manifestaciones, y muchos preguntarán ¿por qu~?, pues porque

la belleza como la verdad, ee siempre anndnicamente compleja

Y dinámica. 

Es por esta razón que en la actualidad, se ha caido en el 

error de otorgar significados oscuros a su concepto. 

Es imprescindible, en consecuencia, conceder a tal realidad,

un cierto margen de libertad, a fin de que se pueda situar -

su auténtico sentido, pero dicha libertad, estanl mejor fun -

damentadn si se analiza a lo bello desde una perspectiva fi -

losdfica. Esto ¿por qu~? pues porque la filosofía nos ofrece

un análisis ordenado, coherente y si5temático de la realidad. 
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Aludiendo concretamente al caso de la belleza, noe podr!a

remitir a la indagación de lo bello en sus últimas causas. 

·El camino que tenemos para re!l.exionar esta peculiar realidnd, 

no lo reduciremos solo a través de las cosas que producimos, -. 

sino que también, la entenderemos en las realidades naturalee. 

Para meditar mejor sobre la naturaleza de la belleza, me -

he enfocado a las investigaciones filosóficas de linea tomista 

porque en mi opinión, esta corriente de ~ensam.iento, nos puede 

ubicar concretamente en el estudio de este complejo problema. 

Para elaborar un estudio crítico de lo bello, es conveniente -

remitirnos primeramente, a las cosas que el misma hombre pro -

duce, ya que en ellas, se muestra una evidente evolucidn racio 

nal. Prueba de ello es: la creatividad e ingenio con que fue -

ron hechos los objetos onis.mentales nrimitivos, las escu1turae 

y obras arquitectdnicas griegas. las grandes pira.mides de •• -

xico y Egipto, las pinturas del Renacimiento, y las obras de -

arte modernistas pronias de nuestro siglo. Estos sucesos que -

de algun modo, exnresan la forma de 9ensar de un pueblo y la -

forma de vida de una énoca, fueron configurándo a trav4e del -

tiempo lo que hoy conocemos como EL Y.UNDO DEL AHTE. 

Con una visión profunda, nos podemos nercatar de que ee en el

ámbito del Arte, en donde el hombre puede libremente, manifes

tar las hazaffas, fracasos y anhelos que en un momento dado pu

do haber exoerimentado a lo largo de su vida. Pero tambiln hay 

que entender que lo artístico, ea un valioso puente de comu.n1-

cnci6n entre unos hombres y otros. 

Cuando se trata de obras artísticas o útiles, se puede vislum

brar el real sentido de lo bello, porque su fin, es el encar -

nar contenidos expresivos y producir belleza. 

Pero es más arduo descubrir dicho sentido cuando se trata de 
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seres naturalmente exnresivoe, como es el mismo hombre, ya que 

posee el don de la AUTOEXPRESIÓN, y ésto le permite a él, su -

perar la NECESARIEDAD del cual depende el animal para su super 

vivencia. Es por eso que la veracidad, la amabilidad, la ter -

nura, la gentileza, son modos tan intensos de exnresi6n que 

produce una esnecial luminosidad, y ~or tanto, belleza. 

También la figura de los animales constituye un objeto estéti

co. El prodigio de la vida orgánica, con su maravilloso poder

de adantaci6n, regeneración y acoplamiento al medio, son cua -

lidades que revelan una poderosa armenia y un orden envolvente 

que da como resultado a la belleza. 

Teniendo en cuenta estos aspectos, es como naci6 en mí una 

gran inquietud nor adquirir un ounto de vista fUndamentado 

acerca de lo bello, y quién mejor que Maritain para el ldgro -

de este objetivo. Ahora considero que dicho tema, nos intere -

sa a todos¡ el hombre no puede cerrarse a la belleza, no pue -

de olvidarla ni un momento, pues siempre a cada paso, encuen -

tra exnresiones de ella en el complejo mundo que le rodea. 

El fil6sofo francés en su amplia producción literaria, ocu 

~a su tiempo ~ara el análisis y estudio de lo bello, a la luz

de la doctrina de Tomás de Aquino. 

Pero pnf.cticamente ~l, es el primer pensador en nuestro siglo, 

quien efectua un estudio sistemático de los problemas estéti -

ces y en especiAl el de la belleza. 

El contenido por capitulo es el siguiente: 

CAPITULO 1) Se describe la trayectoria intelectual de nuestro

autor, desde sus inicios hasta la conversión al 

cristianismo, también mencionamos el c6mo empez6 a interesar -

se nor la doctrina del Aquinate. Se describe al mismo tiempo,-
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la gran producción de libros importantes en donde analiza una 

a.m~lia gama de temas. Eeto resalta la congniencia de su pen -

samiento filosófico; las obras est1Uicas como: "Arte y Esca -

ltística", "Poesía y Arte", "Situación de la Poes!a"• y otras, 

enfatizan la madurez intelectual que Maritain logró desnuée -

de convertirse al cristianismo. 

CAPITULO 2) Se hace una descripci6n de la postura filos6-

fica acerca del hombre, en donde se expresa -

el pWl.to de vista muy personal de nuestro autor, siguiendo la 

doctrina tomista. También se indica el modo en cdmo el fi16so 

fo fnincls, entiende la temática metafísica. Es muy importan

te checar estos puntos porque de algun modo influyen signifi

cativamente en sus consideraciones est~ticas. 

CAPITULO 3) Se expone un panorama general de lo c¡ue signi-

fica el Arte y el valor que late tiene en la -

vida del hombre. Se incluye tambiln el analisis que nuestro -

autor efectua acerca del problema de la belleza. en donde no

trunos en su estudio cr!ticot un primer encuentro intelectual

con ésta noción. 

CAPITVlO 4) Se estudia el planteamiento un poco más medi -

tado por parte de Maritain, en donde estl'Uctu

ró un sistema de estudio md.s maduro con respecto al tema de -

la belleza, ~ pnieba de ello es: su consideracidn acerca de -

la POESIA, en el que señala la grnn importancia que tiene es

ta palabra para justificar el sentido de sus relaciones con -

la exoresid'n de lo bello. mencionando también. la significa -

tiva influencia que tiene, en la manifestación de la capaci -

dad creadora del hombre. 

Como es notorio, vemos que este trabajo, está constituido

por cuatro caoitulos en donde el método emnleado para su de -
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sarrol1o fue: el establecer el uensamiento de Mari.tain con ba

se, funda.mentalmente, en dos de eue libros más importantes en

filosof!a del arte que son: "Arte y Escolástica" y "Poee{a y -

Arte". Nuestros dos últimos CBl]itUlos de la investigacidn, lle 

van el mismo titulo de estos dos textos porque en ellos, nues

tro autor estudia am~liamente el problema de lo bello. 

Aunque en otro escrito suyo de titulo: "Lecciones fundamenta -

1.es de filosofía mora.1", retoma el. estudio de tan importante -

tema, lo analiza pero recordando al lector lo reflexionado en

los ensayos estáticos descritos anteriormente, dedicando para

ello pocas páginas. 

Pero independientemente de lo dicho hasta ahora, cabe eeffalar

que para entender la temática eet4tica de Maritain. tue nece -

eario revisar su doctrina meta!isico-antro~oldgica en donde 

se hizo uso de los siguientes textoe: "lntroduccidn a la Pilo

sofía", "Siete Lecciones sobre el Ser", "Loe Grado• del Saber"' 

"El. Hombre y el Estado", "Humanismo Integral", 11Loe Derecho• -

del Hombre y la ley Natural", "La Persona y el Bien Comi.ln". 

Noe hemos percatado que rmestro autor, deede una poeicidn

neotomista abord6 en numerosos trabajos un gran número de te -

~ae. Esto lo constituye como un personaje cuya preeenc1a ea -

muy relevante dentro del c!rcuio acadámico de nueetro eiglo. 



CAPITULO l 

VIDA Y JORMACICN FILOSOFICA 
DE JACQUES MARITAIN 

Maritain fUe un ardiente defensor de la filosofía de To -

máe de Aquino, puso de relieve su aplicabilidad a loe proble 

mas mode.?TJ.os. Es asi como nos ofrece una interpretacidn ori 

ginal de la filoeof!a escolástica. Enseff6 el valor que tiene -

la persona humana y la sociedad cristiann. 

Nuestro fil6sofo naci6 en la ciudad de París, el 18 de no

viembre de 1882, fue hijo de Paul Maritain y de Genevi,ve 

Pavre. La influencia de su madre fue determinante en eue prt -

meros aftas de aprendizaje, y a trav'e de ella, su abuelo •l 

ex ministro Jules Favre (de gran in11.uencia política en tiem -

pos de Napoleón 111), se preocund por la educacidn de su nieto. 

El ambiente que de nifto encontrd en su vida familiar, fUe de -

un racionalismo liberal. 

El fildsof'o galo dice lo siguiente: "fui instruido durante mi

infancia, en el protestantismo liberal, despu~e, conocf loe -

-8-
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diversos aspectos del pensamiento laico" (1). Al comienzo del

siglo, Maritain inicia sus estudios en la Universidad de la -

Sorbona en París, en donde la enseftanza se ca:ructerizaba por -

un fria espíritu laicista y sectario, predominando el positi -

vismo y el mecanicismo ll'lSterialiata. Jacquea pensó que a tra -

v~s de la filosof!a científica y fenomenista, podía encontrar

respuestas a muchas de sus dudas (2). Se aferró a la lectura -

de Spinoza, pero pronto entendió la insuficiencia de ~eta doc

trina, llegándose a creer "ateo". Pero la luz y el optimismo -

de su espíritu le llevaron a otros caminos. 

En el afio de 1901, en la Sorbona de París, el fildao.fo Galo 

conoce a Raisa OUmansoff, que era una estudiante de ciencias -

bioldgicas. De ese encuentro surgió una positiva amistad en -

tre ellos tranafonnándose en un prof'undo amor mutuo de jdve 

nes, llevándolos pronto al matrimonio en el afta de 1904. 

Para Jacques, su amada Raisa. va a ser la compaffera fiel e

inseparable de todas sus inquietudes intelectuales, siendo 

también su compa.'lera en la conversión a la ~e cristiana. 

En el año de 1905 nueotro pensador concluye sus estudios uni -

versitarios recibiendo la licenciatura en filoso~ía. 

El libro "Mujer Pobre" de León Bloy, acapard la atencidn -

de Maritain y su e!!lpoea, al grado que deciden visitarlo a su -

casa, quedando impresionados por sus palabras. Ledn Bloy fue -

disipando poco ~ poco sus dudas, logrando encauzar sus espiri

tus hacia la fe católica. Las resistencias que manifestaron al 

dar el paso definitivo, fueron bastante difíciles por los pre

juicios que curiosamente lley,aron a expresar con la Iglesia -

(1) Maritnin: ''Les Grandes Amitilis" = citado por Urdanoz ·reóí'i 
lo: "Hist. de la Filoso.fía" •romo 8, ~dg. 417. 

(2) Cfr. Idem. 
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cnt61ica, por la aparente dificultad para conciliar la lucha -

~ar la justicia y el progreso con la doctrina cristiana. 

Finalmente deciden dar el paeo definitivo bautizándose en el -

año de 1906. Por influjo de Ledn Bloy, se acercaron a la fe ca 

tdlica, en donde Maritain dice; "Una paz inmensa deecendio so

bre nosotros" (3). 

La conversidn al cristianismo fue muy importante paro el desa

rrollo integral y personal de nuestro autor, al respecto noe -

dice lo siguiente: "Yo, que había recorrido con tanta pneidn,

lae doctrinas de los filósofos modernos, no hnbfa encontrado -

más que decepcidn e incertidumbre, experimentá entoncee 1 como

en una iluminacidn de la razón, mi vocnci6n filoadftca me vol

v:!a plenamente" (4). A los pocos arras de su convereidn en 1906 

el joven matrimonio, ee traslada a la ciudad de Heidelberg en

donde van a estudiar biología con Hans Driesch. 

Pero posteriormente, a través de un benedictino, conocen al 

dominico Hwnberto de Cl~rissac, que se convertiría en eu direc 

tor espiritua) .• 

Es Clérissnc quien dio a Raisa, el consejo de conocer la -

obra literaria de Santo Tomás de A~uino. Por el entusiasmo de

su esposa, Maritain comienza a leer la Suma Teol6gica en el 

afio de 1910. Para Haisa, el pensamiento del Aquinate fue wia -

liberación de la mente 7 una ilwninación del espíritu. 

Desde entonces, nuestro pensador se declara 1rOMISTA. En loe 

aflos siguientes, él se va a entregar con ardor a estudiar 7 

profundizar la doctrina del Doctor Angálico. 

(3) Maritain: ºCont"ession de foi, en la Philoaophie de la Ci -
té". r.i tado por Urdanoz Tc6filo: "Hist. de la -
F'ilosof"ía" •romo 8, Pdg. 419. 

(4) Idem. 
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Incluyendo la importante y significativa labor filosdfi 

ca de San Buenaventura, Roger Bacon, San Alberto litagno, y 

ot:rBs distinguidas personalidades del siglo Xlll, Tomds de 

Aquino representa la cumbre del pensamiento medieval. 

Su poder sintático y sistemático, creó una obra filosófica y -

teoldgica que ha servido de orientacidn y guía al cristianis -

mo, a trav~s de varios siglos de evolución intelectual. 

Maritain al percatarse de ~eta situación, dice lo siguien -

te: "Considero a la filosof!a tomista como WlB. filosofía vi 

va y actual y de un poder tanto mde grande para. la conquista -

de nuevos campos de investigación, porque aua principios son -

muy firmes, y muy orgánicamente construidos" (5). 

Es aqui donde comienza la actividad desbordante de nuestro 

fildsofo en la enseRanza, y en una producción incansable de 

obras. 

En el afta de 1913, dicta un curso de conferencias en el 

Instituto Catdlico de París sobre la filosofía de Bergaon y -

la filosofía cristiana. En el al'lo de 1914, fue profesor de 

"Historia de la Pilosof!a" en este mismo Instituto. 

Su cátedra se centró específicamente en la historia de la fi

loeof!a moderna. En el sffo de 1939, al estallar la Segunda 

·Guerra. Mundial, nuestro filósofo se t~sladd a los Estados 
Unidos de Norteam~rica. 

Es en Amárica, en donde el fildsofo francás, se refugia, 

con el fin de salvar la vida de su esposa, ya que ella ern, -

de descendencia judía decidiendo así su nuevo destino. 

Ee aqui donde comienza, la segunda fnse o periodo de su ac -

(5) Maritaint "Confession de foi, en ln Philosophie de la 
Cite", Pág. 25 (Paria 1960) = Citado por Ur 
~á~~z 

4
'{g6filot "Hist. de la Filosof'ía" Tomo 8,-
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tividad docente y literaria. Es en esta fase donde Jacques,

exp1ic6 varios cursos en universidades y centros superiores

de Estados Unidos de Norteamérica y Canadá. 

Desde el año de 1916. fue nombrado, miembro de la Academia -

Romana de Santo •romás, y fue embajador de Francia. ante la -

Santa Sede de 1945 a 1948. 

En 1948 cu.ando retorna a América, es nombrado profesor -

•ie la Universidad de Princeton (U.S.A). En el año de 1960 -

regresó a Francia pero desafortunadamente fallece su espoea, 

con quien se sentia entrechamente unido, se retird a un con

·1ento jesuita cerca de la ciudad de Toulouse,. para transcu -

rrir alli loe últimos afios de su vida. 

Maritain muere el 29 de abril de 1973 a los 91 años de 

edad, y es enterrado con su esposa, en el pequeño cementerio 

de Kolbsheim .. El Paya Pablo Vl "su gran amigo.,, aludiendo a

este significativo dia, recuerda a su amigo Maritnin expre -

sando las siguientes palabras: 

"Sus escritos y su figura permanecerán en el pensamiento fi

losófico. Pue un gran maestro en el arte de pensar, vivir, y 

orar" (6) .. Nuestro pensador analiza y estudia las tesis de -

la filosofía tradicionnl, para. fonnular un modelo filosdfico 

que pueda aplicarse a los problemas, y as!, encontrar solu -

ciones. En los medios universitarios, Mari ta in sigue oiendo

para muchos, el escoldstico, el tomista que jamás ha sabido

limar las aristas de su penaamiento y de su fonna, que nunca 

buscó atraer, adular o defender, y ni siquiera. ha renunciad~ 

(6) Maritnin: "Sentido recuerdo que le dedic6 el Papa Pablo
Vl'' (no se espcci-fíca, en QUe libros o cartas, el Santo
Padre le dedicó eote pensamiento a Maritain).- Citado 
uor Urdanoz 'l'eófilo; "Hist .. de la Filosofia01 Tomo 8, Pág .. 421 
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para hacerse comprender al lenguaje que le era natural, y que -

se fonnd al estar en contacto con la Escoldstica. Son muchos 

los que dicen "haberse deeilucionado" de su manera de echar el

puente entre la Universidad y la Escuela. 

Maritain denuncia y ataca, la devoradora enfermedad del penea -

miento moderno nor representar, el abandono del realismo. 

;;rari tain considera que las corrientes modern.ae son ambiguas en

el tratamiento de temas que estan relacionndos con la vida hu -

mana como el amor, la libertad, la felicidad, el fin supremo, -

el proceso del conocimiento, etc. Las resnuestae que dan a loe

mismos, no ofrecen una satisfacción suficiente. Esto provoca 

una sabiduría visiblemente intranquila, más ansiosa de buscar -

soluciones nuevas. 

Nuestro autor manifestó su nreocucación ante esta s1tuacidn, 7-

por ello procone en el análisis de los problemns tilos6ticoe, -

una actitud crítica 7 cuidadosa a la vez. 

Gilson hablando de Jacqucs dice: "Ha abordado ~1 todos 1oe do -

minios de la filosofía cristiana, y en cada uno de ellos, e~ -

pensamiento irradia en demasiatias direcciones 7 abre demasiadas 

avenidas oue convendría seguir y prolongar•• ( 7). 

Nuestro pensador era filósofo antes de ser cristiano; para

Que ~l se conviertiera a la fe católica, no eligió a un teólo~o 

sino aue eligió a Leen Bloy. El bautismo !'avoreció la natural -

vocación de su inteligencia esencialmente filosófica. Clerissac 

lleva a Jacques y Raisa al conocimiento de la doctrina tomista. 

~ste encuentro fue decisivo y detenninó ln mds profunda e indi

soluble nlinnzH con el pensamiento católico. Jacques comprendió 

entonces, que su oapel en la JgleRia era el de ser un fil6soto

cristiano. 

(7) Gilson Btienne1 "titaritain, su obra I'ilosdt'ica", Pdg. 11. 
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No se trata aquí de ser fildsofo por un lado, y ser crie -

tiano por otro, se trata más bien, de una filosofía que posee

bases más sólidas que cualquier otra filosofía senara.da (como

~or ejemplo la fi1osofia cartesiana), y que a la vez, tiene el 

beneficio de brindar mayor luz, por la presencia iluminante 

del pensamiento cristiano, dando apertura a un clima de adhe -

sión a las más altas verdades. Encerróse primero en la doctri

na, pasando a los ojos de todos "como un hombre de escuela", -

que vivía en el mundo, como un continuador de los antiguos 

comentadores lo cual era verdad. Hay en esto toda una fase de

la vida intelectual de Maritain, que ee~al6 para muchos, los -

rasgos de su fisonomia entre los pensadores de nuestros días. 

En sus nrimera!I obras, una de ellas llamada: "Arte y Escolás -

tica", la consagró a interi:>retar, las aspiraciones y los resul 

tados de la estática moderna por los principios del Aquinate. 

Esta obre. ya era un é~ito, porque en ella se manifestaba ya, -

unn linea de refl.exi6n original que nunca se eclipsaría con el 

desarrollo ulterior del pensamiento de Maritain (8). Mas los -

grandes problemas que a ~1 le ocupan en ese tiempo, son los -

mismos que plantea la filosofía modeITla, los que segdn ésta: -

"constituyen la base misma de la filosofía". Su más decisivo -

aporte, habra. de referirse al problema del conocimiento. Nues

tro pensador renueva con ello, la filos6fia clásica del Tomis

mo, con toda la fUcrza que le di6 la necesidad de vencer la -

tentación idealista (9). Porque ama este mundo y tiene con 

fianza en él, tiene confian7.B en todas sus riquezas, en todo -

lo que ~1 fermenta. Participa y comulga con la vidn de su tiem 

po. Qué actividad tan hermosa es, cuando la inteligencia pue -

(8) Cfr. Maritain: "Arte y Escolástica", Págs. 65 a 83 
(9) Cfr. Maritain: "l.os Grndos del Snber", Págs. 1)7 y 141 
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de refie°xionar sobre los acontecimientos que se dan a 1a lar

go de la historia. cuanta vida encierra en eEas circunstan -

cias, el planteamiento de problemas tales como: el de la 11 

bertad, y la grande pero pobre libertad humana de:fectib1e an

te el mal. Gilson dice: "La :filoso:f!a de Maritain deeenvu.~lve 

se en una sabiduría redentora" (10}. 

Considero que el filósofo galo, no limitó su estudio a un so

lo campo del quehacer humano, al contrario, tuvo la inquietud 

de meditar sobre aquellos aspectos que influyen en el deearro 

llo de la vida humana. La educación, la cultura y atrae, son

temas de eigni:ficativa importancia, ya que contrib.tyen, en la 

evoluc16n paulatina de un pais o de una ~poca. Con su habili

dad para disceniir los problemas, siempre f\le un hombre deeeo 

so de buscar soluciones y obtener resultados 6ptimoe a loe 

problemas planteados (ll). 

Jacques al concluir su labor diplomática en la ciudad del 

Vaticano, decide viajar a los Estados Unidos de Norteam4rica, 

en donde continúa su actividad como escritor ofreciendo tam -

b1én 1 un ciclo de conferencias en diferentee universidades en 

donde expone temas de filosofía, política y otros (12). 

Maritain en un discurso que pronunció en Nueva York el 9 de -

enero de 194), dijo: "El Tomismo no es precisamente una secta 

como la Christian Science, es simnlemente, la filoeof!a aris

totélica bautizada por Tomás de Aquino" (13). Por tener un 

espiritu inquieto se manifestó en su persona, un notable amor 

por todo lo joven y nuevo, teniendo la necesidad no solo de -

aceptar su esoiritu, ~ino también de amarlo con convicción, e 

(10) Gilson Etienne: "Maritain, su obra filosófica", Piíg. 15 
(ll) Cfr. Idem. 
(12) Cfr. Idem. Págs. lJ-14 
(lJ) Idem. Pág. 16 
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infonnarlo con los principios eteIT\os, haciendo nacer en ál,

una atracción por las obras literarias del continente america 

no. Nuestro filósofo dice lo siguiente: "Tratemos de adherir

nos a los principios de la razón, y a los principios de la fe, 

en la síntesis doctrinal más estricta para mantener la vista

bien libre, y afrontar con el mayor valor posible, los proble 

mas de nuestros dias" (14). 

De todo lo esti-pulado anteriormente, cabe decir, que hlari

tain, es uno de los representantes más significativos del To

mismo en el siglo XX, ya que su pensamiento, ha renovado y 

prolongado sus virtualidades hacia esferas y problemas apenas 

aludidos en la trudici6n escolástica. 

Uno de sus importantes escritos, ese extraordinario y breve -

tratado sobre: "La existencia y lo existente", nacido como de 

improviso (en medio de las ocupaciones de su embajada), hace

~ensar que nuestro pensador. libre de ciertas responsabilida

des (que con valor aceptd), vuelve más exclusivamente a la -

contemplación de las eternas verdades metafísicas, para aca -

bar una obra que es ya inmensa. 

Los mismos títulos de sus escritos, reflejan la amplitud -

de temas abarcados desde los más estrictamente filos6ficos Y
metaf!sicos, hasta abordar otro tipo de temas como pol!tica,

estática, educaci6n y otros, siempre poniendose de relieve, -

el fil6sofo profundo "o al menos", el ensayista brillante y -

sugerente, atento a la eficacia y o~eratividad del pensar. 

(14) Gilson Etienne: "Maritain. su obro filosófica", Pág. 16 
!f.ari tain y Gilson son dos personajes, que se asocian con el -
retorno del Tomiomo en nuestras dias, por haberlo sacado de -
un circulo estrecho, y lo hicieron resoetable a los ojos del
mundo acad~mico. 
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Entre sus numerosas obras, mencionaremos loa escritos más 

im~ortantes, teniendo varios de ellos, muchas ediciones tanto 

en franc~s, español, y otros idiomas: 

"Arte y Escolástica11 de 1920 (París) 

"Introducción general a la Filosofía" de 1920 

"El Orden de los Conceptos: Lógica formal" de 1923 (Parle) 

"Los tres reformadores" de 1925 

"Distinguir para unir o los Grados del Saber" de 1932 

"Siete Lecciones sobre el Ser" de 1933 

"Humanismo Integral" de 19 36 

"Piloeof!a de la Naturaleza" de 1936 

"Pronterae de la Poesía" de 1945 

"Breve tratado acerca de la Existencia y lo Existente". 1947 

"La Persona y el Bien Connin" de 1947 

"Lecciones Funda.mentales de Pilosof:!.a Moral .. de 1951 

"El Hombre y el Estado" de 1951 

"Bdsqueda de Dios" de 1952 

"Poesía y Arte" de 1953 

"Loa Derechos del Hombre y la Ley Naturnl" de 1955 

"Piloeof!a de la Historia" de 1957 

"Para una Filosofía de la Educación" de 1959 

"La Responsabilidad del Artista" de 1960 

"Pilosof!a Moral" de 1960 

"Y Dios 'Permite el mal" de 1963 

"El Campesino de la Garona" de 1966 

"De la Iglesia de Cristo" de 1970 (Bruselas, Bélgica) 

TEXTOS TRADUCIDOS AL ESPANOL: 

"Arte y Escolástica 11 en 1945 (Buenos Aires, Argentina) 

"Los Grados del Saber" en 1947 (Buenos Aires) 

"Humanismo Integral" en 1947 (Santiago de Chile) 

"Siete Lecciones sobre el Sern en 1944 (Buenos Airee) 
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De algÚn modo, vemos en Maritain, que su posici6n Cilosd -

fica manifiesta una aceptación total a los principios de una -

rigurosa filosofía con base tomista, procurando desarrollar -

los y aplicarlos a los nuevos problemas planteados ~or la his

toria. Hay filósofos que se o~onen al pensamiento de nuestro -

autor, debido a que muchos estudiosos, se interesaron por la -

manera en cómo analizaba los problemas sociales. 

Sin embargo, no todos sabrán reconocer en su pensamiento, una

presencia atenta y vigilante, a los intereses permanentes de -

la sabiduría, 

No hay cuestidn o problema fundamental que se haya eusci -

tado en el mundo, con tal que encierre en si, alguna sincera -

in~uietud por la verdad, del que Maritain no se haya preocupa

do y dado una respuesta. 

Como analizó varios temas, en donde se incluye desde luego, la 

literatura, el arte, la ciencia, la ética, la política nacio -

nal o internacional y otros, no existe dominio de la vida o 

del pensamiento de su 4poca que no haya personalmente explora

do y escudriHado hasta el tll.timo limite de eue frontera.a, lu -

garee naturales de un pensamiento atento a "distinguir cara -

wiir". 

Ni la gu.erra, ni el destierro voluntario de Meritain a los

Estados Unidos de Norteamérica, pudieron disminuir su espiritu 

aventurero, ya que desempeffd un importante panel en las rela -

cienes intelectuales de Francia con el norte de América. 

Esta aituaci6n dio apertura a que el filósofo francés, tuviese 

por primera vez, la oportunidad de tener íntimas relaciones li 

terariaa con todo el continente americano. 
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SU. influencia en América rue muy anterior a esas circuns

tancias, por ejemplo, por el año de 1937 en Argentina. se co

menzaba a discutir su obra literaria, que hasta entonces, ha

bía sido aceptada sin discusión por todo el mundo. 

Al publicarse una carta abierta a Maritain, se desata una cem 

paña de prensa, que poco a poco iba su.biendo de tono ya e1a -

en favor o encentra de él, en todos los pa!ses de Am~riea La

tina. 

Aunque al conocerse su doctrina en Am~rica, f\J.e m4s que -

nada de orden político, su obra no obstante, había comenzado

ª ejercer influencia en el continente WlOB aftas atrae. 

Es exactamente en el afio de 1925 cuando se empieza a conocer-. 

su produccidn literaria. Ya la historia noe menciona, ~ue •l

catoliciemo sufrió en el siglo XlX, una larga y dura crisis -

fil.osdfica. Esta situacidn llegd a resentirse de al.gun modo -

en el nuevo mundo; prueba de ello ea oue la filosofía raciona 

l.ista, a fines del. sigl.o XVl.l.l., l.ogr6 penetrar en Amlrica a -

~esar de la estricta censura de las ideas, pero a su vez fue

remplazada al comienzo del siglo XlX por el eclecticiemo. 

Posteriormente esta doctrina se dejaba suplantar por lae di -

ferentes corrientes naturalistas representadas sobre todo, 

~ar el monismo de Haeckel, el evolucionismo de Spencer, y el

posi tivismo de Comte. 

A partir del. a!lo de l.670, éstas .U.timas corrientes l.l.ega

ron a dominar a la América Latina, mientras que por su parte

la filosofía tradicional, sólo era enseñada y seguida en los

seminarios, siendo explicada solamente en manuales escolares

carentes de envergadura filos6fica. 
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La decadencia del Tomismo fue practice.mcnte inevitable, 

este acontecimiento desembocó en un cambio intelectual que dió 

a la humanidad, la base para el surgimiento de la ciencia y la 

i'ilosoi'ia MODERNAS. 

La filosofía moderna nace como una reacción. contra la Edad Me

dia, ~ero los g~rmenee del nuevo pensamiento, estaban ya en -

los últimos filósofos medievales como Ockham, Eckhart y Nico -

láe de Cusa. Con éetos notables pensadores, el cambio doctri -

nal que se suscitó, fUe inminente, por el impacto que provoca

ron eus escritos y su pensamiento. Esta revolución intelectual 

fue tal, que repercutió !uertemente en las cuestiones religio

sae, politicas, eocialee, económicas, art!sticas, li~erariae,

filos6ficas, ~ cientificas. 

La situacidn tue tan abnimadora que los pensadores ecle 

siásticoe, sufrieron un retroceso en sus investigaciones. El -

resultado de ésto rue que en esos aíl.oe, se diera una actitud -

de rechazo hacia 1a filosofía tradicional. Muchos consideraron 

aue sus argumentos eran inca~aces de com~render, los benefi 

cios nue aportaban a la humanidad, éstos cambios. 

Es asi como se em~ieza a manifestar, Wla marcada separación -

entre 1a filosofía tradiciona1 y la ciencia moderna. 

Como las aportaciones de Kepler, Cop,rnico, Gali1eo, Leib

nitz, y otros, dieron un ace1erado desarrollo a 1a ciencia, la 

filosofía moderna en su contexto, modificó la concepci6n que -

se tenía del mundo y de1 hombre en general. Gilson al respecto 

dice: "La seoaraci6n entre la filosofía tradicional y las nue

vas corrientes fi1os6ficas- fue absoluta" (15). La división que 

se establece entre el pensamiento escolástico y la doctrina -

(15) Gilson Etienne: "Maritain, su obra filosófica'', Pág. )? 
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moderna fue tnn tajante, que resultaba difícil pensar en una

conciliaci6n. Pero la historia no~ dice que a ~inee del eiglo 

XlX se anunciaba una reacción espiritualista. 

La obra de Bergson, entre otroe, fue la inspiradora de ésta -

revoluci6n filosófica introducida por pensadores como Antonio 

Caso en M~xico y Farias Brito en Brasil. 

Este espiritualismo filosófico sirvió de trensicidn para la -

restauración de la filosofía tradicional. 

Este movimionto comenzó en San Paulo Brasil, por la ini -

ciativa manifestada con la Orden de los Benedictinos, que t'un 

daron una facultad de filosof!a en este País. 

Un fildsofo Belga llamado: "Sentroul"• introdujo el Tomismo -

en el círculo filosófico del pais runazónico, incluyendo tam -

bién, las enseffanzas del Cardenal Mercier. 

Esto acontecía poco antes de la guerra de 1914. Deepu~s -

de la guerra, un texto titulado: "La filosofía de Bergeon" de 

Maritain, reveló a la Amárica, nuevos horizontee en el ámbito 

intelectual y literario. 

Bergson pas6 a ser lJSrD muchos una especie de "Trnnaición". 

En op1nión de algunos, la lectura del filósofo frnnc'e abrid

los ojos a la fe católica y a la filoso!!a tradicional, que -

hasta ese momento, era incompatible con el pensamiento moder

no. 

Los nombres cambian, las circunstancias varían de un pueblo -

a otro, pero lo esencial es que el filósofo galo, fu~ el re -

velador de nuevas ideas filos6ficae de caracter tomista, cuan 

do en Am~ricn había una etapa de trnneici6n cultural. 
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Maritain iluminado por loa principios de la filosofía tra

dicional, considera la conveniencia de distinguir las cosas pa 

ra después unirlas, de algtln modo, sus enseñanzas y su obra li 

teraria, liberaron a la gente del escepticismo y el irraciona

lismo, manteniendo un intelectualismo ordenado. 

Los problemas políticos tienen en América una repercusión

más fuerte que los problemas filosóficos, pero la influencia -

de nuestro autor, se ejercía solamente en el plano religiosa -

y metafísico aceptando su pensamiento sin reservas. 

Desde el momento en que comenzó a disertar ciertos problemas -

politices, todo cambió para él, con respecto a su presencia -

acad~mica en América. Pero de todos modos, Maritain venia a -

abrir nuevas rutas a un n!gimen político y económico de liber

tad, con aires de justicia. Mucho antes que nuestro filósofo,

la voz de la Iglesia, había gritado bien fUerte todas estas 

verdades desde los tiempos de León Xlll. 

Pero ésta voz no obstante, no había tenido la resonancia debi

da. El laicismo había levantado una verdade?1l muralla entre la 

enseñanza de la Iglesia y loe problemas políticos-eocinles. 

Pero el filósofo franc6s con sus escritos: "Humanismo Integral", 

"Los Derechos del Hombre y la Ley Natural", "Cristianismo y De 

mocrácia''• pudo denunciar con mayor energía, 1oe malentendidos, 

1as con!usiónes y los sofismas que se habían establecido en la 

educación, junto con la situaci6n política de los pueblos de -

América. 
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Como sus obras fueron traducidas al ingl~s, espaitol y por

tugués, su postura doctrinal .fue extendiéndose por todo el -

continente. 

Desde el aílo de 1925 hasta nuestros dias, ningun pensador eu

ropeo había sido en América, objeto de tantas referencias, ci 

tas, comentarios y libros publicados ( ya sea en favor o en -

contra de sus ideas ) en universidades de prestigio y otros -

centros educativos. 

En la facultad de Río de Janeiro, en el afta de 1925 se fun 

dd el centro Jacnuea Maritain. En 1937 fué elegido miembro 

de la Academia Brasilef'ia de Letras. La revista "A Ordem" de -

la ciudad de Janeiro, publicó un número especial, del que hi

zo mencidn de treinta artículos de sacerdotes y laicos sobre

su. obra. No pasa semana sin que su nombre sea citado en los -

diarios. La renovación Tomista en Am~rica, lo mismo que la 

solución cristiana a los problemas sociales del nuevo mundo,

deben a Maritain, la vitalidad de su empuje actual. 

Pero todo esto que se ha hablado de nuestro autor, tiene -

sus antecedentes; él se entregd con ardoso amor a conocer y -

dar a conocer a los demás la !ilosotía Tomista. Desde el mo -

mento en que se puso en contacto en 1910 con la doctrina del

Anuinate, fue perfilando su linea de pensamiento. Ésta corrien 

te filosófica fue para el filósofo Galo, no solamente la filo 

sofía cristiana, sino que representa también la SABIDURIA HU

MANA. 

En otras palabras, el •romismo es para Maritain, la .filoso.fía

del Estagirita, adaptada y profundizada por el Santo Doctor -

purificándola de sus errores. 

Es sorprendente la prontitud con nue Jacques, asimiló ~ate 
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sistema filosófico en sus tesis básicas. Sus escritoe: 

"Introducción a la Filosofía" y "Arte y Escolástica", consti -

tuyen dos obras literarias que empezaron a eer conocidas a par 

tir del B.f'lo de 1920. 

En ellas, aparece un Mari tain, connaturalizado y plenamente 

identificado con el pensamiento de Tom~s de Aquino. 

En "Arte y Escolástica", no sólo exoone el amllisis del 

concepto metafísico de la belleza como un trascendental, deea

rrolla tambi~n, su doctrina de los hábitos y virtudes intelec

tuales (16). Se distingue el campo de lae Bellae Artes con el

campo de les Artes útiles. 

En filosofía de las Bellas Artes, al estudiar sus reglas, y -

sus elementos de inspiración (temas estudiados en teztoe del -

Aquinate), Mari tain quiere esclarecerlos con profusidn. 

La "Introduccidn a la Pilosof!a", es aún mds notable como

introduccidn a la filosofía cristiana. Se abre con un muy ena

dito preámbulo sobre el origen histórico del mundo filoedfico

deade los filósofos primitivos, pasando por las eecuelae grie

gas hasta la constnicci6n de sus principios básicos dados nor

Arist6teles, siendo rectificados por Santo Tomás. 

El concepto de la filosofía, su distinción de las cienciae 

empíricas, su método como argumentación deductiva por las cau

sas de las cosas a nartir de la experiencia, y la división 

de sus diversas ramas segÚn sus objetos fonnales, t·odo ello 

es ilustrado en fonnn clara, notandose a la vez, la diverei 

(16) Cfr. Mari tain: "Arte y Escolástica", Págs. 15 a 30 
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dad de argumentos que Descartes y e1 ~ositiviemo dan, con res

necto al tratamiento de varios temas, en donde se hace una com 

naración de sus concluei6nes, con las tesis que sostiene y de

fiende la filosofía Aristotélico-Tomista. 

Hace también una verdadera síntesis de la filosofía medieval. 

En el ámbito de la Lógica y la Psicología, esclarece la dietin 

ci6n de las ideas respecto de las sensaciones e imágenes, y 

su origen por abstracción de los datos sensibles mediante la -

luz del entendimiento agente. 

En la filosofía natural, la tesis del hilemorfismo es sos -

tenida frente a los errores opuestos del mecanicismo y el di -

na.mismo, prolongada hasta la doctrina del alma espiritual, co

mo forma suetancia1 del cuerpo. 

La obra literaria de Maritain, representa, una sintetiza -

ci6n lúcida de la filosofía del Doctor Angélico, escrita en -

el lenguaje moderno (y escolástico a 1a vez). 

El filósofo Galo, ha asimilado el contenido substancial de la.

filosofía PERENNE que la hace suya, y defiende con ardor fren

te a las filosofías modeITtae. 

Nuestro pensador tuvo el plan de redactar todo un manual -

de !iloso!ia pererme, pare. la enseffanza en las escuelas civi -

lea. Su actividad se orienta a monogrs.f!as y ensayos más ori -

ginales y más de acuerdo con su capacidad literaria, siempre -

dirigidos a la difusión y defensa de la filosofin cristiana~ 

El "Antimodemo", es un ensayo que exponr:!:, la recol'ilación

de varios articulas que van de 1910 a 1921. 

El titulo es explicado en el largo Prefacio, con la intensión

de exponer su firme apoyo nor la filosofía Tomista frente a -

los sistemas modernos~ 
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Aunque la ciencia modenia utiliza la inducci6n, la deduc

ción y la verificación para descubrir las leyes que rigen los 

fenómenos naturales, es conveniente distinguir el campo cien

tífico del filos6fico, nero ambas ciencias pueden complemen -

tarse, ya que cada una en sus respectivos ámbitos, tienen Wl

objetivo común que es: DESCUBRIR LA VERDAD. 

Ya identificado con el Tomismo y con todo el pujante re -

nacer de esta corriente filosófica, en Francia, Jacquee publi 

c6 su densa obra: "El Doctor Angélico"¡ este es uno de los -

más elogiosos y valiosos estudios sobre el Aquinate y su obra 

literaria. Este escrito, se abre con una vigorosa semblanza -

biogrdfica de 'romás de Aquino, caracterizando su grandeza en

la unidad de la santidad y sabiduría del gran doctor cristia

no. Posteriormente traza lo que puede llamarse la fisonom!a -

de su slstema. 

Santo Tomás de Aquino es "el sabio arquitecto" que ha or

ganizado todo el saber de su tiempo, en vasta y coherente sin 

tesis, estructurándola sobre las evidencias del ser y dándole 

un caracter de perennidad y_ universalidad del cual carecen -

los demás sistemas filosóficos. 

Maritain es tambi~n, el apóstol de los tiempos modernos 

recordando (con los jefes de la Iglesia Católica), que la doc 

trina tomista es "actual", debido a que es una corriente filo 

sóficn ordenada y coherente, abarcando gradualmente todos los 

aspectos del ser. El Tomismo es un sistema cuya conetnicci6n

es lógica y racional, pero de tal manera, que no se cierro. a

las aportaciones científicas y literarias de los pensadores -

modernos. 
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Así se desentraña, el significado del titulo: "Doctor 

comlin", donde Maritain, recoge abundante acopio de los testas 

pontificios para mostrar su singular situacidn de privilegio

sobre las demás filosofías de corte modeniista, y la prescrip 

cidn de la Iglesia de seguir su doctrina. 

Desde su primer estudio acerca de lo artístico, Jacquee 

se mostraba atento, a la tradicidn escolástica y a laa inves

tigaciones de su tiempo. Difícilmente evita un sentimiento de 

decepción. Nuestro filósofo ha creído nue en los dominios del 

ARTE (como otros ámbitos), ha puesto de manifiesto la valides 

de los argumentos tomistas, para integrar adecuadamente, lae

disertaciones que hablan del mundo artístico. 

Los antiguos se interesaron ~ar la nocidn gen,rica de ARTE, 

ana1izaron su concepto en toda su amplitud 1 descubrieron aei, 

propiedades que serán aplicables a todos los problemam refe -

rentee al Arte. Para el filósofo galo, el Arte ee wt DESENVOL 

VIM!ENTO VITAL, QUE HACE AL ALMA MEJOR EN UN ORDEN DADO (17). 

El Arte es ademd.a, "la recta detenninaci6n de lae obrae a

realizar" (18). Ni la habilidad manual, ni la exuberancia ima 

ginativa lo constituyen en su fondo. 

El arte, hace uso de reglas ciertas, siendo neceeario eonci -

liar este principio con.la idea creadora ~ue DOS•• el mismo -

artista {19). Es evidente que Maritain, expone un estudio ra

cional, sobre el oroblema complejo del arte, cuidando de uti

lizar un razonamiento organizado, a trav6s de aludir en pri -

(17) Gilson Etienne: "Maritain, su obro filoa6f'ica", Pág. 161 
(18) Maritain: "Arte y Bscold.stica", Págs. 13 y 14 
(19) Cfr. Idem. Págs. 52 a 59. 



-28-

mer ténnino, a todo lo que han dicho los Antiguos en tonio al

terna del arte. Jacques menciona, que los autores modenios en -

tienden por "Estética" la teoría de lo bello y del arte, pero

nuestro filósofo sugiere que estas cuestiones, mejor deberían

ser estudiadas en Ontología (20). El lector se nreguntará 

¿por quá en Ontología?, ¿nué intenta decirnos Maritain con es

ta sugerencia? 

Para poder disipar éstas dudas, podemos comenzar diciendo lo -

siguiente: "Porque la Ontologia o Metafísica es como el cara -

z6n y fundamento de toda la filosofía" (21). 

El filósofo francés señala que es aquí, donde debemos de estu

diar "al ser como tal", incluyendo las verdades aue en si con

tiene. Esto nos obliga a pregunta:rnas, el cdmo el Ser puede -

encerrar todas las cosas, sin ser agotado por ninguna de ellas, 

y asi, estudiar sus propiedades esenciales tales como: la uni

dad, la verdad, la bondad, y la belleza entendiéndose ésto co

mo los TRASCENDENTALES DEL SER (22). 

Contemplando fsta situacidn, las disertaciones acerca de lo 

bello y del arte, no estarían tan sujetas a la equivocacidn, -

debido a que ástas cuestiones, serian analizadas en su a~tén -

tico sentido, pero tal parece, que los autores modernos no vis 

lwnbran éste aspecto, viciando con sus a~ortaciones erróneaa,

el terreno del arte y lo bello. 

Maritain plante~ la problemática del arte, desde un punto de -

vista estrictamente filosófico. Piensan algunos oue habló del

arte como algo prosaico, y es asi como Jacques recibió muchas

cr!ticas. El estudiar los temas eet~ticoe ya constituye, uno -

de los apartados difíciles de la filosofía. 

(20) Cfr. Maritain: "Introducción a la Filosofía", 'Págs. 228-?29 
(21) Idem. Pág. 162 
(22) Idcm. 
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Jacques considera al arte, como una capacidad productiva

que posee el ser humano. Toda actividad artística tiene re 

glas, y donde hay reglas, hay una T~CNÉ. 

El arte en general, tiende a hacer una obra, pero ciertas ar

tes tienden a realizar una obra bella, di~tingui~ndose así 

de las demás. 

La tarea a la que están entregadas las otras artes, está

ordenada a la utilidad del hombre, en donde esto constituye -

un medio para satisfacer las necesidades materiales. 

Pero la obra a la que estan entregadas las bellas artes, es -

precisamente a lo bello, a un ser artificial en cuanto BELLO

que alude a un fin que se basta a si mismo. Ese fin es la be

lleza en cuanto tal. 

La obra artistica al ser bella, pertenece al reino del 

espiritu, que reside en la trascendencia e infinitud del ser. 

Por este motivo, las bellas artes destacan en el gánero de1 -

arte como el hombre destaca en el género animal. 

Para Jacques, el arte debe tener reglas en forma de hábitoe:

las reglas ciertas de que hablaban los escolásticos, no son -

imperativos convencionales, impuestos al arte desde afuera, -

sino que son modos de obrar del arte mismo, son modos o cami

nos altos y escondidos, pero es deber del hombre, encontrar -

los y utilizarlos. 

La belleza al constituir una de las propiedades del ser, tam

bién es la exnresión máxima del arte. Lo bello irradia tanta-. 

luz, que es imposible que alguna forma de arte, la adquienl. -

en su totalidad. Dios es el único que puede poseer a la belle 

za de modo AB~CI.UT0. 



-30-

El arte es una virtud del entendimiento práctico, ya que -

tiende a formar una obra y no a conformarse a las cosas. 

El artista no imita a la naturaleza en el sentido de fotoco -

piarla (calcarla), sino más bien, la imita en el sentido de -

"robar los encantos que lo natural "!JOBeé", para que esto lo -

pueda plasmar en la obra. artística. 

Maritain en torno a este aspecto dice: "Si el gozo de la -

obra bella proviene de la verdad de la imitaci6n (como repro

ducción de las cosas), viene de la perfección con que la obra 

expresa o manifiesta su fo:nna" ( 23). Es un hecho que este tra 

bajo constituye un reto dificil para el artista, pero es una

manera. interesante de plaemar y crear obras artísticas. 

Podríamos continuar con el estudio de lo que es EL ARTE, pero 

desarrolla~mos este tema, en nuestro capitulo J. Pensamos 

que es mejor por el momento, de~ar ésta imnortante ref1exi6n, 

con el fin de dar un tratamiento máe amplio de la evo1uci6n -

aue Maritain sufre como escritor y como filósofo del arte, ya 

que este es un punto que nos interesa analizar por el momento. 

Todo aquel que desee tener una idea abreviada sobre las die -

Quisiciones personales de nuestro nutor, lo podrá encontrar -

en un pequef'lo ensayo cuyo titulo es! "La llave de los Cantos". 

Este escrito fue elabore.do en el aHo de 1935, en el momento -

en que aparecía la tercera edicidn de su obra "Arte y Escolás 

tica". Jacoues comienza en este ensayo, comentando la situa -

cidn artística del siglo XX, en donde aparecen signos anuncia 

dores de un fuerte cambio en los principios establecidos en -

el esquema artístico, desde la ~poca clásica. Es asi como él, 

hábla de aquellos artistas, que manife~taron un diferente sen 

tido del arte, apartándose del modo en cómo loe clásicos hnbí 

an entendido técnicns y obrne nrtisticae. 

(?))-Gii;~~-Eti;nne: "Mnritnin, su obra filosófica", Pdg. 166 
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Es así como Maritain, esnecula las obras artisticas de -

Picasso, strawinsky, Gide, Breton, Joyce, Jouhandeau, Jean -

Hugo, con una soltura y una plenitud, que podria provocar la 

envidia de los mejores criticas~ 

Seguramente el lector se oregunte: ¿oor qu~ en las pági

nas anteriores, nos remitimos a las disquisiciones que el fi 

ldsofo francés elaboró acerca del problema del arte? para di 

sipar esta duda, me pennito indicarle al amigo lector, que -

fUe necesario por dos razones: 

1) Para poder señalar a partir de este momento, que mi-

investigaci6n, va a centrarse esnecíficamente, en el 

ámbito de la estética, remiti~ndome a la doctrina de Jacques 

nara que al final de mi estudio, tenga la oportunidad de des 

cifrar el enigma que encierra lo bello (no en su totalidad)

en parte, debido a que es un tema complejo pero interesante. 

2) Para poder llegar a la noción de belleza (objetivo -

principal del presente trabajo), fue necesario e8tu

diar primera.mente, la concepción maritainiana del arte, para 

mostrar una especie de PEQUENA PHESENTACION sobre las refle

xiones filosóficas que nuestro autor efectuó, representando

esto, un momento muy importante para la historia del arte y

de la filosofía, por la profundidad de su razonamiento. 

En los siguientes capitulas, tocar~ nuevamente en nuee -

tra investigación, el tema del arte, pare que se pueda vis -

lwnbrar la no ci6n de belleza. 

El pensamiento de Maritain, se extiende a los diversos domi

nios de la filosofía cristiana, situándo su obra literaria,

en la linea del penrinmiento tomista. La nersonalidad filoed

fica de JacQues como hombre de academia, se une a las más 
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actuales y apasionantes cuestiones. La edad moderna se carac

teriza sobre todo, por la toma de conciencia del hombre y de

las cosas humanas. Pero tal oarece que con Descartes, el pen

samiento moderno va a perder el sentido puro de la verdad es

peculativa. Además, se pretende dominar a la naturaleza a tra 

v~s de la ciencia y la técnica. 

Descartes consideró que la ciencia y la teología, perte -

necen a campos muy diferentes, él sintió que su papel no era

el juzgar las verdades reveladas, sino más bien, el analizar

y criticar las verdades científicas. Prefirió dejar a otros,

que estudiaran loe problemas teológicos, y él se limitó a ser 

creyente de la religión "y nada más". 

Kant por su parte, manifestó una actitud escéptica, hacia la

consideraci6n de la metafísica como ciencia hasta su tiempo,

ya que para ál, la metafísica es objeto de muchas discusiones. 

Seguramente esto se debe (pensaba Kant), a que es un ámbito -

en donde ninguna verdad está establecida como sucede en las -

matemáticas u otras ciencias. Pero a pesar de esto, Kant reco 

noce que no se puede negar la tendencia humana de hacer meta

física. El caso es que el pensamiento de estos dos fil6sofos

modernos, van a influir mucho, en las doctrinas científicas y 

filosóficas de los siguientes pensadores, en donde el espiri

tu humano se ve obligado (ante todo) a conocer "el Yo" y la -

historia. El gran problema de nuestros días, es el restaurar

dos aspectos de suma importancia que son: 

1)= El primado de la sabiduría en el campo del saber humano;-

2 )= La reconciliaci6n de las distintas ciencias para poder -

cumplir con un bien común, "el bienestar de la humanidad". 

V.aritain llegó a creer, que tal reconciliaci6n, no puede rea-
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lizarse, si no es bajo el signo doctrinal de Tomás de Aquino. 

Gracias a él, seria posible establecer entre las sabidur!ae 

de orden superior, y las ciencias, una armenia vital y eepi 

ritual que asegure el mejor desenvolvimiento tanto de u.nae 

como de otras. 

Maritain considera que gracias al Tomismo, se podrá rea -

lizar una filosofía 11 no separada" sino vital e intr!nsecam.en -

te cristiana, de tal modo, que sea elaborada para e! misaa y -

dentro de sus propias dimensiones. 

De ésta filosofía cristiana, inspirada en los princi~ios del -

Aquinate (y cuya noción ha efectuádo con tanta diligencia), 

podemos muy bien decir, que no tiene servidor más tiel e in -

teligente que el. fil.6sofo ¡¡;al.o. 

Se reconoce en nuestro pensador, el m'rito extraordinario

de haber difundido y popul.arizado la fil.osof!a cristiano- to -

mietica, en amplias esferas de la cultura actual. principal -

mente a trav~s de su infatigable actividad como escritor y 

conferenciante, obteniendo así, la carta de ciudadanía, en el

mundo intelectual moderno. 

Su in:f1.uencia en el pensamiento contemporáneo, fue muy 

vasta no sólo en Europa, sino de manera muy eepecial, se ma -

nifestó tambi6n, en la Am6rica Latina, y final.mente en la 

América anglosajona. Su inf1..ujo fue favorecido, por la brillan 

tez y claridad de su estilo literario, que logrd conceptueli -

zar "en lenguaje moderno .. , el tecnicismo de la sabiduría me 

dieval. La escolástica se revistió del rouaje literario ac 

tual, logrando Maritain captar, a innumerables eepiritus 11 
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terarios, con e1 atre.ctivo de su tntnsparente y rscional rea

lismo. Es notable en el fil6soro galo, la plena compenetra -

ci6n de su mente lúcida, con la filosofía Aquinatense. 

En el plano del pensamiento teórico y metafísico, la asimila

ción aparece ?erfecta. Consideran algunos, que en su preten -

si6n de ser fil6eofo y teólogo a la vez, no ha delimitado de

bidamente 1a esfera de lo estrictamente raciona1, de la filo

sofia y del conocimiento teologal QUE VIENE DE LA PF.. 

Es probable que en Maritain, no se logre distinguir bien

lo filosdfico de lo teol6g1co, ~ero personalmente prefiero 

mantene:nne al margen de ~ate as~ecto tan ~eculiar, porque ne

cesitaria saber, que tipo de argumentos usan, aquellos que no 

pueden vielwnbrar en nuestro filósofo, en quá momento de su -

pensamiento, hab1a de teología o diserta sobre filosofía. 

Pero lo que si entendemos. es e1 hecho de que nuestro au -

tor ofrece importantes aportaci6nee al mundo de 1a rilosofia

a la lus de la doctrina cristiana, debido a que se ?ercat6 

que en el pensamiento model'T!o, existe una fuerte crisis doc -

trtnal. Las grandee corrientes modernas, por no tener bases -

sólidas, llegaron a provocar un ambiente de escepticismo en -

la mayoria de laa personas. 

Al presentarse éete problema, el fi16so~o francés, defien

de el Tomismo y lo utiliza para combatir, a las grandes ca 

rrientes filosdficas de la edad moderna. Aunque durante el si 

glo XVlll, se presenta una severa modificación en las inves -

tigacidnee teol6gico-filos6ficae, ee a ~artir del siglo XlX -

donde surgid un movimiento de restauración filosdfica de cor

te tomista. Los jesuitas y dominicos, ~ueron los princioalee

caueantes de este singular movimiento. 
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Esta necesitada tarea, se da por la introduccidn de las -

doctrinas de los ~ensadores modentoa, en loe circuloe catdli -

cae. Los jesuitas y dominicos, intentaron buscar una reconci -

liaci6n, entre los aut~nticos avances científicos y la filo 

sofia cristiana. 

Para lograr ésto, solamente se podría conseguir bajo la luz 

doctrinal del Aquinate. Es el pensamiento del Doctor Angéli 

ca que ~osteriormente (durante el siglo XX), provocará un 

fuerte impacto en el esoiritu de Maritain, declarándose a si -

mismo: "defensor del Tomismo ... 

La filosofía tomista, va ser, el sostén principal del penea -

miento cat61ico en la actualidad. 

Al analizar algunos estudiosos, la obra literaria "El Cam

pesino de la Gerona", sef'ialan que su autor Mari tain. denuncia.

con extrema dureza, la crisis ca6tica a la que ha 11egado el -

cristianismo en la era modenia. 

La crisis se agudizó (como ya mencionamos anteriormente) por -

que los te6logos, fil6sofos, y exégetas del clero, manifeeta -

ron una actitud de desmotivaci6n y esce~ticiemo, provocando 

el abandono de lns investignci6nes eclesiásticae, debido al -

gran im?acto de la ciencia moderna. 

Maritain al noseer "WlB ferviente alma cristiana", ee re 

bela contra la actitud de los pensadores del clero, acus4.ndo 

los de neomodernistas. 

Tambi~n los critica severamente, ~or haberse dado en ellos, 

una reducci6n de la fe a mitologías, y un olvido completo de -

las tesis tom1stns. La filosofía católica, además de que ee 

fundamenta en los principios del ~ensnmiento de Cristo, puede-
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reforzar su sistema doctrinal, con el pensamiento de Tomás -

de Aauino. Es as! como la filosofía católica, tiene la opor -

tunidad de fortalecer sus principios, sin tener el riesgo 

de desarticularse. Maritain se percata de que el Tomismo, 

puede estar sujeto a varias rectificaciónes, debido a que el

pensamiento cient!fico, filos6fico, o literario de cada siglo, 

es muy variable, y ~or ello, han de volver a inventarlo a su

propia perspectiva (24). 

La filosofía debe guardar sus distancias, de acuerdo, con el

eiglo al cual se llegue a arniigar. 

El libro ºArte y Escolástica11 (como ya sabemos), constitu 

ye un escrito de gran importancia, dentro de la actividad li

teraria de Maritain, debido a que necesitó, casi veinte affoa

para poder extraer y manifestar, las dieertaciónes más profun 

das que alli se encuentran (25). Dichas disertaciónee, se re

fieren al tratamiento del problema del arte y la belleza. 

Esto constituye una aportación muy significativa para el ámbi 

to de la filosofia. 

En el año de 1938, el filósofo galo escribe lo siguiente: 

"Atravesando y calibrando los espesores metafísicos, la pala

bra POESÍA, ha avanzado poco a poco, en el cuerpo de la obra-

13oética desembocando en lo espiritual" (26'). 

Maritain al estudiar el tema del arte, comienza par la noción 

del Hace~, ya que según él, el arte ee remite a la elabora 

ción CORRECTA o HACER BIEN un trabajo nrtistico. Es asi como

el arte se manifiesta, como una actividad espec!ficn con le -

yes propias. 

(24) Bars Henry: 11Maritain en nuestros dias", Pdg. 21 
(25) Idem, Pág. 29 
( 26) Idem, Pág. 30 
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Maritain mencionó que el error de la Eat~tica de loe ~116-

sofos modenios, estriba, en que no consideran a lo bello como 

una expresión significativa de las obras de arte. Y que ~eta

expresi6n, es caµaz de ~rovocar un impacto agradable y proíun 

do en el espiritu humano. Este error es la causa de que lae -

corrientes modernas, vicien el autántico sentido del arte y -

lo bello (27). Lo que Jacques esperaba de su filosofía, no 

era la elaboración de una meta~isica que estuviese subordina

da a1 saber exoerimental, más bien, deseaba que 'eta, eumer -

giese a todas las ciencias experimentales, para provocar en -

ellas, ciertas renovaciones que podrían beneficiarlas (28). 

El Tomismo va adquiriendo (poco a poco), una considerable pre 

sencia en los círculos académicos del pensamiento moderno, y

es por ello que ásta doctrina, se va a conetituir en la pie -

dra clave del pensamiento católico en nuestros diae. 

A peear de que Maritain se autonombra "tomista", no sigue ee

trictamente la linea de pensamiento del Aau.inate, ya que en -

el tratamiento de algunos temes de considerable im~ortancia,

nuestro autor expresa sus puntos de vista muy personales con

respecto a los problemas planteados, y en viata de ésto, deci 

de a la luz de la filosofía tomista, formular u.na filoeo~!a -

propia dando un sello personal a las soluciones que 'l propo

ne. La organización política de las sociedades modernas (ein

excluir otros temas como eat~tica, metaf1sica, teoría del co

nocimiento etc.}, constituye un punto que le llama atención,

porque, en eus meditaciones acerca de ~olitica 1 vemos que se

manifiestn, una gran oscilaci6n en el planteamiento de eue ar 

gumentos, y por ente hecho, ál fue sujeto de muchas criticas-

(27) Cfr. Bare Henry: "Maritain en nuestros días", Pág. 164 
(28) Idem. Pág. 192 
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por no estar deacuerdo con lo ya establecido. Algo similar su 

cedió con la exposición de los problemas ético-sociales; Ma -

ritain sostiene que la Ética es una ciencia que necesita su -

bordinarse a la Teología sin la cual quedaría nidicalmente -

manca, ya que no tendr!a en cuenta ciertos datos básicos so -

bre la vida humana que sólo la Revelación cristiana puede pro 

porcionar. 

Otro punto en donde el filósofo @ala fue objeto de polémica,

es desde luego, en su modo de entender el problema de la rea

lidad humana. El hombre representa desde el ~unto de vista fi 

los6fico, un tema dificil. Nuestro autor al percatarse de di

cha dificultad. decide profundizar y estudiar al ser humano. 

Separándose de la escuela tomista que le precede, hace énfa -

sis en la distinción que se establece entre loe dos princi -

pios que conforman el compuesto hombre: la individualidad y -

la personalidad. Su modo de entender dichos principios, es -

original pero a la vez, suscita controversia entre los estu -

diosos, ya QUe muchos no estuvieron deacuerdo con su postura. 

En el siguiente capitulo, veremos con más detalle, la pro
blemática del individuo y la persona, debido n que Maritain -

alude a esto para poder definir y descifrar lo más cercana.meo 

te posible, el enigma que envuelve al sujeto humano. 

Yo tengo un especial interes en este punto, porque pienso que 

es la clave, cara entender sus meditaciones aceren del orden

eetético, con la intensión de vislumbrar las relaciones nue -

los hombres tienen con lo bello. Pero independientemente de -

todo lo dicho hasta ahora, hay que reconocer que en el fi16so 

fo frnncás, ae expresa un eeoiritu agudo, fresco e imaginati

vo. 



CAPITULO 2 

PUNDAME?iTOS METAPISICO-ANTROPOLOGICOS 
DEL PENSAMIENTO DF. J ACQUF.S MARITAIN 

Desde el orincioio de su conversi6n a la fe catdlica,

Mari tain acepta los argumentos y teorias de la filosof!a to

mista a pesar de que venia del Bergsonismo. Desde ese momen

to, entabla una lucha decidida por orientar la filoeof!a de

nuestro tiempo. El filósofo galo se percata de que la filoso 

fía en el mundo moderno, se desenvuelve en una situaci6n cr! 

tica, debido al gran desarrollo acelerado de la Industria y

a los nuevos descubrimientos científicos y astronómicos que

influyeron muy significativamente, en el progreso de la vida 

humana. Estos sucesos se presentaron a partir del siglo XVll 

y se extendieron hasta el siglo XX. Esto causó un fuerte im

pacto en el esoiritu humano, ya que acanar6 la atenci6n de -

la mayoria de los intelectuales. Con esta situación, se ini

cia la decndencin de los estudios filos6ficos y teológicos,

porQue en una etaoa anterior, esta crisis se manifestó a lo

lnrgo del siglo XVlll. 

-39-
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Si en áµocas pasadas, la filosofía y la Teología ernn las -

ciencias más brillantes y avanzadas, ahora, por el impresionan 

te desarrollo de las ciencias naturales, los ámbitos filosófi

co y teológico sufren una etapa de descrédito. Fue tan agobian 

te esta situación ~ue los pensadores eclesiásticos desatienden 

sus investigaciones. El pensruniento contemporáneo, se ve en ln 

necesidad de apartarse de las elucubraciones mentales del Idea 

lismo, con tal de ver y estudiar la realidad tal como es. Es -

por ello, que enfoca su atención al desarrollo de las ciencias 

naturales. La causa de todo esto, fUe en parte, por el abuso -

dialéctico del Idealismo alemán, provocando una etapa crítica.

en filosofía. Es por ello que Maritain, se consagr6 a lo lar -

go de su vida a restaurar el valor de la inteligencia y del 

ser. Esto es µar que sintió la necesidad de restaurar la doc -

trina escolástica en el oensamiento moderno. La finalidad de -

esto es revalorizar la importancia de las investigaciones fi -

1os6ficas y teológicas. En esta significativa tarea t'ue vita1-

e1 considerar µar igual, dos aspectos relevantes: l) El reco -

nacimiento de los aut~nticos avances de las ciencias naturales, 

2) La blisqueda y rebdsqueda de los tesoros de la tmdici6n es

colástica. En esto último la figura de Tomás de Aquino, se ~er 

fila decisivamente como elemento importante para la mencionada 

restauración filos6fica, y que µosteriormente se convertirá, -

en el poderoso movimiento del neotomismo, piedra clave de la -

filosofía católica en la actualidad. f1~aritnin nl percatarse de 

~ata labor, oarticipa actívamente en donde se exnresn la µlena 

compenetración de su mente con la filosofía del AQuinatc. gn -

el plano de teoría del conocimiento, antrooologÍa y metafísica 

encontramos imoortantes razonamientos que a continuación vere-

mas. 
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El problema del conocimiento, constituye uno de los temaE

dificiles pero importantes para la filosofía. El fenómeno del 

conocimiento, nos remite a la problematica del hombre. 

Muchos estudiosos se han interesado oor el análisis de la rea 

lidad humana. Hay en este terreno tantos problemas filoeófi -

coa, que no es posible siquiera enumerarlos todos. De ahí que 

la meditación de Maritain y otros pensadores, se tenga que 

limitar forzosamente a algunos asnectos. 

Ea evidente que el sujeto humano, manifiesta md.ltiple~ face -

tas en su vida, ya que expresa la comolejidnd de su existir. 

Pero muestra su grandeza original cuando participa de todo 

cuanto pueda enriquecerlo en la naturaleza y en la historia. 

Maritain identifica dos concepciones que hacen referencia

al hombre: 1) Humanismo Teocéntrico que reconoce que Dios es

el centro del hombre, e implica el concepto cristiano del hom 

bre pecador y redimido con sus principios de la gnicia y 11 -

bertad; 2) Humanismo Antropoc~ntrico que considera que el hom 

bre mismo es el centro del hombre y de todas las cosae, e im

plica un concento naturalista del hombre y su libertad (1). 

Tomando en consideración las enseffanzas de Tomás de Aqui -

no, se afirma que el ser humano, es cuerno y alma raciona1, -

ya que ambas guardan relacion como la de 1a materia y 1a for

ma; son por tanto, sustancias incompletas, y la persona huma

na sólo se concibe en función de estos dos elementos. 

Es fUndamental que dentro de la estnictura. íntima del hombre, 

tanto en el asnecto material como en el espiritual, hay ~ue -

distinguir y precisar las facultades pertenecientes al orden-

(1) Cfr. Maritnin: "Humanismo Integral 11
, Pdg. 30 
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cognoscitivo de lae del orden sensitivo. Inteligencia y Volun 

tad son lne que corresponden al nivel superior; sentidos y 

anetitos sensibles son del orden sensitivo. Todas ellas se 

unifican en la persona, de tal manera que es el sujeto perso

nal el que siente, quiere, entiende, se entristece o se ale -

gra. 

Según Maritain, el hombre es un ser dotado de inteligen -

cia y determina sus ~ronios fines, y como tal, procede con la 

comprensión de lo Que hace. El hombre tiene que afinarse de -

acuerdo con los fines imperativamente exigidos por su natura

leza; esto implica que hay en la naturaleza humana, un orden

o una disposición que la inteligencia puede descubrir y de 

acuerdo con la cual debe proceder la voluntad humana, a obje

to de afinarse a los fines esenciales y necesarios de1 ser -

humano¡ cua1quier cosa existente en la naturaleza, sea una -

p1anta, un caballo o cua1quier otro viviente, tiene su ley, -

que indica el modo adecuado en que, por re.z6n de eu estructu

ra y fines esµec!ficos, deberia a1canzar 1a p1enitud del ser, 

tanto en su crecimiento como en su actuar o conducta (2). 

Pero surge 1a siguiente pregunta: ¿qué tipo de naturale 

za tiene el hombre? Para aclarar esta eituaci6n, lo mejor se

rá que emnecemoe por indicar las cualidades que tiene como -

ser Viviente. El hombre es ante todo, un nnimal, debido a que 

presenta todas las caracter!sticas del animal. Es un viviente 

que tiene órganos sensibles, crece, se nutre y se mueve; po -

see poderosos instintos como el de conservación y de lucha, -

el sexual y otros, exactamente como los demás animales. Sin -

embargo es un animal raro. El humano desde el punto de viata

biolÓgico, no tendría derecho a imponerse y a dominar al mun

do sacando provecho de él. 

(2) Cfr. Maritain: "~l hombre y el Estado". Pág. 104_
105 
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Es un hecho de que el hombre es, en efecto, un animal mal 

dotado por tener vista débil, olfato insuficiente, y oído in

ferior. No puede correr velozmente ni nadar con habilidad y -

su fUer%a es insignificante a comparación con otros seres del 

reino animal. Y, sin embargo, el hombre es dueHo de la natura 

leza por haber cambiado la faz de la tierra. 

El ser humano, con toda su debilidad, posee un arma terrible

"la inteligencia". Es el dnico ser de este mundo capaz de 41e 

currir, reflexionar y analizar. Aunque las investigaciones 

científicas han demostrado la superioridad física o sensorial 

de los animales, son insignificancias al lado de lo que posee 

la mente humana. 

Aludiendo a lo dicho anteriormente, podemos afirmar que la 

naturaleza del hombre es de caracter animal y racional. 

Siguiendo las enseftanzas del Aquinate, Maritain afirma que la 

rasdn es la primera facultad en emanar del alma. Como el hom

bre depende de las facultades para desarrollar 9U vida biold

gica, sensitiva, e intelectiva, todas ellas tienen su origen

en el al.ma (3), 

El hombre ostenta una serie de cualidades peculiares tales co 

mo la tácnica, la tradici6n, el progreso, y la capacidad de -

reflexionar sobre si mismo y sobre el mundo que le rodea. Re

mi ti~ndonos a las tesis del Doctor Ang6lico, es aceptable la

idea de que las cualidades privilegiadas que ostenta el ser -

humano, tienen origen en el alma y emanan de ella (4). 

La cualidad de la tácnica por ejemplo, hace referencia a las

oportu.nidades y ventajas que el hombre obtiene por razón de -

su esfuerzo al servirse de ciertos instrumentos producidos 

( 3) Cfr. Mari tain: "Poesía y Arte", pllga, 136-137 
(4) Cfr. S 'rh. 1, 77, 7 
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por ~l mismo con el fin de mejorar sus condiciones de vida. 

La ~raducci6n de instrumentos complicados con largo y pacien

te trabajo, es típicamente humano. Con 1a tácnica, el hamo -

sapiens muestra la habilidad de hacer las cosas con una rec -

ta raz6n. Esta situación nos remite al problema del arte. 

Para. Maritain, el caracter esencial del arte es el dirigir -

una obra que se va a realizar, de modo que sea fabricada, mo

delada y dispuesta, consigui~ndose así la perfección de la -

obra hecha por el hombre. 

En el capitulo tercero de nuestra investigación, se hablará -

más ampliamente de ~eta problemática, en donde nuestro filó -

sofo, ubica al arte junto con la ética en el dmbito de la fi

lasof!a práctica, por ser el arte, un campo que busca el ca -

nacer, no para conocer, sino para procurar con las acciones -

e1 16gro de 1a obra artística. De todo 1o dicho hasta ahora, 

surge la siguiente duda: ¿por qué Maritain menciona que en el 

hombre, la inteligencia ee la primera facultad en emanar del

alma? Puea es porque la inteligencia es una de las facultades 

superiorea del sujeto humano (recufrdese que la voluntad es -

la otni facultad superior que tenemos), las facultades supe 

riores que tiene el hombre, influyen y gobiernan su vida. 

Con la inteligencia se da, la peculiar capacidad que posee 

el hwnano de pensar, meditar y de buscar la razón última de -

las cosas. Esta particularidad de su pensamiento, no es fá -

cil de reducir a llllB f6rmula breve por ser muy compleja. Mien 

tras que los animales se dirigen siempre con miras a lo parti 

cular y concreto, el hombre puede pensar universalmente. Cuan 

do vemos, una planta detenninada y particular, nuestro inte -

lecto comienza por fonnarse la noci6n general de planta; suce 

de lo mismo con todos BQuellas cosas u objetos que lleguen a-



-45-

relacionarse con él. Otro motivo en el cual la inteligencia -

es u.na facultad superior, ee porque tiene la capacidad de 

aprehender objetos no sensibles como la idea de verdad, del -

bien, de la felicidad, o la de Dios; en cambio la facultad de 

los sentidos, no pueden elevarse por encima de la percepci6n

de las proniedades corporales. Además, la inteligencia ee 

una facultad que nor su ref1exi6n ?Uede tomar conciencia de -

si misma y de su actividad, aspecto que no le es dable a la -

facultad del sentido, al menos en el mismo grado. La inteli -

gencia puede penetrar hasta la esencia misma de las cosas, 

mientras que los sentidos se detienen en sue oarticularidadea 

exteriores. Estas son las notas que hacen que la inteligencia 

tenga primacía sobre otras facultades. 

Siguiendo estas consideraciones, vemos claramente la idea de

que la inteligencia humana es una potencia espiritual, ya que 

tiene por objeto "llegar a la esencia de las coeae eeneiblee". 

Esta es la ra~6n por el cual, la inteligencia es la primera -

facultad en emanar del alma (5). 

Maritain dice: Es el hombre como un mundo aparte, que po

demos conocer tanto más perfectamente cuanto que lo conocemoe 
en su inteM.or, por lo que se llama la conciencia de eí mismo; 

lo que ante todo caracteriza al hombre es que está dotado de

inteligencia. Ahora bien, si ea cierto que la inteligencia ee 

una entidad puramente inmaterial, hay que concluir que la 

ciencia aue estudia nl hombre, es como una transici6n entre -

la filosof!a de la naturaleza que tiene por objeto el ser mó

vil, y otra ulterior (metafísica), Que tendrá por objeto lo -

inmaterial (6). El fil6sofo franc~s considera que nuestras 

(5) Cfr. Maritain: "Poe~ía y Arte", Págs. 136 a 139 
(6) Cfr. Maritain: "Introducción a la Filoeofía 11

, Pág. 143 
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ideas son sacadas de los datos sensibles mediante la actividad 

de una facultad especial (el intelecto agente) que sobrepasa -

a todo el orden de loe sentidos, siendo como la luz de nuestra 

inteligencia (7). Esta óltima reflexión nos enfoca a las si 

guientes dudas: ¿Qué es el intelecto agente? y ¿Qué entendemos 

por µersona humana? Para entender esta problemática, empezare

mos a analizar el tema del intelecto agente, para desnués, me

ditar sobre el problema de la persona humana desde el punto de 

vista de Maritain. 

La actividad de la inteligencia humana, no solo versa sobre 

los seres inmateriales, también versa sobre los seres que son

corpdreos pertenecientes al mundo físico compuesto de materia

y forma. Para nasar del plano sensible al intelectual, la ini

ciativa debe venir de la misma inteligencia. Es por ello que -

la razón humana admite una funci6n activa que ee EL INTELECTO

AGENTE. El proceso de formación del conocimiento intelectual -

en el hombre, es muy complejo ~or su progresiva eepiritualiza

ci6n. La nota curiosa que tiene el intelecto agente es oue es 

un entendimiento que ~~ =~~~=!; su función se enfoca en abstra 

er de las representaciones imaginativas, las condiciones que -

impiden el acceso al campo de la inteligibilidad. Esto es para. 

que la representación mental que hacemos de las cosas, pueda -

ser inmaterial, necesaria y universal. La acci6n del entendí -

miento agente sobre las ideas, no puede percibirse directamen

te ni expresarse de una manera propia. Es una ooeraci6n de 

nuestra mente, que cada uno de los hombree experimenta indivi

dualmente; es una operación que se realiza en lo más intimo de 

nuestra alma y solamente puede expresarse nor medio de analo -

(7) Cfr. Idem. Pág. 146 
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gias. Aristóteles compara el acto del entendimiento agente con 

la luz. El Estagirita dice: Asi como los colores solo son vi -

sibles gracias a la iluminación proveniente de la luz, asi tam 

bi~n, el intelecto agente hace aparecer en las imágenes, lo in 

teligible para que nuestra. inteligencia, pueda captar esta in

!ormaci6n y se dé el conocimiento. La acción del intelecto 

agente no altera en si misma a la imágen ya que sigue siendo -

concreta y sensible, pero su acci6n iluminadora hace aparecer

en ella la esencia universal, que es el objeto propio del co -

nacimiento intelectivo. Esto enfatiza la idea de que nada ma -

terial como tal, µuede penetrar en el ámbito del esp!ritu. 

El intelecto agente separa de las imágenes ciertos elemen -

toa materiales que se encuentran para que pueda entrar en con

tacto, con una potencia de orden eeoiritual conocida como "el

intelecto posible". Este es el entendimiento que propiamente -

CONOCE. Esto exureea la operación íntima y mieter::l.oea ~ar la -

cual el intelecto agente, eleva las representacionee sen•ibles 

al orden espiritual, haciendo aparecer en ~etas, la eeencia -

abstracta y universal que ea lo que el intelecto posible cono

cerá. Entendiendo la im~ortnncia que tiene el intelecto agente 

en la vida intelectual del hombre, ~aritain le otorga el nom -

bre de INTELECTO ILUMINANTE. Señala Que el intelecto agente o

iluminante como ál le llama, se encuentra en el interior del -

hombre, como un sol que irradia permanentemente luz, y dicha -

luz hace oue nazcan en nosotros las ideas. 

Según Jacouee, nuestros elementos inteligiblea son abstrn!doe

de los datos sensibles, mediante la actividad del intelecto 

ilum.inante, ya Que sobrepase a todo el orden de loa sent1doe,

y es como la luz de nuestra inteligencia (8). Pero este proce

so de iluminación es algo que permanece desconocido para noeo-

(8) Cfr. Mari tain: "Poesía y Arte", Pág. 124 
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tres. Maritain considera que el conocimiento intelectual del 

hombre es, en su primera rase, un principio de conocimiento -

interior, como una nube que nace del choque de la luz del in

telecto iluminante con el mundo de las imágenes, y que siendo 

una temblorosa y humilde manera de iniciar el conocimiento, -

tiende a aprehender un contenido inteligible (9). 

El modo intelectivo de conocer hace posible la ciencia, la 

cual no puede darse en un ti~o de conocimiento puramente sen

sitivo. El hombre mediante el entendimiento, completa el cono 

cimiento del objeto real, penetrando en lo que tiene de esen

cial y universal. 

Pero ahora pasemos a la segunda interrogante ¿qu~ entendemos

nosotros por persona humana? En nuestra opinión, persona huma 

na se entiende como el compuesto de alma racional y cuerpo. 

S6lo el hombre entre los seres vivientes, ea persona, pues ea 

el único que tiene naturaleza racional y espiritual. 

La persona se puede definir tambii!Sn como "ser de uno mis -

mo", DISPONER DE SÍ. A travás de este sentido de la noci6n de 

persona, se recoge una de las notas distintivas de lo que se

ha considerado siempre como manifestacidn reveladora del hom

bre libre, de la naturaleza humana ennoblecida; "el dominio -

de sí mismoº. TENER PERSONALIDAD, significa precisamente el -

dominio de sí mismo. 

Persona es, efectivamente, "ser que se posee"; la posibilidad 

de una posesión plena se dará en un ser que sea capaz de po -

seerse a si mismo. Y esta posibilidad es justamente lo defi -

nitorio de la persona humana. También puede decirse que ser -

persona significa ºser en intimidad" o poseer dominio, inti -

(9) Cfr. ldem. Pág. 125 
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midad. Intimidad significa POSEERSE. Intimidad ea io concer -

niente a lo más interior del hombre. Lo íntimo es e1 ámbito -

interior y pronio de la persona. Y, siguiendo 1a linea defi -

nitoria de la persona, la intimidad puede caracterizarse co -

mo el ámbito de la plena posesión. 

Persona es posesión plena del prouio ser; lo cual significa -

ta.mbi~n unidad como totalidad e independencia. 

Maritain en su intento de definir a la persona dice: "decir -

que un hombre es persona es decir, que en la profundidad de -

su ser, es más un todo que una parte y es mds independiente -

que siervo" (io). 

La persona es el constitutivo ontol6gico del ser humano. 

La personalidad hwnana es un gran misterio que reside en ca -

da u.no de nosotros. El filósofo fra.nc~s continuando con su -

razonamiento, señala J.o siguiente: "e]. hombre es un individuo 

que se sostiene a si mismo por J.a inteligencia y 1a voluntad; 

no existe sol.amente de una manera física; hay en él u.na exie

tencin más rica y el.evada, sobreexiste espiritualmente en co

nocimiento y amor. Es as!, en cierta forma, un todo, y no en

solamente u.na parte; es un universo en sí mismo, en e1 cual. 

la realidad ~uede ser contenida ~or el conocimiento. y que 

por el amor puede darse libremente a otros seres. Esto signi

fica que en la carne y los huesos del hombre hay un alma que

es un esoiritu y vale más que todo el universo material. La -

uersona humana existe con la existencia misma de su alma, que 

domina al tiemoo y a la muerte; la raiz de la personalidad ee 

el espíritu" (11). La cualidad que el hombre merece por ser -

una sustancia individual de naturaleza racional, es precisa -

(10) Maritain: "Por una Filosofia de la Educación", Pág. 24 
(11) MaritRin: "Los Derechos del Hombre", Pág. 12 
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mente la de PERSONA. Esta tesis se apoya en que PE~SONA es 

un sujeto ontológico, es decir, un ser que subsiste por s!. 

El dominio de sus actos, propios de la persona, se da en cuan 

to no depende de factores externos, por mucho que sea influen 

ciada ~ar éstos. Las determinaciones E~~ ~=! no le vienen de 

tuera; de fuera vienen las influencias, nero ~ar encima de -

ellas, la persona se determina ella misma a ser lo que es. 

La manifestación operativa del ser personal es lo que lla

mamos "libertad". Al actuar la persona como persona, actda -

libremente, con independencia de las determinaciones extentas, 

aunoue eet' inf1.uida por ellas. 

Puede entenderse aquí a la libertad como capacidad de autode

terminación, yorque la libertad es propiamente la misma auto

determinaci6n. Esto implica que la oeraona humana esté µor -

encima de las detenninaciones externas. El hombre solamente -

puede saber QU~ significa ser libre si~ndolo. La libertad se

conoce ejerciéndola; si no se ejerce, no se sabe. 

Maritain seftala lo siguiente: "el valor de la persona humana, 

su libertad, sus derechos, surgen del orden de las cosas na -

turalmente sagradas que llevan la se~al de Dios; la patria -

es?iritual de la persona es todo el universo de los bienes 

que tienen valor absoluto, y que reflejan, en cierto modo, un 

absoluto suoertor al mundo hacia el cual tienden" (12). 

Para el filósofo francés, "la personalidad es un todo, pe

ro no es un todo cerrado, es un todo abierto; esto es oorque

la persona tiende por naturaleza a la vida social. 

La persona no puede estar sola, lo que sabe, nuiere decirlo. 

(1.2) Cfr. Maritain: "Loa Derechos del Hombre", Pág. 13 
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La persona humana reclama la vida en sociedad, no solamen 

te con respecto a la sociedad familiar, sino tambi~n con res

pecto a la sociedad civil. Y la sociedad, en tanto cuanto me

rece su nombre, es una sociedad de personas humanas, es decir, 

es un todo de todos, porque la persona, como tal, es un todo. 

Es un todo de libertades, porque la persona como tal signifi

ca gobienio de sí o independencia (no se trata aquí de inde -

pendencia absoluta, la cual es prooia de Dios) (13). 

El filósofo franc~s, estipula que aunque la persona como -

tal ee un todo, el hombre está muy lejos de ser pura persona; 

la persona humana es la de un pobre individuo material, de un 

animal aue nace más desvalido que todos los demás vivientes. 

Si la persona como tal es un TODO independiente, lo más ele -

vado que hay en la naturaleza, ln persona humana se encuentra 

en el grado más bajo de personalidad; está desnuda y misera -

ble. Es una persona indigente y llena de necesidades (14). 

Es por ello que nosotros no podemos ser hombres y volvernos -

hombres, sin andar y convivir entre los hombres; no podemos -

hacer crecer en nosotros la vida y la actividad intelectual -

sin respirar con nuestros semejantes (15). 

Después de haber reflexionado ~atoa argumentos y perrilán

dose un poco la postura de Maritain, ace~tamos la idea de que 

el hombre, es un ser de naturaleza muy especial. Es un ser -

que se sitúa en los conrines de dos mundos que son: el espi -

ritual y el material o sensible. Se compone de un cuerno ma -

terial y un alma espiritual, dando como reoultado final a la

persona humana. Por raz6n de su cuerno, coincide con los se ~ 

res mnteriRles y pertenece al mundo sennible. Pero se distin-

(lJ) Cfr. Idem. Pág. 16 
(14) Cfr. Idem. Págs. 20-21 
(15) Cfr. Idem. Págs. 24-25 
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gue de todos ellos por su alma, que es una fonnn de categor1a 

superior, por la cual pertenece al mundo del espíritu. En la

naturaleza del hombre se sintetizan todas las perfecciones de 

los seres inferiores, y a la vez participa de las de los supe 

rieres. El alma humana es perfectisimn en la escala de los 

seres inferiores, pero a la vez ocupa el ínfimo lugar en el -

ámbito de los seres superiores, teniendo que suplir con el 

conocimiento sensitivo las deficiencias del intelectivo. 

La caracterización de la ~ersonalidad humana es probablemente 

lo que más preocupaba a Maritain en sus disertacidnes acerca

de política y otros temas de orden práctico, oero dejando es

te aspecto a un lado, se presenta la siguiente duda: ¿Qu~ es

la individualidad para Maritain?, comenzaremos diciendo que -

para nuestro autor, el ser humano tiene dos fisonom!aa onto1d 

gicas que son: la individualidad que viene de ln materia y la 

personalidad que viene de la fonna (16). Todo hombre es indi

viduo y es persona en la totalidad de su ser humano; ein em -

bargo, individualidad y personalidad son dos asnectos reales

del hombre, comnletamente distintos y hasta onuestoe. Jacquee 

seílala que el hombre, por 5er unR realidad de eate mundo, es

tá constituido como todos los entes de este mundo, por un 

principio material y un principio fonnal. Más que de dos prin 

cipios, se trata de dos coprincipios pornue cada uno de ellos 

no existe senarado en sí mismo; pero a pesar de su unión tan

estrecha que llega a ser sustancial, cada uno no deja de ser

lo oue es, pue,to que no pierden su naturaleza en la unidn(l7). 

El elemento material, en la teoría escoldstica se designa 

como "la materia prima11
; Jacouee considera nue la materia1i -

(16) Cfr. Maritain: "1.R Per!'ona y el bien común", Pág. 46 
(17) Cfr. Idem. Págs. 47 a 54 
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dad da origen a la indiv1.duaci6n, ya que suministra al ente

una especie de separación con respecto a loe demás entes, de 

manera que él solamente sea ~l y no otro. La materia por BU

aepecto de ser potencial ''siempre es ávida de ser11
, y se 

constituye en la precariedad del Yo humano. El hombre por -

llevar en su ser un constitutivo MATERIAL, adquiere las ven

tajas pero también las deficiencias de la individuacidn. 

Para Maritain, las ventajas son el adquirir una existencia -

se~arada respecto de los demás, y las deficiencias son, la -

necesidad de someterse al determinismo físico de la naturale 

za y el llevar en sí mismo la precariedad de su existencia. 

El elemento formal de todo ente es "la forma eubetancial" 

que en los entes vivos se llama alma, y en el hombre se cono 

ce como alma ESPIRITUAL. Para el filósofo Galo, el princi -

pio formal es lo que constituye a loe entes en su propia es

pecie, llamándose por esto PRINCIPIO DE ESPECIPICACIÓN. 

Bate principio se onone a la materia que es el principio de

INDIVIDUACION. Si la materia individualiza y narticuleriza,

el esn!ritu, \1Iliversaliza y sobreeleva (siguiendo este argu

mento, entiendase aqui que para Maritain PORMA de canfcter -

esniritual y ESPIRITU son lo mismo). Entonces es evidente 

que del espíritu, ea de donde viene al hombre su ser pereo -

na (18). 

Según Jacauee, el hombre exiate o subsiste con la subeis 

tencia del esoiritu, de tal manera que se independiza del 

sometimiento material y físico en que lo colocaba su indivi

dualidad. La personalidad constituye en el hombre lo que 

tiene de más perfecto, y en general lo que tiene de perfec 

ción. Tn.nto la materia como la forma son elementos o ree 

(18) Cfr. Idem. Págs. 48 e 57 
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lidades metafísicas que están sirviendo de soporte a las dos

fisonomias ontológicas del ser humano; por eso, tanto la in -

dividualidad como la personalidad son aut~ntica.m.ente reales -

en el hombre. Maritain enfatiza esta idea diciendo lo siguien 

te: "Si el hombre sigue el camino de la individualidad se rea 

lizará su Yo odioso y egoísta; por el contrario, siguiendo el 

camino de la ~ersonalidad, será el Yo generoso el que se rea

lice" (19). Para nuestro filósofo, el hombre es persona, en -

la medida en que triunfe la vida del espíritu sobre la poten

cialidad inerte de la materia. 

El hombre en cuanto individuo, es imperfección y potenciali -

dad; en cuanto persona, es perfecci6n y vitalidad. 

Jacques dice: "La personalidad consiste en la subsistencia -

del alma espiritual comunicada al compuesto humano" (20). 

El hombre en cuanto persona es alma y espiritu. La perso

nalidad proviene del espiritu ya que está por encima de todo

lo físico-material. Segdn Maritain, la personalidad es la ba

se de que al. hombre se le pueda considerar como UN TODO AUTO

SUFICIENTE y AUTÓNOMO. Es autosuficiente en el sentido de que 

el espíritu no está en el compuesto hombre como necesitando -

de algo Dara "ser", ya que el espiritu trae en su propia rea

lidad todo el ser de que es capaz. 

Es autdnomo porque el espíritu del ser humano no está someti

do al detenninismo de la materia; sino que él trae en s! mis

mo su prooia regulacidn. El constitutivo materia o individua

lidad, hace del hombre una entidad fisica y material en la -

cual, está sometido lo físico y lo material al detenninismo -

de la naturaleza. La personalidad en crunbio, ofrece libera -

cidn e independencia en el que el hombre no solo se sustrae -

(19) Idem. Pdg. 47 
(20) Idem. Pág. 45 
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del determini~mo de la materia; sino que en cierto modo 'l -

ejerce se~orio sobre su realidad material por causa del ea -

píritu. Por ello Maritain afirma lo siguiente: "El espíritu

se convierte en nosotros en un principio de unidad creadora, 

y en un principio de inde~endencia y libertad" (21). 

Independientemente de las afirmaciones dadas por Maritain, -

diremos unas palabras importantes al ree~ecto. 

La mayoria de nosotros acentamos el argumento que afirma que 

el hombre es un ser dotado de inteligencia, pero tambidn pue 

de recibir el cara.cter de PERSONA ya que la persona ee un 

ser que existe "en sf." por la capacidad de autodominio. 

Pero la individualidad tiene su imuortancia en el hombre por 

que lo individual nos va a pennitir descubrir, el modo de 

vivir de un ser humano con respecto a otro. Doy eeta afirma

ción aludiendo a las nalabras exnreeadas por el Doctor AI18•

lico: "En la definición de µersona ha sido puesta la pala 

bra individual, con objeto de designar el modo de eubsietir

que compete a las substancias narticulares" (22). 

Es cierto que en el hombre es conveniente distinguir un ae -

pecto según el cual es un individuo como los dem~s, y un 

aspecto oue le es ~ro~io según el cual es wta persona. 

Es probable que la individuación resulte del cuerpo, y que -

la personalizacidn venga del alma. Pero au.n~ue halla una 

cierta distinción entre estos dos coprincinioe, fue un error 

de Maritain el llevar dicha distinción, a una oposicidn ta -

jante ya que asegura. la existencia de una opoaición definida 

entre el hombre como ~eraona y el hombre como individuo. 

Para entender la vinculación que se establece entre indivi -

dualidad y nerF>onalidad en el sujeto humnno, es conveniente-

(21) Idem. Pdg. 42 
(221 s ·rh. i, ?9, i 
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rechazar la oposici6n entre persona e individuo como lo su -

giere Verneaux. El hombre es persona y es individuo. 

Ahora bien, es importante considerar que la individualidad -

en el hombre se encuentra. más perfecta que la de los cuerpos 

bnitos y la de loa animales, en virtud de la libertad funda

da en la ra.z6n. El ser humano es una sustancia individual de 

naturaleza racional (23). El Doctor Angélico afinna lo si 

guiente: "La persona en la naturaleza humana significa esta

caine, estos huesos, esta alma, que son principios que indi

viduan al hombre y están contenidos en la persona humana"(24). 

Siguiendo la tesis del AQuinate, la personalidad y la indivi 

dualidad se complementan, ya que la personalidad, lejos de -

disminuir la individualidad, la sefiala. En el hombre lo indi 

vidual y lo personal se encuentran armdnicamente relaciona -

dos, entre e!, a nesar de ser diferentes, pero no llegan al

grado de oponerse radicalmente como Maritain lo indica en -

sus observaciones. 

Despuás de esta última reflexidn acerca del hombre, es imoor 

tante considerar que el problema de la realidad hwnana y 

otros interesantes temas de la filosof!a, dependen en alto -

grado, de la posicidn que se tome en un campo muy esoecial: 

el del ontológico. Por esta razdn es necesario que dedique -

mos tiempo al estudio del problema del ente; aunque se trata 

aquí de un camno extraño para el común de la gente, es imnor 

tante analizar este terreno ya que muchos fil6sofos contempo 

ráneas lo tienen por central; nero es, a la par, muy difícil. 

Por ello Jacques incluye en su reflexión, el análisis de la

metaf!sica, oue a continuaci6n, revisaremos ya Que constitu

ye, un punto imoortnnte dentro de su nensnmiento filoe6fico. 

(23) Cfr. S Th. 1, 29, l 
(24) S Th. 1, ?.9, 4 
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Iniciamos con 1a siguiente ~regu.nta: ¿Qué entiende Mari

tain por Metafísica? ~e evidente que el fil6sofo franc~e ee

esfuerza por presentaznos su doctrina como una filosofía en

la cual el esniritu y el ser tienden a identificarse. El es

piritu tiene varias actividades que, al ser desarrolladas, -

le confieren perfección. El perfeccionamiento del espíritu -

radica, en que ál, mediante sus actividades, entra en con -

tacto con el ser. Entre las actividades perfeccionantee des

taca la del conocimiento, porque todo lo que conocemos lo 

percibimos en ~rimer lugar como ser (25). 

Al esniritu se le podría considerar como W1 peregrino 

que, a trav~s de los distintos campos: físico, bioldgico, 

matemático, etc •• , parece que va recorriendo distintas zonas 

en busca de1 ser. Para. Maritain la metaf!eica es el campo en 

donde el espíritu, encuentra más cantidad de ser. En 1os de

más campos de1 pensamiento, e1 eeoíritu tro~ieza con eeree -

singularizados, o con determinados modos de ser; aquí por el 

contrario, encuentra al ser mismo, es decir, al ser en cuan

to ser (26). I,a región del ser en cuanto ser ea accesible al 

hombre porque el objeto fonnal de la inteligencia humana, en 

su BstJecto de HUMANA es el ·ser incornorado en lo material; -

pero, en su asllecto de inteligencia, es, pura y sim?lemente

el. ser. r.taritain dice: "El objeto formal de la inteligencia

humana es el ser, pero lo que interesa propiamente a la crí

tica ea el precisar que el ser que aqui nos ocupa ea exacta

mente el mismo ser de las cosas, ser que existe en ellae in

detJendientemente de l.a ra.z6n que lo conoce" (27). Jacquee 

señala lo si~iente: "La fil.osofía al ponerse a estudiar al.

~~~EE!!.-~~~~~-~ objeto que sobrepasa al mundo corporal· 

( 25) Cfr. Maritain: "Siete lecc. sobre el ser11
, Págs. 43 a 4ó 

(26) Cfr. Idem. Págs. 61 a 65 
(27) Maritnin: "Introduccion e lA filosofín", Págs. 159-160 
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o mundo de la naturaleza sensible. Esta tarea es realizada -

por la metafísica porque su estudio debe remontarse a lo 

más alto, es decir, su objeto propio es el ser de las cosas, 

y por ello debe analizar este ser de una manera universal, -

tal como se puede encontrar no s6lo en las cosas visibles -

sino tembi~n en las cosas puramente esnirituales. Este es 

el objeto de la metafísica" (28). Maritain ooina que el ser

es captado por la inteligencia en primer lugar, como presen

tado simplemente al espiritu sin afi:nnaci6n ni negación. 

El filósofo francés indica oue el primer dato que tiene -

la inteligencia, es simplemente aquellO que primero se pre -

senta delante de nuestro espiritu cada vez que nos formamos

una idea. cualquier idea nos presenta delante del esoiritu -

ALGO, y ese ALGO que inmediatamente se presenta al esoiritu

es una ESENCIA (29). Entendemos aoui a la esencia propiamen

te dicha, lo que tiene un viviente o un objeto real de nece

sario y primordial. La necesidad y primordialidad de todas -

las realidades existentes ea suceptible de ser capatada par

la inteligencia (30). Personalmente considero que aunque la

inteligencia puede conocer la esencia de las cosas, no aiem

ore lo hace. Esto se debe a que es frecuente que las esen -

cias específicas de las cosas, sean ignoradas por nosotros -

por la imuerfecci6n de nuestra razdn. Aunque las realidades

existentes se presentan a nuestro intelecto, cada objeto re

al no es nunca ttel todo simple; de ordinario es muy comple -

jo, casi infinitamente complejo. La existencia real de un -

viviente o de un objeto tiene cientos de cama, aspectos, y

prooiedadee, que nuestro espíritu no puede abarcar todo eao

de golne. Para que nuestro intelecto pueda conocer bien un -

(28) Maritain: "Introducción a la filosofíaº, Pág. 152 

\
29) Idem, Pág. 164 
30) Cfr. Idem. Pág. 173 
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objeto, ea importante mirar cuidadosamente y con esfUerzo 

una cara tras otra, compars.ndo1as entre si, observando de 

nuevo y analizando desde más y máe puntos de vista con el 

fin de entender su existir, siendo todo esto el pen9ar pro -

piam.ente dicho. Si la metafísica indaga al ser en cuanto ser, 

Maritain indica que el camino para acceder a la regidn de lo 

metafisieo es, a través de la INTUICION; pero' ésta debe eer

intelectual y abstractiva (31). El filósofo francás dice: 

"Decimos ~ue el ser es por excelencia objeto de intuicidn, -

pero objeto de intuición INTELECTUAL¡ la noción de ser ree -

ponde a esta intuición, aunque naturalmente no ~adamas des -

plegar en esta pobre palabra, ni en las sabias constniccio -

nea del arte del lenguaje, todas las riouezas contenidae en

eeta intuición• (32). 

Esto signi~ica que el ser no solo ea inteligible, sino 

que también es la inteligibilidad misma ¿y áeto por qu•?, 

pues porque si el ser se ofrece, tiene que ofrece~• como 

inteligible; y si el esoiritu lo capta, tiene que captarlo 

bajo el aspecto que le ofrece. Entonces, entre todas lae 

experiencias o actividades que el espiritu puede realizar, 

seri únicamente la intelectual la qu.e ponga en contacto con -

el ser, porque es el entendimiento el destinado a la uni&n -

vital con lo inteligible. 

El ser es la Que la inteligencia capta primeramente, pe 

ro tambián es el primer concepto. Maritain dice: "Todas 

nuestras naciones, todos nuestros conceptos se resuelven en -

el ser. Este es el primero de todos nuestros conceptos y to -

dos los demás son determinaciones suyas; áatae se basan en -

las diferencias oue radican en el seno mismo del ser y 

(Jl) Cfr. Maritain: "Siete Lecc .. sobre el eer", Pdge. 7~-75 
(J2) Idem. Pág. 77 
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no fuera de él. Es a él a quien la inteligencia ve primera -

mente y ante todo; es a '1 a quien debe descubrir y cono 

cer" (33). Pero la intuición metafísica no sólo es intelec -

tual, sino que necesita ser ~~~!~=~~~· Maritain indica 

que la intuición debe ser abstra.ctiva porque la inteligen -

cia posee una luz capaz de convertir a la cosa material en -

una cosa inteligible. Esta luz que tiene la inteligencia 

es la abstracción; pero nuestro filósofo menciona que esta -

palabra se le ha deformado en su sentido por el continuo 

uso que se le ha dado, y por ello prefiere usar la palabra -

VISUALIZACIÓN EIDÉTICA para evitar confusiones. Pero es 

razonable aclarar que ambas palabras significan lo mismo. 

Tomando encuenta esta última aclaración, podemos decir -

que si la inteligencia posee una luz capaz de hacer inte1i -

gible lo material, esa luz ea la visidn eidética que se ocu

pa de captar la entidad de las cosas; pero el intelecto agen 

te capta la entidad de las mismas, entonces visidn eid~tica

e intelecto agente son esa luz que posee nuestro intelecto -

y por eso son 1o mismo (34). 

Maritain nos quiere dar a entender que ésta intuicidn de ca

nicter intelectual y abetractiva, es el medio que tiene el -

hombre para entrar en el mundo de la metafísica; pero también 

es un cierto tipo de revelación porque ésta intuición al ir

acompaftada de una emoción más o menos intensa, nos conecta -

inmediatamente a esta realidad extraordinaria. 

Pero ¿Cuál es el objeto de ~sta intuición?; el objeto es el

scr pero la nocidn de ser implica el bin6mio esencia-existen 

cia. Cualauier ser que pienso, comnrende este doble aspecto. 

El ser de Maritain, necesariamente lleva consigo el existi!, 

(33) Idem. Pág. 87 
(34) Cfr. Idem. Pdgs. 91 a 93 
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porque de lo contrario se reducir:ía a la nada. 

Independientemente de lo que ~~aritain estinule, personalmente 

considero lo siguiente~ Si el ente implica necesariamente el

binomio esencia-existencia, es oorque cualquier ente, ya sea

animado o inanimado, no puede escapar a estos dos aspectos. 

Segd.n Maritain, la ESENCIA se refiere específicamente al ser

en cuanto apto uara penetrar en el esuiritu o en cuanto puede 

ser captado por la Inteligencia (35). La ESF.NCIA es aquello -

que primero se ~resenta delante de nuestro espiritu cada vez

que concebimos alguna cosa; esto que inmediatamente se noe ha 

ce presente al esniritu es una esencia (36). 

El filósofo Galo afirma que si pensamos por ejemplo en hombre, 

humanidad, bondad, blancura, triángulo etc., cada uno de es -

tos seres al ser presentados de gol?e a nuestro eepiritu. son 

por de:finici6n, una esencia en el sentido amplio de la pala -

bra (37 ). 

Siguiendo la linea de pensRmiento de N.aritain, la ESENCIA ee

aquello que en todo objeto de pensamiento, inmediatamente se

hace presente a la inteligencia. ta ESENCIA es lo que tiene -

un ser de necesario y primordial. Esa necesidRd y primordiali 

dad de un ser, son como el principio primero de inteligibili

dad, es decir, son aspectos que son cognoscibles por la inte

ligencia de modo inmediato. El dato absolutamente primero de

la inteligencia desde el punto de vista de la inteligibilidad 

es "el ser en cuanto ESENCIA''. 

Ahora bien, el ser considerado como EXIS'fENCIA, Maritain le -

da el calificativo de ~SSE, que es prooinmente la existencia, 

osea aquello en virtud de lo cual, el ser existe. En este su

puesto, el existir es pues el t~nuino perfectivo, o la actua-

(35) Cf'r. Maritnin: "Introducci6n a la Piloaoffa", Pdg. 164 
( J6l Cfr. Idem. Pág. 165 
( 37 Cfr. Idem. 
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lización del ser; Maritain menciona que cuando decimos ser o -

no ser, nos referimos al ser existencia. En este caso la pala

bra SER designa el acto de ser o existir, el acto por el cual

una cosa queda colocada fuera de la nada (38). 

El filósofo galo dice: "lo primero que nuestro esoiritu -

comprende como existente son seres tales como Pedro, Juan, es

te hombre, este caballo, este pájaro, sujetos todos ellos con

cretos e independientes, con todo lo necesario para ser y o 

bre.r, y a loe que hemos llamado sujetos primeros de acción; 

esos son los que ejercen y realizan primariamente el acto de -

ser" (39). El pájaro es una sustancia, el caballo es una sus -

tancia, el hombre es una sustancia, Juan es también una sus 

tancia etc., y muchos podrían preguntar ¿y por qu6 aon sustan

cias? Pues porque la palabra SUSTANCIA responde a una cosa 

que existe realmente. El nombre de SUSTANCIA le conviene al -

Yiviente animado o inanimado y a su naturaleza por el hecho 

de existir. Segd.n Maritain, la sustancia ea un ser hecho para.

existir por s! mismo y no en otra cosa; la sustancia es una -

naturaleza a la cual le conviene existir en si misma (40). 

Esto dice que la naturaleza o SUSTANCIA de un sujeto, forma -

parte de él y existe en ~l; la naturaleza del león por ejem -

plo, existe en el le6n y forma parte del ledn. Al estar el 

le6n constituido por su naturaleza y existiendo asimismo ~or -

ella, dicha naturaleza no existe en algo anteriormente que la

aooye en sí (como la ferocidad, por ejemplo, existe en el le -

6n que existe antes que ella). Por ello la SUSTANCIA no tiene

necesidad, nara existir, de ser oarte de otro que exista an -

tes que ella y que la reciba en si; al contrario, ella cona -

tituye el todo del sujeto que existe en sí mismo. 

(38) Cfr. Idem. Pág. 166 
(39) lctem. Pág. 188 
(40) Cfr. ldem. Pág. 194 
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E1 existir exige el ser; porque ei es acto ~erfeccionan -

te, tiene que ser perfección de algo, de modo que la existen

cia siempre es existencia de un existente. La existencia no -

existe; lo que existe es el ser. La existencia misma no ~uede 

ser narte constitutiva de ninguna naturaleza creada. Por esta 

raz6n hay que definir la ualabra SUSTANCIA: La sustancia es -

una naturaleza que esta destinada a existir en si, o subeie -

tir, es decir, a mantenerse ella misma en la existencia. 

A manera de conclusión podemos decir lo siguiente: El dato 

absolutamente primero de la inteligencia desde el ~unto de 

vista de la existencia es "el ser en cuanto SUSTANCIA". 

Para Mar1tain, la ex~loraci6n metaf!sica necesariamente -

nos conduce a un su~remo objeto metafísico. Esto ee porque el 

ee13~ri.tu deduce que debe existir el ser nuro y el ~ensamiento 

puro, porque de lo cont?1lrio no existiría el ser ni el pensa

miento. Si la metafísica estudia el ser como tal, debe medi -

tar sobre aquello que es causa del ser. 

Dado que se nos presenta un universo muy comnlejo en don

de se incluye no solo la maravillosa estructura de los vivien 

tes animados o inanimados, sino tambi~n el orden que loe se -

res guardan al realizar sus propias acciones o actitudes; es

im~ortante mencionar que para exnlicar estos divereoe hechos, 

debemos admitir la presencia de un princinio supremo al cual

tienden todas las cosas. Debe ser la causa primera de todo -

lo que existe. El fil6sofo franc~s considera que dicho princi 

~io es un ser oue tiene nue bastarse a s! mismo, luego es ac

to 13uro. Maritain 'POr eso dice: "Es necesario admitir la exis 

tencia de una causa oue mueva sin ser movida por otra; que 

caude sin ser causada; que nosea una naturaleza tal que no -
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puede dejar de ser o existir; debe ser el fundamento sunremo

de toda la naturaleza y el principio primero de los seres. A

esa causa le llamarnos Dios" (41). Este es un aspecto (\Ue hay

que contemplar, pero es sin duda, un tema difícil, porque la

existencia de Dios es para nuestra meditación un verdadero 

enigma. ¿Por qu~ Dios es el principio de todo lo existente?.

ee porque Dios tiene el ser "necesariamenteº mientras que las 

criaturas lo tienen contingentcmente. 

El ser de Dios es absolutamente simple, y as! expresa su abso 

luta perfección; en las criaturas por su parte, el ser es com 

puesto y esto refleja su imperfección. 

Al plantearse la distinci6n entre Dios y las criaturas, 

se podrá tener una suficiente comprensión sobre la presencia

de Dios en el mundo. El simple hecho de compa"1r la esencia -

de Dios con la de los vivientes, tenemos la pni.eba de que las 

diferencias se manifiestan clara.mente. 

Dios en principio es un ser que existe y ha existido desde to 

da la eteniidad; existirá siempre y nunca podrá dejar de exie 

tir. Las criaturas como los ángeles, los animales, los vegeta 

les, loa hombree y las ~iedras que existen en este momento, -

son seres concretos, particulares, que poseen actualmente el

acto de existir o la existencia en acto. 

Los seres animados o inanimados tienen la existencia, no como 

algo propio, la tienen pudiendo µerd.erla, es decir, son sucep 

tiblee de dejar de existir en acto. 

Todos sabemos que los seres vivos pueden dejar de vivir o 

existir; en los vivientes a este hecho lo conocemos como IJA -

MUERTE. Es por ello oue todos los seres materiales (incluyen

do al hombre) con seres limitados; mueren por ser euceptible~ 

( 41) Mari tain: "Introducción a la filosofia", Pág. 224 
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de dejar de existir. Los seres existen después de no haber -

existido; y pueden dejar de existir después de haber existi

do. Aquellos que crecen, se alimentan, y actúan conforme a -

su naturaleza, son seres concretos que poseen la exietencia

en ACTO. 

Las criaturas reciben la existencia como una propiedad 

que ahora tienen, pero que después pueden perder o dejar de

tener. En este sentido podemos afirmar que los seres vivos -

poseen una existencia de caracter CONTINGENTE porque no siem 

pre la van a tener. 

La sola existencia de las criaturas, plantea problemas mu.y -

difíciles a la filosofía. 

Un aspecto que vale la pena considerar es el sigo~iente: la -

esencia de las criaturas ee compuesta. finita, ya que ea ser, 

lo reciben de otro del cual dependen. Ellos no han eido eiem 

pre, eino que empiezan a ser despu~s de haber no sido, 7 de

jarán de ser despu~e de haber sido. 

Estas limitantee se manifiestan sólo si se compara con la -

esencia perfecta de los seres superiores como los dngelee 7-

Dios en primerísimo lugar. 

Según Maritain, Dios es acto puro, es el Ser subsistente, 

Aquel que siemore ES y nunca deja de ser. Sefiala que Dios es 

el supremo creador porque de Él emanan todas las cosas. 

Dios creó toda la realidad y creó a los seres sacándolos de

la nnda. Llegnmo~ aquí al lugar más difícil pero a le vez, -

es la verdnd más alta de la metafísica, ya que no solo estu

dia al ser en cuanto ser, tambi'n indaga a la realidad divi

na (42). Marite.in dice: "La persona es un centro de libertad 

puesto frente n las cosas, el universo, al mismo Dios. La 

primeru re!z metafísica de la oerBonalidnd es la subsisten -

-¡-;¡2Tc"f~-:-:r"ct-;.~-:- Págs. 225-226 
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:cia
1 

pero dicha subsistencia es creada por Dios" (43). 

Dios es acto puro, es tambi'n integridad absoluta; y en mib 

sistencia es idántica a su esencia. Maritain dice: "Dioe ea 

causa absoluta por ~u inteligencia y por ~u libertad, de 

todo ser que no sea Él. La revelación nos ensefta que Dios -

puede hablarnos por medio de instrumentos que Él elige; 7 -

a tr5Yés de la gracia, puede introducirnos a una participa

ci6n de eu deidad misma y de su vida personal y hacer de no 

sotros sua amigoe e hijoe a la vez" (44). 

Si Dios crea todas las cosas, entonces. podemos a!irmar

que e1 a1ma humana es una esencia producida por Dios. 

Con respecto a ia realidad humana, específicamente hablando 

· diremos que Dios crea tantas almas numéricamente distintas

que corresponden a otros tantos individuos hwnanoa que co -

mienzan a existir. Cada individuo humano tiene su propia &l. 

ma. es decir, su propia fonna la cual puede separarse del -

cuerpo y seguir viviendo y existiendo separadamente por ei~ 

misma. Ser!a en mi opini6n, ilógico afinnar que una sola -

alma o forma humana, es aplicable a todos los hombres. 

El alma, creada por Dios, no esta destinada a existir por -

si sola, sino como fonna de un cuerpo humano. 

Pien.so que el horabre no es su alma sola, sino el comPueato; 

es el todo resultante de la unión del alma y del cuerpo. 

El ser hwnnno es un todo concreto en cuya esencia entran ea 

ta alma y este cuerpo; no existen ni el alma ni el cuerpo -

. por sc·parado sino este ~~~E!!· El acto creador de· Dios o de 

los progenitores, no son dos netos que tiendan separadamen

te por un lado, a la producción del alma, y por otro, al del 

(43) r.;nritnin: "f,os Grndo5 del onbcr", Pág. 364 
(44) Idem. Pág. 371 



-67-

cuerpo, sino que se funden ~ara producir el compuesto hombre. 

Dios al crear el alma, no se detiene en el alma sola, sino 

que tiene como término al hombre, a una esencia completa la -

cual requiere otra parte esencial que es su cuerpo material. 

Este aspecto no solo es aplicable al ser humano, sino tambión 

es a~licable a todos los demás vivientes. A manera de s!nte -

sis diremos lo siguiente: para. Maritain el objeto de la meta

f!sica es el ser en cuanto ser; que una de las mdltiples ac -

tividades que posee el espíritu para captar el ser es la inte 

ligencia, y solo a travás de ella, el hombre podrá cantar al

ser no solamente desde el punto de vista de la ESENCIA sino -

también desde el punto de vista de la EXISTENCIA. 

Para Maritain la palabra SER significa existir, estar ah!; 

ser es lo que existe. Al referirnos a la existencia nQs refe

rimos a la existencia actual de un existente. ¿Y esto por qu~? 

Pues porque la existencia en cierto sentido, puede ser enten

dida en cuanto ejercida, en cuanto poseída actualmente por un 

sujeto, es decir, en cuanto retenida por un existente. 

El fi16sofo galo tambián indica que para que la inteligencin

humana tenga acceso al camno de la metafísica, debe ir acampa 

ñada por una intuici6n de caracter intelectual y abstractiva. 

Finalmente seffala que el espíritu busca una explicación últi

ma sobre la realidad de las cosas, y en dicha busqueda vislum 

bra la existencia de un principio primero del cual se origi -

nan las cosas •. Ese principio o causa última es el ser puro, -

el ser perfecto, es el acto puro. A ese ser supremo le llama

mos Dios. Dios es el ser por excelencia y de Él emanan todas

las cosas. En torno a esto, Maritnin dice lo siguiente: 

"Dios es cnusa y causa por excelencia y ciue en virtud de estn 

condici6n de cnusa del ser, la razón es necesariamente impul-
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sada a reconocer au existencia" ( 45). Para Mari tain el ob -

jeto de la metafísica es el ser en cuanto ser; su campo es -

más am~lio y orofundiza más según su opinión. La metafisica

es claramente distingible con respecto a otras ciencias. 

La filosofía de la naturaleza, por ejemplo, al igual que la

ciencia hace abstracción de la materia, pero sigue aún tra -

tanda del ser material como de aquel que no puede existir -

sin materia ni es concebible sin ella. La matemática versa -

en gran parte sobre la cantidad, aunque la cantidad no puede 

existir sin la materia. En cambio la metafisica no solo re -

flexiona y abstrae lo material, incluye también el conoci -

miento de aquello que no sólo puede concebirse sin materia -

sino que puede existir sin ella. La metafisica se abre a lo

inma terial, a un mundo de realidades que existen o pueden 

existir aparte de la materia. 

Después de lo dicho anteriormente, surge la siguiente 

duda: ¿tiene algun sentido, el haber aludido a loa plantea -

mientes metafisico-antronológicos de Maritain?; respondemos, 

es obvio que si, porque esta base nos pennitirá entender la

temática estética. El analizar el problema estético a la luz 

de la metafisica y de la antropología, entenderemos mejor la 

participación del mundo y del espíritu en la creación artis

tica. Maritain nos muestra la importancia que tiene la rela

ción "inteligencia-afectividad" en la elaboración de obras -

artísticas. El esoiritu humano, cdsuide del ser entre las 

criaturas corporales, introduce en el mundo, en virtud de la 

creación artística, objetos originales y novedosos y esto ma 

nifiesta la riqueza del espíritu y del universo. Maritain al 

hablar de la inteligencia y de la afectividad en la creación 

artística, señala el panel tan imoortante y real que tiene -

(45) Maritain: '*Siete Lecc. cobre el Ser", Pr1g. 206 
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el intelecto agente o ilu.minante en la Yida intelectual del

hombre, descubriendo su alcance hasta dentro de la linea de

la emoción. La emoción es el motor que impulsa al hombre a -

ser creador de seres artísticos. J,a emoción tíene su proce -

dencia en el pro~io !~ del artista, y hace aue el alma, se -

interese por el objeto material y proyecte en él, los rasgoe 

propios del alma a trav~s de la obra de arte. 

Las obras artísticas son extraídas de la emocidn que eacud·e

al espíritu humano. 

Maritain. siguiendo con ésta linea de pensamiento, afir

ma que aai como Dios alcanza, rige y hace cobrar ~!!r a toda 

cosa que crea, mediante su verbo y su arte, del mismo modo,

el artista humano debe alcanzar, regir y hacer cobrar SER a

tada obra mediante el arte (46). El arte como tal trasciende 

por ejemplo, como el esn!ritu, toda frontera del espacio a -

tiem~o, toda frontera hist6rica o nacional. Y, como la cien

cia y la filosofía, es UNIVF.HSAL. 

Jacques señala que el arte no reside en un eepiritu angdlico, 

sino que reside en un alma que anima a un cuerpo y que, en -

virtud de la neceeictad natural de anrender y progresar poco-

ª naco, con ayuda de los demás, hace que el hombre como eer

racional que es, sea un animal naturalmente social. Por eso

el arte depende esencialmente de todo lo que la comunidad hu 

mana, 1a tradición enpiritual e histórica, trasmiten a1 cuer 

po y al espíritu del hombre. Por su sujeto humano y por eue

raíces humanas, el arte uertenece a una época y a un país(47). 

El filósofo galo dice: 11ln arte afecta al hombre a trav~e de 

dos ce.minos: la intuición y la belleza, y le llega a la re.!! 

(46) Cfr. Mari tain: "La rcopor~.~abilidnd del Artistaº, Plig. 50 
{47) Cfr. Idem. Pág. 51 
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de todas sus energías que son su inteligencia y su voluntad,

su imaginación y emociones, sus ~asiones e instintos. Siguien 

do esta idea, decimos entonces que el arte suscita los sueBos 

de1 hombre, sus recónditos anhelos, y le revela algo de los -

abismos que existen en su propio Yo 11 
( 48). 

Maritaín eeffala, que la libertad de expresión y el arte, no -

son aquellos derechos absolutos, ilimitados y divinos como 

algunos lo podrían pensar, mds bien, son derechos naturales -

en el sentido de que responden a aspiraciones naturales del -

pensamiento ~ la actividad creadora del hombre, pero no son -

absolutos e ilimitados por naturaleza (49). 

Tomando encuenta los argumentos de nuestro autor, podemos 

afirmar la siguiente: la causa del arte es la capacidad huma

na de conocer y de relacionarse con la realidad. 

Esto permite que la relacidn que el hombre tiene con el mun -

do sea una relacidn de conocimiento y amor. 

El hombre comnrende su propia naturaleza ~.!!~~· ee ~ecir, -

dando existencia a otro que es un ser arti~icial. en donde la

inspirncidn juega un papel muy importante en este proceso. 

En los pr6ximos capitu..los, se~alare como el fil6sofo íranc~a

explic6 la relación que se establece entre arte y belleza, 

siendo lo bella, el objetivo a vislumbrar en la presente in -

vestigaci6n. 

(48) Cfr. Idem. Pág. 5? 
( 49) Cfr. Idem. Pág. 68 



CAPITULO 3 

ARTE Y ESCOLASTICA 

3.1 EL ARTE Y SU IMPORTANCIA 
El interás que tengo por aludir al tema del arte, ee para 

obtener Wla justificación y una valoralizaci6n m4e clara de -

la belleza, y asi lograremos entender, las reflexiones que 

Maritain efectuó en torno a este tema, ya que constituye, uno 

de los problemas dificiles de la filosofía. 

Para comenzar nuestro razonamiento, diremos lo siguiente: 

"El arte existe por el. hombre" ••• Esta afirmación tiene un 

trasfondo muy profundo. Para poder vislumbrar ésta idea, pode 

mas cambiarla mejor en una nregunta: 

¿Por qué el arte existe por el hombre? Esta duda nos remite -

al siguiente dato: en las primeras fases de la existencia hu

mana, aonrece~ junto con sus restos, instrumentos fabricadoe

~or la mano del hombre (1). Es aquí donde se manifiesta, un -

~!!!~~-~~~~-~~!determinadas formas (2). Nuestros anceatroe

{l) Cfr .. Va.rgns rr:ontoya Samuel: 11 F.stéticaº, Pdge. 25 n 29 
(2) Cfr. Idem. Pág~. 30 a 35 

-71-
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comenzaron a tallar de un modo µeculiar los objetos, y de pu

lir la piedra en formas determinadas. El hombre ea la causa -

de que la materia, adquiera. un significado diferente produ 

ciendose en ella, una transformación radical (3). La creación 

artística se dirige a las cosas que hace o produce el hombre, 

pero que están encaminadas a la belleza. La productividad, ea 

uno de loe asnectos interesantes de la inteligencia práctica

humana (4). (Recuérdese que el otro asnecto del intelecto 

práctico es "la ~tica" ya que es un SABSR PARA ACTUAR). Mari

tain sefiala que el tema del arte fue estudiado con gran inte

r~e por los escolásticos (5). En la ~noca escolástica, es di

ficil encontrar investigaciones o textos que se refieran di -

rectamente al problema del arte (6). En el pensamiento de 

Arist6teles, encontramos la tesis que afinna que el arte RE -
SIDE EN EL INTELECTO, y por ello, constituye un modo de expre 

si6n propiamente humano (7). Al igual que otros saberes, el -

arte tiene un objeto muy esnecifico a seguir: la realizacidn

y el bien de la obra (8). El arte es un PODER HACER, es una -

capacidad que se adouiere por ejercitacidn, ya que ea un cono 

cimiento que se obtiene con LA ?RfiCTICA. Estos son dos as~ec

toa que estan e.strechnmcnte relacionados, aunque todos loa 

hombree eatan en potencia de tener estas cualidades, no todoe 

las desarrollan ya sea porque se les dificulta entenderlas, o 

bien, ~ar ignorancia no se den cuenta de sus habilidades, por 

ello, ambas cualidades se encuentran necesariamente apoyadae

por el don y talento natural de la persona. Maritain ubica 

(3) Cfr. Vargas Montoya i;amuel: "Estética", Págs. 40 a 42 
(4) Cfr. lrtaritain: 11 Arte y Escolástica", Págs. 9 a 13 
(5) Cfr. Idem. Págs. 7-8 
(6) Cfr. Idem. 
(7) Cfr. Vargas Montoya Samuel: "Estética", Págs. 44-45 
(8) Cfr. r.~aritain: 11 Arte y Escolástica", Págs. 8 y 10 
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al arte en el orden PHACTIC0 1 debido a que está vuelto hacia -

la acción (9). Con ésta afinnacidn, conocemos la existencia -

de dos camnos imuortantes en la inteligencia humana: el urác -

tico y el especulativo. Jacques señala que el primero es el 

orden pronio de la actividad, subdividiéndose en dos grandes -

terrenos el OBRAR y el HACER. El segundo es el orden prouio 

de la RAZÓN. Con estas ideas, vislumbraremos mejor el objeti -

va esnecífico del arte que es el bien de la obra (10). Esto 

constituye un bien pero exterior al hombre. Se enfatiza aquí,

la distinción entre el ~lana nrt!stico del plano moral. En la

moralidad, lo único que interesa son propiamente LAS ACCIONES

HUMANAS. Es en el. actuar del hombre, donde se va a verificar -

el buen o mal uso de su libertad. Maritain dice: ºel entendi -

miento práctico no perfecciona al hombre en su aptitud inte 

lectiva -porque su fin tiende a las acciones 11 (11). Con estas -

importantes notas, -podemos decir aue el arte, tiene un fin, 

unas reglas y unos valores que pueden complementarse, con ~l -

desarrollo cultural e intelectual que haya logra.do el hombre

en su vida, y esto da como resultado una obra a producir. Se -

trata aaui de hacer una obra del hombre que ha de tener su 

marca de ANIMAL RACIONAL (12). El arte es racional, porque el

artista en una previa etapa, tiene que pensar primeramente lo

que desea plasmar y expresar nara después, trabajar con la ma

teria (13). El acto de pensar del artista, imnlica por una 

parte, tener un suficiente conocimiento de todo lo que existe

alrededor de él (14). Pero no solamente "conoce", también ex -

perimenta y siente las cosas que ofrece el mundo. Esto se ob -

tiene de las vivencias que el hombre recibe, nl relacionarse -

(9) Cfr. Idem. págs. 
(10) Cfr. !dem. 

12-lJ 

(11) Idem. Pág. 
(12) Cfr. Idem. 
(l~) Cfr. Idem. 
( 14) Cfr. Idem. 

10 
-Pág. 14 
Pdgo. 16 
Pá¡¡. 15 

n 2U 
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directamente con una ~poca, un pais, y unas costumbres ajenas

º no ajenas a su entendimiento (15). cuando el artista posee -

una exneriencia personal, a través de su vivencia, y un cono -

cimiento suficiente del mundo y de la sociedad en donde él se

desenvuelve, tiene las ?osibilidades más 6otimas de manifes -

tar lo más íntimo de su espiritu en la obra de arte (16). 

M:aritain justifica esta afinnaci6n diciendo lo siguiente: "la

obra de arte ha sido pensada antes de ser hecha, porque ha 

sido primeramente prenarada, fonnada, y madurada en una razón, 

antes de pasar a la materia" (17). El arte es uno de los ca -

minos mediante los cuales, el hombre puede expresar sus senti

mientos y la inquietud de su ser interior. El fil6safo galo 

señala lo siguiente: cuando hablamos de arte hablamos del 

arte del artista, ese recóndito impulso creador del artista, -

o ese poder vital que hemos de desentrañar, nero es un impul -

so que existe dentro del hombre mismo, y lo utiliza para efec

tuar una buena obra artística (18). 

"La. bondad que el arte persigue, no es la bondad de la volun -

tad humana, sino la bondad de la obra mismaº (19). El produ 

cir intelectualmente algo, fabricar un objeto razonablemente -

constniido, es algo muy grande en este mundo, esto es ~ara el

hombre, una manera de imitar a Dios. Cuando el artista traba -

ja bien, noca importa oue él esté de buen o mal humor, si es -

ta. encolerizado o celoso por ejemplo, son estados de ánimo 

oue de algun modo influyen en la obra pero no son limitantes -

que afecten EU buena realización. El arte onera ~ara el bien -

(15) Cfr. Maritain: ºArte y Escolástica", Páes. 26 A. 29 
(16) Cfr. Tdem. Pái>n. 22 a 30 
(17) Tdem. Páp,. 14 
(18) Cfr. ffaritain: "La Henponsabilictnd del Artista 11

, Pág. 15 
(19) ldem. 
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de la obra, y todo lo que le separa de este fin, lo adultera

y lo disminuye (20). cuando Maritain afirma que el arte es 

ante todo de orden intelectual, quiere decir que el arte, no

es más que IMPRIMIR U~lA IDEA EN U!':A r1:ATERIA, así por ejemplo, 

Miguel Angel fren~e al mármol suno imnrimir genialmente su 

idea (21). "FU arte en su fondo, sigue sieñda esencialmente,

fabricador y creador; el artista ofrece a la naturaleza, el -

nacimiento de una creatura nueva, un ser original canaz de 

emocionar a su vez a u.n alma humana. Esta creatura. nueva, es

el fruto de un matrimonio esniritual oue une la actividad del 

artista, a la pasividad de una materia dada 11 (22). 

Siguiendo las enser.anzas escolásticas, podemos decir que -

N.aritain al ubicar al arte, primeramente se remite a diatin -

guir dos ordenes en el entendimiento humano que son el orden

práctico y el orden ea?eculativo. 

El orden especulativo señala aue en la eeoeculacidn, la inte

ligencia realiza un acto inmanente aue la perfecciona. 

Es así como nuestro intelecto, se aoodera del ser y lo atre -

a sí, para hacerse ella misma en cierta manera, TODAS LAS CO

SAS (23). Nuestra inteligencia, no ve otra cosa más que el 

ser y goza de él. Bo por esto que el orden especulativo, es -

el orden pronio de la raz6n humana (24). 

En el orden oráctico, no se tiende solamente al conocer, -

ya que se conoce en función de la acción. Su objeto es la ac-

(20) Cfr. N.aritain: ºArte y r;scolástica 11
, Pdg. 21 

(21) Cfr. Idem. Págs, 16-17 
(22) Idem. Pág. 79-
(23) Cfr. Idem. Pág. 9 
( 24) Cfr. Idem. Pág. 10 
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tividad humana (25). Maritain considera que el arte oertenece 

al orden oráctico porque está vuelto hacia la acci6n y no ha

cia la interioridad del conocer (26). 

El fil6sofo galo dice: "El arte por sí mismo, tiende a la bon 

dad de la obra, no a la bondad del hombre. La primera resoon

sabilidad del artista se re:fiere a su obra. 11 (27). 

Nuestro filósofo distingue dos tipos de arte, ya que ambas se 

distinguen por razón de su fin. Según él son las artes úti -

les y las bellas artes. 

Las artes ÚTILES tienen un propósito esoecífico que es: SATIS 

PACER UNA NECESIDAD; la obra para. la cual trabajan en éste 

tipo de artes, se encuentra orientada a la utilidad del hom -

bre. La elaboración de sillas, ropa etc., se ubica en éste 

ámbito. En cambio las BELLAS ARTES, su propósito es la reali

zación de obra.e que est~n encaminadas a deleitar el espiritu

del espectador a trav~s de la contemplación. 

La belleza viene por la contemplación de la obra artística, -

pero de alglin modo ya se encuentra implícita en ella aunque -

el contemplador no se halla percatado de su presencia. Las ar 

tes dtiles y las bellas ar~es se identifican en el sentido de 

que ambas ~ertenecen, al campo de las artes PRODUCTIVAS, por

que el ser que producen es un ser ARTIFICIAL. Pero por otro -

lado se distinguen en que en una, el ser artificial que se 

produce, se enfoca, a satisfacer las necesidades del hombre -

con el fin de mejorar su modo de vida, mientras Que en otra,

el ser que se realiza, se ordena a la contemplación de la 

obra en tanto aue BBLLA, oara causar agrado y gozo al esoiri

tu de los esnectadores (28). Maritnin considera que el arte -

(25) Cfr. Maritain: "Arte y Escolástica", Pág. 19 
(26) Cfr. Idem. Pág. 23 
( 27) Mari tain: "fin Hesnonsnbilidad del Artista", Plig. 16 
(28) Cfr. Maritain: "Arte y Escolástica", Págo. 43-44 
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en general, es la recta detenninación de las obras a ejecutar 

en donde la imnortnncia del arte estriba, en que es una cier

ta cualidad de la inteligencia del hombre, ya que su accidn,

consiste en imnrimir una idea en una materia (29). 

3, 2 UNA PRIMERA APROXIlr.ACION A LA BELLEZA 

A continuación se analizará el tema de la belleza, en su -

sentido más genuino, desde el punto de vista de Maritain. 

El tema de la belleza, ha sido actual en todas las épocas, 

pero lo más comnlejo e interesante de este tema, ~s que la be 

lleza es inteligible desde el ser. 

De algún modo, la belleza da a conocer, una nueva dimensi6n -

del ser. El tratamiento oue el fil6sof'o @lllo efectua en ter -

no a la problemática de lo bello en su libro ºArte y Escolás

tica", representa la primera fase de su oensamiento eet,tico, 

porque es la ocasión en que él, se enfrenta a la complejidad

oue en s! encierra la belleza, manifestándose como, uno de 

los grandes temas de la filosofía del arte. 

Maritain al percatarse de ésta situación, decide eetudiar

y entender la imoortancia que tiene lo bello, en su sentido -

más genuino. Es por este motivo que ei fil6sofo francáe, se -

remitió a las enseñanzas que legaron 1os escolásticos (y en -

es-cecial Santo '!'omds de Anuino), para -poder tener, un panora

ma más claro de la problemática. 

Considero oue la manera como se estudia el tema de lo bello -

en "Arte y Escolástica11
, es un tanto difícil., debido a que 

los planteamientos que elabora nuestro autor, en ciertos mo -

mentoB, no llegan a ser entendibles. Al identificar áete as -

necto, es conveniente que revisemos con detenimiento los re.za 

namientos y tesis oue se establecen en este escrito, con 
(29)-Cf;.:-y~;:;:t;in: "Arte y r:scolástica", Pág. 14 
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el fin de comprender la imnortancia de la belleza y el gran -

significado que tiene en si misma. 

Anteriormente hemos mencionado la importancia que tiene el 

arte, y su significativa relaci6n que mantiene con el hombre. 

Teniendo presente estas consideraciones, tenemos una uerspec

tiva más clara y abierta, para entender la identidad aut6nti

ca de la belleza. 

Para iniciar nuestra meditación, diremos lo siguiente: 

¿Qué es la belleza?, ;,Cual es su característica fundamental?, 

i"lu~ sentido e importancia tiene lo bello nara el hombre?, 

¿Por qué la belleza logra inquietar los sentidos y el alma de 

los hombres? Y as!, ~ademes continuar con una lista enorme -

de oreguntas, que oodriamos fonnular, en tonio a lo bello. 

Lamentablemente, dada la gran dificultad que presenta, es im

posible tener una respuesta inmediata y convincente, que lo -

gre satisfacer todas nuestras dudas. 

Segura.mente a Maritain le sucedid lo mismo, y ee ~or ella 

que decide analizar el problema de la belleza, a la luz de To 

más de AQuino. Bs asi, como el filósofo talo, nos manifiesta

una actitud concreta en su criterio~ 

Desde la época de la Grecia antigua hasta nuestros diaa,

ae han multiplicado los esfuerzos por descifrar el enigma de

la belleza. Maritain al reslJecto dice: ºel arte en si mismo,

se refiere a la bondad de la obra y no a la bondad del hombre, 

y su. fin trascendente es la belleza" ()O). 

Por ahora, contamos con un nrimer dato que nos puede ayudar -

como punto de oartidn¡ la belleza es el fin trascendente del-

(30) Maritnin: "La Hes"Oonsabilidad del Artistau, Pág. 17 
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arte. El problema ahora será, el descifrar su significado y -

aquello nue la caracteriza. Nadie podrd negar, que la capta -

ci6n de la belleza, es una de las disposiciones naturales del 

hombre {31). Au.naue las preocupaciones filos6ficas al estu 

diar el tema de la belleza, hayan empezado proDiamente con -

Sócrates y Platón, ya loe primeros filósofos hablaron de la -

belleza, y se extasiaron ante lo bello. Plat6n por ejempla, -

nos dice que la contemplación de las cosas bellas, desoierta

en nosotros, el recuerdo de aquella belleza perfecta, que el

alma conociera. en el mundo de las ideas. Son muchos los que -

piensan, que en el campo de la Estética, no tenemos por qué -

volver los ojos, a lo que dijeron los Antigu.os, debido a que

el tema est~tico, es actual y proµio de cada época. Antes la

Estética era una parte de la filosofía. hoy se pretende que -

sea AUTONOMA pero esto es imposible porque necesariamente. se 

tiene que recurrir a principias filos6f1cos para entender la

temática del arte. Una pnieba de eeto es que los ?roblemas -

estéticos (como la belleza), se plantean en nuestros días de

manera semejante, a como los plantearon loa grandes filósofos 

de la Grecia clásica antigua y de 1a alta escolástica. 

En la Est~tica Tomista. están sintetizados ann6nicamente, 

elementos de Cicerón. Aristdteles, Sn. Agustin, y el Pseudo -

Dionisia. La doctrina comdn de los oensadores medievales era.

que en la belleza, el hombre tenia que ala.bar a Dios. Mucho -

se ha escrito de cual seria realmente, el pensamiento estéti

ca de 'l'omás de Aquino, Maritain a.l interesarse par lns tesis

filosóficae del Doctor Angélico, no se limit6 a repetir lo di 

cho por sus antecesores; en el campo estético, tiene aporta -

ciones originales. 

(31) Cfr. Mari tnin: "Arte y Escolástica", Pág. 33 
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Maritain comienza el estudio de la belleza, oartiendo de -

la definición que Tomás de Aquino otorga a la misma: "bello 

es lo que a la vista agrada 11 
( 32). 

El filósofo galo considera que estas µalabras, dicen lo nece -

sario; que se trata aquí de un conocimiento intuitivo y de 

un goce. Pero ¿qu~ significa conocimiento intuitivo? Para 

responder a ésta duda, diremos lo siguiente: El conocimiento -

intuitivo es una cierta abstracción ~ero auxiliado a la vez 

por la aprehensi6n de los sentidos quedando a nivel de cogi 

tativa. Es decir, es un conocimiento de cara.cter sensorio-in -

telectual en donde ambas facultades intervienen espontánea 

mente, y cuya cautacidn de la belleza, se da solamente bajo 

el aspecto de las cosas materiales o sensibles. Ahora. bien, 

es un conocimiento que no se obtiene por el ejercicio concep -

tual, lógico y discursivo de la razdn. Es un conocimiento 

que otorga sorpresa, gusto y deleite al hombre. SU deslumbre -

es tal, que el eBpectador, no se forma juicios rigurosamente -

científicos para responder o tratar de entender lo que está -

experimentando en esos momentos. Es un conocimiento real y 

genuino, si bien oscuro y tal vez incapaz de dar cuenta de 

s! mismo, pero es un conocimiento que libera al hombre del 

trabajo intelectual al que está habituado a realizar en la 

vida cotidiana. 

Apoyándonos en los argumentos expresados por Tomás de 

Aquino, se dice que el hombre, conoce las cosas por connatu 

ralización, no solo a causa de que las halla apreciado, sino -

más bien, porque las experimenta o padece tal como lo esta 

blece el Pseudo-Dionisia (33). 

(32) S Th. l-ll, 5, 4, ad l. 
(33) Cfr. S Th. l, l, 6, ad 3 
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Maritain refiri~ndose al 9roblema del conocimiento intui

tivo, considera aue surge de un modo incoeciente o precon 

eciente y eme!ge despu~e, al plano de la conciencia de una -

manera a la vez imperceptible, a causa de un choque emocional 

e intelectual (34). 

El conocimiento intuitivo, se dirige a la existencia concre -

ta como algo connatural al alma, penetrada por una emocién -

dada. Cuando el filó so fo galo afinna aue lo bello es UN GOCE, 

lo que nos quiere decir es Que el goce, es un movimiento del

alma que transporta al hoobre de la vida cotidiana, a la vida 

del desinter~s, que es el ámbito pronio de la belleza (35). 

Cuando un objeto logra exaltar y deleitar al alma, por el só

lo hecho de darse a su intuición, esa cosa es buena para 

aprehenderla y por lo tanto ES B!-;LLA. Esto significa que lo -

bello tiene un encanto tan esoecial, que es canaz de arras -

trar el alma de los hombres (36). 

Pero ¿por qu~ la belleza es objeto de la inteligencia? 

Entenderemos mejor esto si consideramos que el objeto de la 

inteligencia humana es, la QUIDIDAD o la naturaleza existen -

te en la cosa corn6rea. la belleza en este sentido, puede ser 

la naturaleza profunda de una sustancia corpórea viviente o -

no viviente, entendiendo que lo bello, solo es inteligible 

desde EL SER. Es ~or esta razón ~ue la belleza, nuede ser una 

de las múl~ioles formas o maneras en las que el Ser, puede 

manifestarse en este mundo. La única facultad que nuede uer -

catarse de esta multiplicidad de modos en las que el ser se -

manifiesta en este mundo es LA INTELIGENCIA. 

( 34) Cfr. Mari ta in: "Poesía y /\rte", Pág. 148 
(35) Cfr. i~aritain: "Arte .'I r.ocolástica", '?ág. 31 
(36) Cfr. Idem. 
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El filósofo franc~s al señalar que la belleza cae también

bajo el alcance de los sentidos, significa que los sentidos -

(como potencias del conocimiento) a~rehenden las cualidades -

sensibles de las cosas. Para que la inteligencia pueda alcen -

zar EL SER DE LAS COSAS, necesita primeramente de la infonna -

cidn que obtiene de los sentidos, ya que ~atoa, representan -

para. el hombre y su intelecto, la primera fuente de conocimien 

to sobre el mundo real (37). 

Est~ticamente hablando, consideramos que los sentidos en -

cargados de percatar al hombre, sobre la presencia de lo bello 

en todo tipo de ser (por lo menos de un modo inmediato) son, -

la vista y el oido (38). 
Esto enfatiza la idea de que la inte~igencia humana, no es in

tuitiva por si misma, necesariamente tiene que abstraer y dis

currir para que pueda percibir la naturaleza esencial de las -

cosas. Pero cuando se trata de percibir a la belleza, nuestro

intelecto solo CONTEMPLA sin omitir juicios o razonamientos -

abstractos, entonces el procedimiento que sigue la inteligen -

cia en éste caso, es muy diferente al anterior. 

Para que el intelecto pueda abstraer y discurrir, necesita 

del apoyo y el auxilio de la infonnacidn proveniente de los -

sentidos extenios. Posteriormente en una segunda fase, dicha -

infonnacidn pasa a ser concientizada, reproducida, y conserva

da por los sentidos internos, llegando despu~s a la inteligen

cia como ~ltima fase (39). 

Hemos dado en estos momentos, un importante paso para la -

comprensión acerca de la belleza. Siguiendo con una ~ersnec -

tiva estética, Maritain da seffas sobre la ubicación de la be -

(37) Cfr. S Th. l, 84, 6 y 7 
(JB) Cfr. Maritain: "Arte y F.scolástica", Pág. 32 
(39) Cfr. Idem. 
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lleza en el hombre. Afinna que el conocimiento que se adquie

re por los sentidos externos e internos, posee perf'ectamente

en el sujeto humano, la INTUITIVIDAD que se reouiere, para -

la percepción de lo bello (40). 

Aunque todavia no vislumbramos lo que ES EN SÍ la belleza, 

ya sabemos que el conocimiento intuitivo, es el medio que tie 

nen los hombres, de darse cuenta sobre la presencia de la be

lleza en las cosas. 

Pero se establece la siguiente duda: ¿au~ significa que la 

belleza connatural al hombre, es la que viene a deleitar a su 

inteligencia por la acci6n y la intuición de los sentidos ex

ternos e intenios? Se trata aquí, de un planteamiento compli

cado, debido a que no es fácil ofrecer una solucidn inmediata 

a este problema. Pero efectuaremos a continuaci6n, w1a expli

cación que esoeremos sea convincente para el lector, dada la

dificul tad que encierra la misma. 

Desglosaremos por partes esta duda, analizando su primera par 

te que dice asi: ¿qué se entiende por belleza connatural al -

hombre? Diremos que es aquella belleza que puede identificar

se con el alma humana, es decir, que es suceptible de ser 

aprehendida por nuestra alma siendo deleitada al mismo tiempo. 

Es importante entender a la CONNATURALIDAD como, la capacidad 

que tiene el ser humano, de identificarse con aquellas coeae

que se encuentren a su alrededor, siendo ésta identificaci6n, 

de caracter esoiritual (41). 

Ahora, analizaremos la segunda oarte de la pregunta: ¿cd -

mo es que esta belleza, puede deleitar a la inteligencia hu -

mana con facilidad? Se entenderá mejor nuestra tesis si deci-

(40) Cfr. Idem. 
(41) Cfr. Maritain: "Poesía y Arte", Pllgs. 15-16 y 21 a 23 
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mos que la connaturalización aue se da, entre la belleza que

es cantada ~or el conocimiento intuitivo y el hombre, es defi 

nitivwnente, una connaturalización de origen AFECTIVO, debido 

a que 1o esencial del objeto bello y lo esencial del eapiritu 

humano se funden en uno solo ( 42). 

Esto significa que el hombre al percatarse de la presencia de 

lo bello en cualquier tipo de ser, no sólo lo bello en esos -

momentos, deleita a su inteligencia, también siente amor por

aquello que es bello. Es por ello que la connaturalizaci6n a

la cual nos referimos, es de origen EMOCIONAL o AFECTIVO, de

bido a que se está amando y contemplando simultáneamente lo -

be11.o ( 43). 

¿Por qu~ Maritain afinna que ésta es también, la belleza -

propia del arte? Respondiendo a ésta duda, diremos que el hom 

bre puede desvelar el oculto rostro de la belleza de los se -

res. La belleza desvelada, descubierta, movi6 a1 hombre no s6 

lo a cantem?larla, sino también a expresarla y ex~licarla. 

La belleza que se connaturaliza con el hombre, es también, 

la que persigue el arte, debido a aue las obras artísticas es 

tdn creadas bajo la luz de una inteligencia humana. 

La belleza que pueda encontrarse en una pintura o en una ea -

cultura, ~~~ =~~~!!~~~~~~~ E~E~ ~~~~~ ~~~~!!~• esto ee porque 
lo bello que se da en las obras de arte, es una belleza con -

connotación HUMANA. 

Es por ello aue lo bello, tiene el uoder de inyectar de -

leite en el alma de los hombres (44). 

El filósofo francés considera que la belleza que deleita a la 

inteligencia humnna, es aquella que es esencialmente, una 

(4::') Cfr. Maritain: "Arte y I::scolástica11 , Pág. 32 
(43) Cfr. Idem. 
(44) Cfr. Idem. 
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cierta excelencia o ~erfecci6n, en la pronorci6n de las co 

sas al intelecto humano (45). 

Significa que la inteligencia humana, se deleita con la belle 

za de ALGO, porque se da una cierta concordancia entre la es

tructura mental que tiene el hombre de las cosas reales, y 

lo esencial que tienen las cosas bellas (46). 

El tratamiento que hasta ahora hemos hecho de la belleza,

ª lo largo de nuestra investigación, Maritain según parece, -

la ubica en el orden de la belleza ESTÉTICA. Para Jacques, la 

belleza que se da en las realidades naturales y en las obras

artísticas, oertenecen a ése orden. 

Esto último nos lleva a la consideración de que el filósofo -

francés, descubre que la belleza, se expresa en dos ordenes -

que son: la belleza TRASCENDENTAL y la belleza ESTÉTICA (47). 

Posteriormente en nuestro siguiente capitulo, analizarémos -

en qu~ consisten ambas bel1ezas, y que va1oracidn les da Ma -

ritain a las mismas. 

Por ahora, unicamente nos quedamos con el primer encuentro 

que nuestro autor, tuvo con el enigma de lo bello en "Arte y

Escolástica". Desl)uás de haber hecho esta lJequef'l.a aclaración

al amigo lector, continuamos con nuestra reflexión. La belle

za lJBrece brotar del esl)lendor de la forma que tienen las co

sas, ya que lo bello puede situarse o en las cosas materiales 

o en una joven, pero al mismo tiempo las TRASCIENDE. Aludien

do a estos esoectos, Tomás de Aquino asignó a la belleza tres 

condiciones básicas, oara que las cosas lJUedan ser BELLAS y -

son: "La integridad" porque la inteligencia conoce al ser. 

( 45) Cfr. Idem. 
(46) Idem. 
( 47) Cfr. Maritain: "Poesía y Arte", Págs. 80 a 85 
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"la nroporcidn" norque la inteligencia conoce el orden y la -

unidad, y "la claridad" porQUe la inteligencia conoce la luz

y la inteligibilidad (48). 

Esto significa que para que nueda ser bello algo, debe tener

estas tres condiciones. La belleza es bioolar norque por un -

lado, mira al ente con el cual se identifica, y por el otro -

lado, mira al sujeto, al hombre, al ser intelectual capaz de

aorehender y resoonder, a las excelencias que brinda lo que -

es bello (49). Pero surge otra interrogante: ¿por qu~ el res

plandor, es el caracter esencial de la belleza? Esto es u.na -

inquietud que muchos de nosotros podr!runos tener pero, au~ 

responderíamos a esto .•. Maritain recurriendo a las tesis de

los filósofos antiguos, seffala que el RESPLANDCR o BRILLO per 

tenece a la esencia de la hermosura como parte inherente a -

ella (50). 

Es un resplandor de inteligibilidad, es un resplandor de la -

fonna (tal y como lo asegur6 Tomás de Aauino). 

?ero ahora nos encontramos con otra duda: ¿qué ea la forma? -

Contestando a ésto diremos que el término FORMA, es una pala

bra Que el Anuinate usó en su lenguaje metafísico. 

A lo largo de nuestra investigaci6n, ésta constituirá, la

primera ouortunidad en aue vamos a referinioe a la nocidn de

PORMA nero estudiada bajo el punto de vista de la eet,tica. 

El tratamiento o cualquier estudio que se efectúe en toITJ.o a

este t~nnino, es en mi onini6n, un tnnto confuso, y esta si -

tuac16n se presenta en "Arte y Escolástica", nero haremos en

la medida de nuestras posibilidades, una exnlicación al razo

namiento oue se propone, usando un lenguaje sencillo, con el-

( 48) Cfr. Mari tain: "Arte y 8scolástica11
, P~g. 32 

( 49) Cfr. Idem. 
(50) Idem. 
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fin de aue sea entendible a nuestro amable lector. 

El tármino FORMA, parece tener relación con "la claridadº en

opinión de lr~ari tain. Este aspecto nos remite al siguiente 

"Planteamiento: Cada ser concreto "posee una forna", esa for -

ma es su actualidad. La forma SUBSTANCIAL, es aquella que per 

manece estable a pesar de varios cambios (51). 

La forma puede entendersele en varios sentidos, pero el sentí 

do que se le da aquí a la misma es: la forma como PRINCIPIO -

QUE FUND~ENTA LA ESENCIA DE LOS SERES, es decir, es aquel 

principio que hace que los seres existan en acto (52). 

Jacques ace~ta la idea de que la forma, es el principio que -

constituye a las cosas en su esencia y en sus cualidades. 

Es importante considerar que la forma en el caso de los seres 

naturales, como por ejemplo el hombre, se hace a partir del -

hombre, aqu! la fonna, es recibida a manera de generaci6n(53). 

Bajo el punto de vista estético, la forma es recibida a modo

de producción. En este caso, también puede hablarse de un 

cierto tipo de genere.cidn, porque las producciones del arte,

son aquellas cuya fonna está en el esoiritu; posterionnente -

dicha .fonnn se convierte en una EXPRESIÓN, ya que es, una MA

NIFESTACIÓN de los fenómenos que ha interiorizado el espíritu 

y los nueda expresar en una obrn artística. 

La fonna oue se ~resenta en los seres artísticos, no solo es

EFECTO de la habilidad manual e ingenio que se encuentran apo 

yadoe por la inteligencia del artista (en donde su concepción 

personal acerca del mundo, juega un ~anel imnortante en el 

proceso), sino también, de aleun modo, esa fonna ya se encon

traba en POTSNCIA en la materia. 

Por ejemplo: Si yo tengo un bloque de mánnol y quiero hacer -

( 51) Cfr. Aristóteles: 11 ~~etafisica11 , Libro 7, ca ni tulo 4 y 
(52) Cfr. Aristóteles: "Física", Libro 2, CRnitulo 1 
(53) ~fr. Arist6telefi: "t.~etnfisicn", J.ibro 12, r:npitulo 3 
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la figura de una mujer en ese material, dicha forma de algun

modo ya se encontraba en ese mármol pero en POTENCIA. Lo úni

co que faltaba era la intervención de mis manos y trabajar -

sobre ese bloque para que aquel.la forma, se pUdiera exnreeaI'

plenamente en AC'rO. Esto es en 'Cocas pal.abras la forma. ARTÍS

TICA. Por su parte, la forma en cuanto NATURAL, hace re feren

cia a AQUELLO por lo que estan orientados y destinados los -

seres vivos al nacer (54). La fo:rnia natural, manifiesta el. -

sentido más profundo de ellos mismos, ya que alude, a la raiz 

de su existencia ( 55). 

En términos generales, la forma es principio de intel.igibil.i

dad, lJOrque muestra, la claridad prouin de los entes (56). 

La forma es de suyo, un vestigio o eef'ia de la inteligencia de 

Dios, impresa en l.as entra.~as del. ser creado (57). 

Es importante sef'íal.ar que l.a forma se manifiesta de modo dife 

rente en los seres naturales y en los seres artificial.es. 

En el ámbito de loe seres natural.es, vemos que 1a forma se re 

mite a la esencia de los mismos, ya QUe la esencia es el pri

mer dato que tiene la inteligencia desde el punto de vista de 

la intel.igibilidad ( 58). En el caso de los seres artificiales 

sucede algo similar pero la diferencia estriba, en que la for 

ma aquí alude a la esencia, en cuanto coherencia, proporci6n, 

o claridad 'Para el deleite del espiritu, si se trata de un -

ser artístico, o bien, la forma que alude a lo. esencia pero -

en cuanto es útil uara satisfacer las necesidades del hombre. 

De alguna manera, éstos seres ya antes poseio.n una forma na -

tural, lo 11.nico que sucedió con ellos, es que lee ha sobreve

nido otra forma por causa del hombre. Amoliamente hablando, -

(54) 
(55) 
(56) 

mi 
Cfr. 
Cfr. 
Cfr. 
Cfr. 
Cfr. 

Aristóteles: "Pisica", Libro 2, Capitulo l 
Maritain: "Arte y Escolástica", Pág. 33 
Idem. 
Urdanoz Teófilo: "Hist. de la Filosofía" Tomo 2, Pdg. 835 
fl.aritain: "Introducción n l.a i"iloeofia'', pág. 164 
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y dejando a un lado estas consideraciones por el momento, po -

demos decir que la ESENCIA es lo que tiene un ser de necesa -

ria y primordial, siendo a la vez, suce~tible de ser captada -

~orla inteligencia (59). 

5ste último argumento, se relaciona adecuadamente con el te 

rreno de la estética. Muchos preguntarán ¿por qué?, pues por -

que el artista al querer imprimir una fonna en una materia, 

busca también imprimir PRIMORDIALIDAD y NECESIDAD en esa obrn

de arte. El artista tiene que definir su obra y nada exterior

ª él tiene que definir al ser artístico, por eso es creador. 

La fonna esta relacionada con lo primordial y necesario que 

"PUeda tener una obra artística, pero cuando se 16gra ésto, es

intuible o captable a la mente y espíritu del contemulador, 

ya que lo intuible en este sentido, puede ser deleitable. Es -

asi como el espiritu del hombre, puede percatarse de la pre 

eencia de la belleza. Lo bello ofrece al eepectador, un en 

tendimiento espiritual, porque todo lo que expresa la obra ar

tística, es placentero, y esto causa felicidad no permitiendo

al hombre, hacer un arduo trabajo intelectual para entender -

lo que está experimentando al estar frente algo bello. 

En este sentido, las relaciones que se establecen entre el 

hombre y lo bello, tienen una connotación muy profunda, esto -

es norque el entendimiento que se aplica, no puede ser rigu -

rosarnente de caracter discursivo; esta idea es lo que Mari 

tain quiere que entendamos primariamente (60). 

Nuestro filósofo dice: "La belleza es el resnlandor de la 

fonna sobre las partes pronorcionadas de un cuerpo material -

o sensiblett (61). ¿Por 11ué la inteligencia goza de lo bello?,

p~ee porque la belleza brota del ~er. Todo lo que se ama es 

(59) Cfr. Maritain: "Introducción a la Filosofía", Pll/I. 173 
(60) Cfr. ?t:aritnin: 11 /,rte y r;scolá~tica", Págs. 44 a 46 
( 61) ldem. Pág. 33 
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bello, pues la mente es capaz de amar la noticia contemplati

va que brinda ALGO BELLO¡ es as! como la inteligencia se re -

encuentra con su propia luz (62). 

Cuando Jacques nfirma Que la belleza sunone una cierta delec

tación del ojo mismo, o del oido, o de la imaginación, o del

intelecto, nos quiere decir que la belleza por un lado invi -

ta a la contemplación, y por otro lado, a la belleza ee le 

capta, mediante sucesivas intuiciones que comienzan en lo sen 

sible (63). Uno de nuestros sentidos extenooa que ea LA VISTA, 

sabemos que su objeto es "lo visible'', y lo visible tiene a -

su vez dos ordenes 1) El color 2) r,o luminoso. 

El color es visible POR sf, mientras que lo luminoso no 

será Visible más que con el color. Mencióno esto porque eeta

facultad, juega un papel importante en la ca~taci6n que noso

tros tenemos de lo bello. 

La luz que irradia la belleza al estar en las cosae, inquieta 

y satisface nuestro intelecto (64). 

La belleza se exoresa de muchas maneras, una pintura, un pai

saje natural, un fenómeno climatológico o cualquier otra rea

lidad de este mundo, participa de lo bello. 

¿Por qué cuando el hombre eleva más su cultura, es m4e 

profunda su cantacidn de la belleza~ Es porque el hombre ad -

quiere CONCIENCIA de la realidad. 

Bajo la persnectiva estética, decimos que cuando el hombre 

eleva su cultura, tiene más nosibilidades de entender el ver

dadero sentido de lo bello, y comprende que la belleza se en

cuentra no solo en el mundo natural como auténtica realidad,

también es oosible encontrarla en los seres artificiales, re

conociéndoce que cualquier tipo de ser, sin importar su ori -

(62) Cfr. Maritain: "Arte y Escolástica", Pág. 33 
( 63) Cfr. Id cm. Pág. 34 
( 64) Cfr. Idem. 



-91-

gen, llega a estar a su alcance. 

Será bello algo siempre y cuando, pueda reunir cierta grande

za, proporción, y orden en sus diversos elementos conetitu -

tivos (65). 

¿Por qué la intuición de la belleza artística, se distin -

gue de la abstracción de la verdad científica? Antes de ree -

~onder a ésto, es importante indicar que cuando Maritain ha -

bla de la intuición en la cantaci6n de lo bello, no se refie

re a la intuici6n de caracter racional y abstractiva que el -

hombre necesita para entrar al campo de la meta~!sica; se 

trata aqui de la intuición POETICA. Esto es porque la inte 

ligencia no limita su actividad a la elaboración de concep 

tos e ideas abstractas para el logro del conocimiento cien -

ti!ico, nuestro intelecto es capaz. de enten·der sin neceeidad

de recurrir a loe concentoa abstractos. Este entendimiento 

es de caracter EMOCIONAL, porque invita a la contemplacidn y

al disfxute del espirit~, es precisamente a estos aspectoe 

a loe cuales se refiere la intuícidn POtT!CA. 

Ahora bien, ésta intuicidn que se usa para captar lo bello, 

da un conocimiento en donde hay prioridad de las potencias 

irracionales sobre las racionales. 

Para que nuestra inteligencia adquiera el conocimiento cien -

tí~ico, realiza un considerable trabajo intelectual, y aeí, -

se cumple la operación habitual del hombre que es ENTENDER y

DISCURRIR (66). Ante lo bello, solo le queda a nuestro inte 

lecto contemplar y gozar del encanto manifestado, en donde 

simultáneamente a este proceso, se asimila claramente u.na 

~arte del Ser (67}. Es así como se da un gozo en el conocer. 

(65) Cfr. Mari tain: "Arte y ¡.;scolástica", Págs. 34-35 
( 66) Cfr. Idem. 
( 67) Cfr. !dem. 
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~Por qué la belleza se vincula a la verdad metafisica?, -

cero antes de continuar, tenemos que preguntarnos primero: 

;,cual es la verdad metafísica por excelencia?, esa verdad es -

Dios orecisarnente, pues es Acto puro creador de todas las ca -

sas. Dios es el Suoremo Ser, y como ya sabemos, la belleza 

solo es apreciable desde el ser, entonces podemos afinnar que

Dios es la belleza misma pornue Él la posee absolutamente. 

Con su acto creador, otorga belleza a todas las criaturas y -

esto hace que ellas irradien luz. Es asi como la belleza en -

mi ooinión, se vincula con la verdad metafísica. 

El conocimiento que el hombre utiliza para aprehender la -

verdad de las cosas, es de caracter intelectual. 

Tomás de At:1uino con respecto a esto dice lo siguiente: "El 

alma por el conocimiento ee en cierta manera todae las coeae,

es decir, que el alma ea en cierto modo todas las cosas" (68). 

Esto significa que el conocimiento intelectual que discurre y

analiza, no solo posee su forma propia, tambián es capaz de 

poseer formas de otros seres. El dominio de esas fonnas es de

scuerdo al SER INTENCIONAL. Esto quiere decir, que el conoci -

miento discursivo, exige en la posesi6n de otras formas, una -

cierta inmaterialidad. Cuando por ejemplo, conozco una pintu 

ra, una escultura, una planta o cualquier otra realidad, no 

las poseo metiéndomelas en la cabeza, más bien, obtengo y po -

seo la fonna de las cosas de modo intencional y no de modo 

f!sico. Recuérdese que cara que nuestro intelecto pueda pose -

cr otras formas, necesita µrimero de la información que pro 

viene de los sentidos, con el fin de que ref'lexione y analize

los distintos datos registrados. Asi, se hace patente, la pro

funda posesión que tiene nuestro intelecto, de las cosas y ob-

(68) Santo Tomás: "In 111 De Anima", Lección 13 
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jetos exiñtentes pero a nivel inmaterial. 

Siguiendo las enseñanzas escolásticas, Maritain acepta la te -

sis de que la inteligencia humana enfoca su actividad en dos -

ordenes que eon: el esoeculativo y el práctico. 

Pero también hay que agregar, que la inteligencia humana en -

su intento de entender las cosas, extiende su':fu..i1ción, a dOs -

peculiares modos de exnresi6n: 1) Una ex~residn de cnracter -

DISCURSIVO, en donde el hombre se dirige a los conceptos abe -

tractos para hacer ciencia por un lado, y entrar al campo de -

la metafísica por otro lado, en donde dicho acceso depende de

una intuición I!ITELECTUAL y ABSTHACTIVA. 2) Otra expresión -

de caracter EMOCIC-NAL, en donde el hombre sólo necesita rego -

cijo y la admiración para que su espiritu entienda lo que ex -

perimenta sin recurrir a los conceptos abstractos. Es un en 

tendimiento que ofrece deleite, agrado y felicidad al espiri -

tu. Es por medio de esta ex~resi6n del entendimiento. que el -

hombre puede percatarse y hacer conciencia sobre la belleza. 

Para llegar a lo bello o tener acceso al campo de la belleza.

se tiene que recurrir (en onini6n de Maritain). a la INTUICIÓM 

POÉTICA, porque es una intuición que invita a la contemplación 

del objeto en cuesti6n. En el próximo capitulo, menciona~ la

que el filósofo galo entendió por el ténnino POESÍA, ya que 

es una nalabra que no utiliza en su obra "Arte y Escolástica", 

pero en nuestro estudio la tomaremos como objeto de análisis -

para comprender, el proceso interno que exnerimenta el hombre

a¡ cantar la belleza. Por lo nronto, sugiero al amigo lector,

que ae quede con la siguiente idea: cuando Maritain habla de -

INTUICICN POE'UCA o CONCCIMIENTO INTUITIVO, hace referencia a

la segunda exnresión de nuestro entendimiento que describimos-· 

anterionnente, oor lo nue ambos t~rminos significan lo mismo. 
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Para ubicarnos más en el terreno que estamos exnlorando, -

es conveniente entender lo siguiente: Los seres vivos y prin

ciualmente el hombre, desean lo bello por ser una especie de

PERFECCIÓN que las cosas u objetos existentes poseen implíci

tamente ( 69). 

Lo bello es esencialmente DELEITABLE, y como Jacques lo indi

ca, la belleza mueve el deseo y produce amor, mientras que 

la verdad no hace otra cosa que iluminar nuestro intelecto 

para que active sus funciones (70). 

¿Por qué la belleza es objeto de amor? Pues porque si la -

belleza invita a la contemplaci6n, lo bello invita hacia lo -

ALTO, que en mi opinión es precisamente el amor. El amor es -

un apetito que inclina al hombre hacia lo que le place. 

Por causa del amor, el sujeto humano es atraído por las cosas 

bellas, con el afan de poseerlas. La belleza brota del ser. -

pero vemos que el ser se encuentra enriauecido con un gran -

número de perfecciones que Dios ha conferido (al hablar aqui

del ser, nos referimos al ser de las criaturas en general), -

la belleza se encuentra en las cosas aunque el hombre no se -

haya percatado de su preaencia, pero es un hecho que cuando -

amamos algo, es porque ese algo es bello (71). 

El fil6sofo francés considera que el tratamiento que los an -

tiguos efectuaron con resnecto al problema de la belleza, fue 

de gran importa::.cia para las disertaciones de los estetas mo

dernos, por ello es imnortante, estudiar con detenimiento, 

sus reflexionen filosóficas ya que sus argumentos muestran -

un profundo razonamiento teórico. 

Lo que si entendemos claramente, es el hecho de aue los anti-

( 69) Cfr. Mari tain: "Arte y Escolástica", Pdg. 35 
(70) Cfr. Idem. 
(71) Cfr. Idem. 
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guos manifestaron una inquietud por descubrir y entender el -

enigma Que encierra lo bello. Aunaue muchos estudiosos han 

tenido la dificultad de ofrecer una resnuesta convincente, a

tan complejo tema, se mantiene el interes de reflexionar y es 

tudiar su naturaleza. Mari tain al revisar el razonamiento es

t6tico de Tomás de Anuino, se percata de que el Doctor Angé -

lico, señala 'l'RES caracteres esoecificos que justifican la 

nresencia de la belleza e~ un ser determinado. 

Para entender lo expuesto por el Aquinate, iniciaremos el aná 

lisis de dichos caracteres, con el fin de vislumbrar mejor el 

campo de lo bello. Decimos pues lo siguiP.ntc; Para QUe algo -

'9Ueda ser bello, debe primero tener INTEGRIDAD. 

~Qué es integridad? ¿por oué lo bello reauiere de la integri 

dad?, Introduciéndonos en la compresión de esta tesis tomista, 

Maritain alude al siguiente ejemplo: La care~cia de brazos o

de cabeza, es una falta de INTEGRIDAD muy anreciable en una -

mujer, pero menos aureciable en una estatua; esto significa -

que lo ÍNTEGRO µara nuestro filósofo francés, es aquello que

na tiene defectos, no carece de ninguna de las partee que le

comnctcn estando exento de mutilaciones (72). 

~sta última afinnación, constituye el narámetro principal, pa 

ra definir a lo ÍNTEGílO en ténninos generales. Pero esto me -

lleva a nensar, que la integridad no se exnresa del mismo mo

do en un ser natural que en un ser artificial. Este aspecto,

debe ser valorado ~or el artista, ya que debe tener habilidad 

para ordenar cuelidPdes sensibles en una obra de arte. 

F.l hombre debe dRrl'e cuenta ou~ lo ÍNTP:GRO implica PERFF.CCIÓN, 

y lo imncrfecto, es aquello ~ue carece de algo. Lo perfecto -

(7?} Cfr. Idem. Pág. 36 
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es aquello que nada le falta de lo que debe tener nor natura

leza (7J). Para que el artista en la realización de la obra -

de arte, pueda plasmar su idea en la materia, debe pensar pri 

meramente en dicha obra, uara que oueda darse CONGRUENCIA en

sus partes constitutivas. 

El artista sabe poner solamente "lo que hace falta a la obra

artistica". Jacques a modo de ejemplo dice lo siguiente: us-i

cuadra a un futurista, no pintar más que un ojo, o un cuarto

de ojo a la dama que retrata, nadie le niega ese derecho, só

lo se exige ( y ahi esta el problema) que eee cuarto de ojo,

aea justamente lo que de ojo hace falta en el retrato de la -

dama" (74). 

Estoy convencido de que muchos estudiosos o no estudiosos

estarán de acuerdo de que la belleza, se pierde en los seres

mutiladoa y defectuosos (75). 

El filósofo francés, menciona que sucede algo parecido con el 

segundo caracter de la belleza que es LA PROPORCIÓN • 

.:,Qué es la prooorción? Pues la proyorci6n puede ententlersele

como ARMO~ÍA~ Cuando Jac~ues dice que la buena ?roporci6n co

mo las figuras constJUidas según el canon griego o egipcio, -

se encuentran ~erfectamente proporcionadas en su género 1 nos

ouiere decir, que la PHO?ORCIÓN exnresa una relación resultan 

te entre dos o más seres, o bien, entre las nartea intrínse -

cas de un cuerno mateM.al. Aunque entre los seres o oartes -

constitutivas intrinsecas de un ser, pueda darse la diferen -

cia entre unos y otros, tienen cierta conveniencia de aleun -

modo; es decir, que la prooorción se presenta cuando las di -

ferencins convienen en algo (76). 

Refiriéndose a la nronorcl6n, nuc~tro autor alude al s1guien-

(7 3) Cfr. Tdem. 
(74) Idem. Pág. )ti 
(75) r:fr. Idem. 
(76) Cfr. ldem. 
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te ejemnlo: "los hombrecillos de Rouault, están perfectamente

'Pro'Porcionados en su género". Considero que este argumento 

~os señala que la pronorción invita al orden y a la coheren -

cia. Es por ello qu.e la pro'Porci6n, constituye otro importan -

te elemento de la belleza (77). 

¿Por qué la integridad y la prooorci6n deben entenderse 

únicamente, en relación al fin de la obra artística? Pues si -

el arte se refiere al bien de la obra, su fin trascendente es

LO BELLO, esto indica que el objetivo princinal de una obra -

de arte es la belleza, porque busca el deleite del espectador

y del artista, en donde el espíritu se regocija (78). 

Pero puede que este objetivo no se logre, dependiendo de las -

circunstancias donde el artista llegue a desenvolverse. 

En el planteamiento exouesto anteriormente, ~odemos decir -

que la integridad y la pronorci6n, no son elementos dispersas

e incoherentes, más bien son estratos escalonados de lo bello

en general (79). Cuando el filósofo francde ee~ala que el fin

de la obra artística, constituye un fin que no es otro que, el 

HACER RESPLANDECER una fonna en una materia, Jacques penad que 

ese reeolandor, se refiere a la belleza proniamente hablando,

debido a· que lo bello ES LO QUE ¡¡;;;sPLANDECE (80). 

Lo bello en su real existencia singular, se orienta a quien -

es capaz de aorehenderlo y complacerse en su anrehenei6n. 

Maritain considera que la belleza muestra el esolendor de lne

cosas, siendo el esplendor de la fonna el asoecto esencial de

lo bello (81). ¡,Por nu~ hay diversas maneras de resulandecer -

sobre la materia? Esto se debe a oue la belleza, no se encuen

tra limitada A su manifestación lJTOoia. ·redo hombre habla de -

(77) Cfr. Id cm. 
(78) Cfr. Idem. Pá~. .17 
(79) Cfr. Idem. 
(80) Cfr. Jdem. 
(lll) r.rr. ldcm. 
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cosas bellas, con las cuales se ha encontrado en la exoerien -

cia. Pero si lo bello sólo se entiende desde el ser, el ser -

tiene diversas maneras de manifestarse en la realidad. 

La materia de la cual participa cualquier ser, se da de mu 

chos modos, y por ello la belleza se multiplica ?arque hace -

que resplandezca la forma de un gran número de entes (82). 

La belleza se encuentra presente 11 en todo", desde lo que -

es cornóreo hasta lo esoiritual. Podemos percibir lo bello en

los vestidos y adornos hwnanos (dependiendo de la costumbre 

de vestir de cada pueblo según la ~?oca). Pero también encon -

tramos belleza en los lugares naturales como el mar, el bos -

que, un desierto, o la claridad del cielo en sus atardeceres -

incluyendo también, las noches en las que se puede apreciar -

el brillo de las estrellas en el finnamento. 

Hay belleza, en el caminar del tiempo, porque nos complacemos

en medirlo, un ejemplo de esto seria la etapa de vida que tie

ne un hombre, su niffez, juventud, madurez y vejez. 

Y sucede lo mismo cuando aplicamos este sistema para entender

la existencia de otros seres. 

También encontramos belleza en los fenómenos atmosféricos co -

mo por ejemplo: en la tempestad, en la lluvia, en las estacio

nes del año o en la nieve. También encontramos agrado, en la -

contemplación del mundo microscópico del átomo y la molécula -

oor sus estxucturas y leyes que lo gobiernan. 

Llaman la atención por su belleza, algunos met~les ya que los

hombres toman mucho en cuenta su apariencia y peso, tal es el

caso del oro, la plata o las piedras preciosas, que los uti 

lizan con el fin de realzar algunas prendas de vestir, o bien, 

para adornar casas y templos. 

(82) Cfr. ldem. 
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Es posible tambi~n percibir la belleza en un poema, en -

una obra literaria o bien, en la manera de pensar y actuar -

de una persona (83). Maritain se~ala que para Tomás de Aqui

no, la belleza se da en todos los casos en que la irradia 

ci6n de una forma cualquiera, viene a causar bienestar a la

inteligencia (84). 

¿Por qué la belleza es relativa con resnecto a la naturaleza 

pronia y fin de la cosa, y a las condiciones formales bajo -

las cuales se le toma? Comenzaremos diciendo que los entes -

que poseen belleza, son muchos, pero aunque todos tienen el

comWl atributo de lo bello, no lo poseen del mismo modo. 

La valoración que se hace nara indicar qué ente es m4s -

bello aue otro, siempre proviene de la opinión y la aprehen

sión que tiene el hombre, cuando entra en contacto con las -

cosas y los seres aue se encuentran en su contonio (85). 
cuando el filósofo galo afinna que: por más bella que sea -

una cosa creada, ouede ?arecer bella a unos, y no a otros, -

nor ser bella solo bajo ciertos aspectos, en donde unos 

descubren elementos que otros no ven, nuestro autor nos quie 

re decir, oue la caotaciOn nue los hombres hacen de la belle 

za, es diferente nor el modo de pensar y de apreciar las co

sas, debido a aue estas son actitudes muy oarticulares de 

cada individuo. 

Esto pennite oue unas personas, al oercatarse de la presen -

cia de lo bello, capten algunos caracteres que otros no ven. 

Por ejcmolo, cunndo se contemola una nintura, una escultura, 

una obra musical, se suscitan diferentes ountos de vista al

momento de cantar lo bello ya nue se exoresa el alma de cada 

esnectador. Esta situRción indica el hecho de ~ue para unas-

(83) Cfr. Jdcm. Págs, 38-39 
(84) Cfr. Idcm. Pág. 39 
(8~) Cfr. Idem. 



-100-

gentes, es bella una cosa mientras que nara otros no es así. 

En e~tos casos, siemnre se da un criterio personal, cuando se

efectua una valoralización de aquellas cosas u objetos que po

seen belleza (86). 

¿Por qu~ lo bello pertenece al orden de los trascendentales? 

Pues nertenece a este orden porque la belleza, es una noción -

que se anlica a todos los seres; es asi como se convierte en -

una propiedad del ser. Si vemos por ejemplo ~sta ?intura., és -

ta escultura o éste paisaje natural, con nuestra inteligencia

podemos nercibir lo bello en estas realidades. 

Esto significa que la belleza, es trascendente noraue su luz -

se extiende a todas las cosas de alguna manera. Los efectos -

que lo bello provoca con su presencia en la realidad, se nropa 

gan a todos los seres existentes, porque es en ellos donde for 

talece su exnreei6n a nesar del transcurrir del tiempo. 

Para lf:aritain, la belleza es el ser mismo tomado bajo un -

asnecto, siendo asi, una ~roniedad del ser (87). 
Lo bello en el ente expresa una relaci6n de conveniencia que -

se establece con el alma intelectiva, pero tambi~n tiene un -

estrecho parentesco con lo verdadero y lo bueno porque nos re

mite al camino de la satisfacci6n y de la felicidad. Es por -

ello que la belleza nuede complementarse con la verdad y la -

bondad, ya Que así, se esta en el alcance de vislwnbrar el 

sentido real, oue tienen las cosas en este mundo (88). 

Ahora bien, nuestro fil6sofo señala que la belleza es esen 

cialmente ANÁLOGA; ésto indica oue lo bello nor un lado, se 

dice bajo distinta raz6n, y nor otro lndo se dice bajo igual -

razón. ~sto significa que la belleza se da en parte igual y -

( 86 i Cfr. Id cm. PáP.• 39 
(87) Cfr. Idem. Páp,s. 39-40 
(88) Cfr. Tdem. 



-101-

en parte diferente entre unos seres y otros. Es por eso que -

cada esoecie de ser l~S a su manera, es BUENA a su manera, y -

es BELLA a su manera. Este ulanteamiento nos seftala que la -

belleza, ilumina la fonna que poseen los seres pero dicha ilu 

minación va a deoender, de las caracteristicas pronias de ca

da especie de ser seg'lin su naturaleza. 

Las cosas tienen belleza antes de que nosotros las hayamos 

descubierto. Cuando la logramos captar y percibir sus encan -

tos, la vemos como radicando en los seres. 

Nosotros podemos olvidar lo bello y no por eso los seres sean 

suceptibles de perder belleza. 

¿Cual es la causa de que haya belleza en los seres de es -

te mundo? Para resnonder a esto, diremos que la causa primera 

de lo bello es Dios. La belleza en Él, existe en estado puro

e infinito. Dios es el más bello de los seres norque su natu

raleza es absolutamente superior. 

?ar ello la belleza divina es origen de toda belleza (Bg). 

Dios es el obrero de la belleza, es la causa de todas las

cases bellas (90). Dios es el supremo artífice derramando lo

bello en todas lns cosas (91). Toda belleza oue se encuentre

en las criaturaE, procede de Dios norQue la posee de modo mu

cho más excelente (92). Anterionnente hemos mencionado que 

la belleza sólo es a~reciable desde el ser. Se comprende que

lo bello sin el ~er no tendría consistencia. 

La relación que la belleza tiene con el ser, se justifica por 

el apoyo nue éBta tiene con Dios. 

¿Por oué en Dios? Poraue Dios es el Ser en toda su olenitud -

y todo lo que existe emana de su poderosa fUerza creadora, y

si Dios es bello, es evid~nte que todos los seres participen-

(89) Cfr. Idcm. Pá¡;. 40 
(90) Cfr. Ictcm. Me. 41 
( 91) Cfr. !dem. 
( 9?) Cfr. !d1•m. 
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de lo bello (93). La belleza es trascendente porque ella de -

suyo, tiende a transoortar el alma, más alla de lo creado en

este mundo (94). Cuando se llega a la belleza, se establece -

un ?rofundo contacto entre las almas humanas, encontrando su

verdadera comunicación, logrando comprenderse bien. 

Esta com~rensi6n aue se da entre los hombres es desde luego -

difícil aue se ex~rese en una relación ordinaria (95). 

Teniendo esta última idea encuenta, podemos decir que la be -

lleza no solo es EL RESPLANDOR DE LA FORMA o LO QUE A LA VIS

TA AGRADA, es también COMUNICACIÓN. 

¿Si lo bello es comunicación, a que ti~o de comunicación -

se refiere? Al hablar aqui de comunicacidn, no estamos alu -

diendo a la comunicaci6n lingUistica o escrita, más bien, nos 

referimos a la comunicación ESPIRITUAL que se establece en -

tre el hombre y las cosas bellas. La belleza ea relación es -

piritual porque al invitar a la contemplaci6n, no solo pro 

duce aera.do a los ojos humanos, tambián enfatiza el esplen -

dar y la fuerza ~anifestativa del ser bello, en donde su irra 

diaci6n, nroduce eozo y bienestar a nuestra alma. 

Es asi como todo hombre, exoerimenta con la misma intensidad

estos efectos. Un hombre cuando siente agrado por algo bello, 

se da una comunicación ESPIRITUAL que Maritain le llama: POR

CONNA'ruR.ALIDAD, en donde se une su espiritu con ese ser en -

esnecífico. Cuando dos hombree contemplan la belleza de un -

mismo objeto, surge entre ellos, una identificación espiri 

tual debido a que experimentan con la misma intensidad, las -

sensaciones que se generan cuando se aorecia algo bello. 

Esta es la razón que hace que el entendimiento y la compren -

(93) Cfr. Idem. Pág. 42 
(94) Cfr. Idem. 
(95) Cfr. Idem. Pág. 43 
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si6n en el ámbito de lo bello, se de mucho mejor entre los -

seres humanos (96). como ya sabemos, el objetivo principal -

del arte consiste en la tendencia a hacer una obra. 

Bl filósofo galo señala que el arte se ordena (como ya diji

mos) a dos fines que son: El arte que se dirige a la utili -

dad del hombre ya que solo considera el propósito de satis -

facer una necesidad humana. En este tipo de arte, conviene -

conocer qu~ tino de necesidad se tiene porque así se indica, 

la medida a la solución que se necesita. Al diseñar los me -

dios oara satisfacer las necesidades, el hombre encuentra la 

manera más facil y cómoda de vivir. 

Y en segundo lugar, el arte que se dirige a la belleza. Este 

tiuo de arte, no busca la satisfacción de una ordinaria nece 

sidad material, más bien, busca la satisfacci6n del alma in

telectiva nor medio de la contemplaci6n, cara que ella goce

de los encantos que lo bello manifiesta al espiritu. 

La belleza, pues, connota los siguientes asoectos: gozo, re

lajamiento y satisfacci6n en el alma, causando en el contem

nlador deleite, alegria y enamoramiento de aquello que tiene 

belleza. Es imoortante considerar aue en las artes útiles y

las bellas artes, no se establece una separación tajante, mu 

ches preguntarán ¿oor nué?, oues oornue hay seres artificia

les nue pueden ser bellos nero al mismo tiempo, pueden ser -

útiles, es decir, pueden satisfacer alguna necesidad humana. 

Un automóvil es un ejemnlo de ésto. Esta última idea, nos in 

dica que las artes útiles y las bellas artes pueden combinar 

se. ¿,Cual es el fin al cual se ordenan las bellas artes? y -

(96) Cfr. Idem. 
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¿uor qu~ dicho fin sobreoasa al hombre? Dada la dificultad de 

estas cuestiones, diremos lo siguientet Dios nor ser causa de 

las cosas, es el Suoremo Ser en donde lo bello radica absolu

tamente. Dios confiere belleza a todos los entes uor ser ella 

misma, efecto de su poderosa mano creadora. 

Los seres que participan de la belleza, es por causa de la -

belleza divina. Dio~ es bello en toda su plenitud ya que su -

belleza no contiene limitaciones, tal y como sucede, con los

entes finitos. Siguiendo este razonamiento, podemos afinnar -

que el fin al cual están ordenadas las bellas artes es: a la

belleza DIVINA, poroue Dios es la máxima ailJlonia, la máxima -

proporción, y la máxima claridad. Dios es el Ser oue sobreua

sa al hombre y sus facultades (97). 

Lo bello annoniza las facultades superiores del ser huma -

no, invitandolas a la contemplación y al deleite. Esto ofrece 

tranauilidad al espíritu. 

¿Por qué la contemplación es el camino para llegar a la belle 

za? Pues ooraue es el camino idoneo que nuestra aprehensión -

tiene, no solo para tener contacto inmediato con las cosas, -

sino también, tiene la fortuna de venir acomoañadn de un agra 

do desinteresado, oennitiendo aue nos demos cuenta de su exis 

tencia. Pero también es cierto que la belleza se patentiza en 

el campo de lo singular y en este camno hay que buscarla nor

oue es aaui donde su exnresi6n es clara (98). 

El hombre además de apreciar lo bello en los fenómenos y se -

res naturales, el goce de su csoiritu también nuede anuntar -

al trabajo arduo y esforzado de un artista (músico, pintor, -

escultor etc.) que manifiesta una inouietud y una necesidad -

de exnresar sus ideas maduradas en una materia sensible (ca -

(97) Cfr. Idem. PáK. 44 
(98) Cfr. ruem. PáK. 45 
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mo por ejemplo un blooue de mánnol, un trozo de madera etc.), 

con el fin de oue se convierta en una obra de arte (99). 

Sólo nertenece a Dios el nroducir belleza en su auténtica con 

dici6n. Es suficiente que Dios se contemnle a si mismo para -

crearla sin esfuerzo. 

Con el hombre como CREADOR, la situación es diferente, debido 

a que la obtención de lo bello, es un tanto dificil para él. 

Para que el artista pueda conseguir belleza en sus obras, es

necesario que efectue primeramente, un arduo esfuerzo intelec 

tual y espiritual para alcanzarla. La incertidumbre se maní -

fiesta en el artista, cuando lo bello en ciertas circunstan -

cias, no se presenta en las cosas que ~reduce. 

Si se llega a tener suerte de lograr lo bello en las cosas -

que se producen, la belleza lograda, expresa una pequeña par

te de aquella belleza auté.nticamente perfecta que es la divi

na. Maritain señala que la actividad que hace el artista µa -

ra obtener belleza, es discordante y dolorosa por la dificul

tad de su posesión (100). 

El gozo que el hombre experimenta al captar lo bello, ea in -

suficiente por ir acompaftado de w1a oscura insatisfacción 

que se encuentra alojada, en lo roás ~refundo de nuestra alma. 

La dicha y el placer que ex~erimentamos al estar frente algo

bello, dura solo unos instantes, ¿esto por qué? µues porque -

nuestras sensaciones no tienen la fuerza suficiente, como pa

ra poder extender el deleite que sentimos. 

A otros dejará la tarea de averiguar los secretos y el mi~te

rio que guardan las sensaciones humanas. ~or mi uarte solo me 

quedo decir, que en el sie;uiente canitulo, reestudinremos el

tema de la belleza. 

(99) Cfr. Idem. oá~. 45 
(100) Cfr. Idem. Oág•. 4b a 49 



CAPITULO 4 

"POES!A Y ARTE" 

4.i MARITAIN Y EL VALOR DE LA ESTÉTICA 

Hay en 1a escolástica medieval muchas cuestiones que, ob

servadas con prevención, dnicamente merecen el calificativo -

de inútiles, tales son entre otras, la com~licnda disputa 

acerca de los universales y la no menos debatida cueeti6n que 

trata sobre la naturaleza de la lógica, sin embargo, cuando -

Aristóteles se acerca a ellas con un eopiritu libre y abierto 

para la verdad donde quiera que se encuentre (en donde el 

Aauinate posteriormente analizó sus tesis e ideas al resuec -

to), podemos llegar a la conclusión de que el estudio de ee -

tos problemas, no fue tan inútil como a la generalidad parece. 

Algunos de estos problemas estaban en conexión mujt ectrecha -

con doctrina~ filosóficas de caµital im~ortancia; ~or ejem~lo, 

refiriéndonos a los casos que acabamos de citar, se podría -

demostrar que ellos dieron origen respectivamente, a las teo

rías EPISTEMOJ.ÓGICA y E!'lTf:TICA dei sistema escoiástico. 

-io6-
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La contienda sobre la naturaleza de la lógica por ejemplo, 

en la cual se discutía si esta disciplina era Wla ciencia o 

era un arte, dió por resultado el que los escolásticos llega -

re.n a conclusiones precisas acerca de la naturaleza del arte. 

Es~as conclusiones, que se encuentran disoersas en distintos -

autores y en distintos lugares, son las que han permitido a -

la neoescolástica de nuestros dias, la fonnulaci6n de una doc

trina estética de caracter tradicional. 

La doctrina de Maritain ha hecho progresar la estática to

mista a tal grado, que los problemas del arte contemuoráneo, -

no parezcan extra.Hes a las viejas doctrinas medievales. 

La elaboración de la estática de nuestro autor claramente ma -

nifiesta un notable despliegue de inteligencia para ser fiel -

a la tradición tomista, a la experiencia artística de la huma

nidad y muy particularmente a los explosivos movimientos lite

rarios y pictóricos de la Prancia vanguardista de la primera -

mitad del siglo XX. El diálogo de Maritain es más insistente -

con los artistas y sus obras, con los críticos y con el arte -

que con los filósofos del arte. 

La serie y envergadura de su trabajo se manifiesta en pri

mer lugar, en el homenaje no siempre gustoso que algunos fi -

16sofos tomistas le rinden en la cita obligada de sus obras y

conceptos al tratar el tema. 

Algunas viejas riñas, hacen que un sector fiel a la Escuela, -

se las arreglen con mucha maña pnrn decir lo mismo que Jacquco 

pero sin mencionarlo. Algunos fil6sofoe, más apegados a los -

escasos textos de Tomás de Aquino sobre el arte y la belleza -

que al asunto, han denunciado a la estética de Maritain como -

no tomista. Otros, asidos nl principio de que el arte es nn -
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tes que nada producción de obras, han criticado en Maritnin -

el valor que le da a la intuición y al conocimiento en la 

obra de arte. Con todo, nadie puede negarle el titulo de eer

el mejor exnonente de la estética tomista. 

El filósofo franc~s, aprovechando asnectos del ser que la ee

peculaci6n cri~tiana había puesto de relieve, como lo son, la 

interpretaci6n de la actividad del ser como un signo de ab..m

dancia y generosidad, y la creación como actividad libre, po

ne de manifiesto en la creación artística la riqueza y la li

bertad del artista que no es medido en su obra ni por los fi

nes externos que las necesidades prácticas im?onen, ni tampo

co por la esencia de las cosas que en el caso del conocimien

to humano miden al intelecto que las conoce. 

El espiritu humano, cúspide del ser entre lae criaturas -

corporales, estando por naturaleza liberado del mundo Y de 

sus necesidades, introduce en ~l, en virtud de la creacidn -

artística, objetos originales y novedosos que al mismo tiempo 

manifiestan la riqueza del espiritu y del universo. 

En una profunda y difícil disertaci6n analizámos en el ca 

pitulo anterior, el c6mo Maritain al reflexionar sobre la na

turaleza del arte, comenzó por distinguir el doble orden del

conocimiento: el esueculativo y el práctico. 

Nuestro fil6sofo encuentra en el orden práctico, los dominios 

del arte y de la moralidad adscribiéndose al primero EL HACER, 

Y a la segunda EL OBRAR. 

El Arte tiende a un fin ~articular, a saber, el fin propio de 

la obra por producir. Este tipo de acci6n productora de obras 

extrínsecas al ser humano, es lo que constituye el arte en -

general. 
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De lo anterior. Maritain deduce dos conclusiones que per

miten completar el concepto de arte en general: 

1) El arte por su propia naturaleza es infalible, así como lo 

es la pnidencia en el campo de la moralidad. Si el arte es 

una virtud, y ásta siempre lleva al bien, habrá que concluir

que el arte no se engaña jamas; 2) El arte constituye al ar -

tista en un plano especial, que lo distingue de los demás por 

que las virtudes que se dan en este ámbito, son como TITULOS

METAPISICOS de nobleza, que fundan la desigualdad entre los -

hombres (1). 

Para entrar en el estudio de los problemas de una estáti -

ca moderna, Jacquee acepta la existencia de unas artes que 

tienen por tarea la utilidad, y de otras que tienen como fi -

nalidad la realización de la belleza. Estas últimas, que son

las bellas artes, destacan en el g~nero del arte, ya que su -

finalidad es la obra bella, que ea bella precisamente por la

belleza. 

Esto de algun modo nos manifiesta que con una profunda re

f1exi6n, Maritain logra explicar la particioaci6n del mundo -

y del espiritu en la creaci6n artística, evitando las tesis -

extremas que o cargan sobre la experiencia empírica o sobre -

la libertad del espiritu la explicación definitiva de la obra 

de arte. Ni una ni otra absolutamente. Ambas participan en la 

creaci6n artística, con diferentes papeles, pero teniendo el

espiri tu LA PRIMAC!A. 

Antes que nada, es imnortante considerar que la naturaleza 

nos ofrece una amplia gama de riquezas en donde podemos hacer 

uso de todas ellas. Pero no solo nos presenta sus riquezas, -

también noe ofrece una aoertura amplia de conocimiento. 

(1) Cfr. Maritain: "Arte y Escolástica", Págs. 18 a 22 
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Antes de las ideas de W.aritain, todo mundo sabía que exie 

te una relación estrecha entre el hombre y la naturaleza, y -

nuestro filósofo lo dnico que hace es corroborar m4s este as

pecto. Desde el punto de vista artístico, esta relación es -

muy importante porque antes de que el artista haga una obra,

primero debe compenetrárse profundamente con cualquiera de 

los grandes espectáculos que nos ofrece el mundo natural como 

por ejemplo, una fulgurante puesta de sol o la exquisita bri

llantez de una flor. 

El hombre se encuentra en cada una de las cosas de la na -

turaleza, porque de algun modo, hay algo en las cosas que ee

identifica con su esDiritu (2). 

Estos conceptos despliegan un fecundo y esclarecedor papel en 

la est~tica de nuestro filósofo, ya que ni naturalismo, ni 

idealismo, ni intelectualismo, ni sentimentalismo; ni exclu -

siva pasividad ni exclusiva actividad; ni el yo encerrado en

sf mismo, ni el yo enajenado por las cosas, más bien, sigue -

un camino intermedio exigido por la experiencia, pero difícil 

de iluminar filosóficamente. Es así como su pensamiento eet~

tico avanza al parecer con éxito, empleando para el arte los

conceptos que en otras problemáticas habian sido descubiertoe. 

Ahora bien, el fnJ.to o resultado que se da en las relacio

nes "hombre-naturaleza", es aquel en el que la natu.raleza, 

irradia SIGNOS y SIGNIFICADOS que hacen florecer su belleza,

en donde dicha belleza es PERCEPTIBLE a los ojos humanos. 

Con lo anterior, sólo quiero poner de relieve el papel que en 

el pensamiento de Maritain juega la preocuoaci6n est~tica; un 

modelo y, en todo caso, un estimulo. 

( 2) Cfr. Mari tain: "Poesía y /,rte", Pág. 18 
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4.2 EL SENTIDO DE LA POESÍA 

Como se analizó en el capitulo anterior, la doctrina de -

Maritain sobre lo bello, se basa en aquella definición de 

Tomás de Anuino que dice: "Bello es lo que visto agrada". 

De aquí, nuestro filósofo va desprendiendo, las notas que pue 

den caracterizar el concepto de belleza. Nadie podrá negar -

que la captaci6n de la belleza es una de las disposiciones -

naturales del hombre. 

Y aun cuando las preocupaciones filosóficas en torno a la be

lleza, hayan emoezado con Sócrates y Platón, ya los primeros

filósofos hablaron de la belleza y se extasiaron ante esta -

impactante realidad. 

Ha pasado el tiempo y hoy como hace muchos siglos, se si

gue discutiendo acerca de lo bello. Las categorías y los gua

tas serán diferentes pero el contenido ea el mismo. 

El primer constitutivo de la belleza debe ser la PERPECCIÓN,

porque cuando lo bello se ofrece a la inteligencia, ésta ex -

perimenta un gozo con la si.mplC intuición. 

Pero surge la siguiente duda: ¿A qu~ tipo de intuición se rc

f'iere lr!aritain en la captación de la belleza? Para poder apre 

ciar algo BELLO, se utiliza una intuición de caracter POÉTICA 

en donde Jacques le designa el nombre de INTUICIÓN POÉTICA. 

Esta es la intuición que pennite al hombre tener una aprehen

si6n directa e inmediata de todo aquello que posea de algun -

modo BELLEZA. Muchos se preguntarán : ¿por qu6 esta intuición 

es de carncter poética?, ¿qué tiene que ver la poesía con el

arte y la belleza? Para disipar estas dudas, nos formularémos 

la siguiente pregunta: ¿qu~ entiende Maritain por poesía? .•• -

Ante esto seRalamos lo siguiente: El filósofo galo considera.

que la POESIA, es un t~rmino que merece destacarse en el á.m -
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bito de la estética, como algo muy especial, en el sentido de 

que no debe entenderse esta palabra como "el arte de hacer -

poemas" como comúnmente se piensa, más bien, debe entenderse

le como un CONOCIMIENTO POR CONNATUHALIDAD en donde lo más ín 

timo del hombre y del mundo, se fucionan y se expresan en una 

obra de arte (3). 

En u.na obra artística, se capta un conocimiento que es ref'le

jo de la personalidad y temperamento del artista, en las cua

les pueden apreciarse aspectos sociales, económicos y cultu -

ralee de una sociedad. 

Tambi~n en dicha obra, pueden apreciarse aspectos relaciona -

dos con los usos y las costumbres de la época en que se rea -

lizd, pero eso no es lo que en primer lugar busca el contem -

plador de la obra, más bien, busca algo a la vista, es decir, 

una intuición o conocimiento que genere por su perfecci6n un

delei te y un gozo. Este conocimiento o INTUICIÓN es lo que 

llama Maritain POESÍA (4). 

El tema del conocimiento por connaturalidad al cual se 

refiere nuestro autor, es un asunto que fue estudiado por 

Tomás de Aquino, en donde dice lo siguiente: El hombre como -

ser espiritual, conoce las cosas por inclinación o connatu 

ralizaci6n, no solo a causa de que las haya aprendido sino 

porque las experimenta o padece (5). 

El tener un conocimiento por connaturalidad significa HABERSE 

IDENTI'PICADO CON. ALGO. En opinión de Jacques, el conocimiento 

poético es una clase específica de conocimiento obtenido por

connaturalizaci6n o inclinacidn (6). 

Siguiendo esta idea, nademos decir que para nuestro filósofo, 

( 3) Cfr. Mari tain: "Poesía y Arte", Págs. 144-145 
(4) Cfr. Idem. Pág. 141 
(5) Cfr. S Th. 1, 1, 6, ad 3 
(6) Cfr. Maritain: "Poesía y Arte", Pág. 146 
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el conocimiento -poético surge de un modo inconsciente y emer

ge al plano de la conciencia de una manera a la vez caei im -

perceptible. Maritain en torno a esto dice: "En este conoci -

miento obtenido gracias a la unión o inclinaci6n, o a la co -

nnaturalización, el intelecto no obre. solo, sino que lo hace

conjuntam.ente con las inclinaciones afectivas y las dispoei -

cienes de la voluntad, guiado e infonnado por ellas. No se 

trata aqui de un conocimiento racional o de un conocimiento -

obtenido por el ejercicio conceptual, lógico y discursivo de

la razón, pero es real y genuinamente un conocimiento, si 

bien oscuro y tal vez incapaz de dar cuenta de si mismo" (7). 

Ahora bien, este tipo de conocimiento que es una intuición 

de caracter poética, tiene lugar por medio de la EMOCIÓN. 

El filósofo francés enfatiza esta idea diciendo: 11 Eeta claee

particular de conocimiento, obtenido por la connaturaliza 

ci6n, paréceme que tiene lugar a través de la emocidn" (8). 

Sigu.iendo este razonamiento, ~ademas decir que la intuición -

po~tica, nos remite al ámbito de lo emotivo porque ee lU1 en -

tendimiento que se funda en las potencias irracionalee. 

Nuestro autor dice: 11 Me estoy refiriendo a cierta clase de 

conocimiento, y la emoción no conoce; el intelecto conoce en

esta clase de conocimiento como cualquier otra" (9). 

Pero ¿qué entiende Maritain por emoción~ Pues primera.mente 

cabe seilalar que la EMOCIÓ:I es un MOVIMIENTO, y todo movimien 

to implica un ~unto de partida y un punto de llegada. 

El punto de partida ~ara Jacques y la mayoría de los eet~tas

ea, EL MUNDO DE LA VIDA COTIDIANA porque ea el mundo de las -

necesidades utilitnrias. 

Y el punto de llegnda ea EL DESINTF.RES, que ea el mundo del -

(7) Mari tain: "Poesía y Arte", Pág. 147 
(8) Idem. Pág. 149 
(9) Idem. 
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gozo y el disfrute del conocimiento, provocado por el impul -

so de la belleza. La emoción que el contemplador exoerimenta, 

es un movimiento y un cambio que sufre su alma, en donde su -

percepción pasa del mundo cotidiano al mundo del deleite, que 

causado por lo bello. 

La emoción es un movimiento que sufre nuestro espiritu que 

lo conduce a una situación trascendente que es: la plena en -

trega del alma a la belleza. 

En el capitulo anterior, reflexionamos acerca de la importan

cia que tiene el arte en la vida del hombre, a modo de com -

plemento, habria que agregar lo siguiente: la causa del ARTE

es LA CAPACIDAD lllJMANA DE CONOCER Y RELACIONARSE CON LA REA -

LID.AD. Esta capacidad es una COMPENETRACIÓN que encuentra su

f'Undamento en la proporción y correspondencia que se da en -

tre el hombre y la realidad. Los antiguos dec1an "lo semejan

te. conoce a lo semejante", en efecto, esta tesis puede darse

en las relaciones hombre-natura.leza; ¿por qué? pues porque 

de algun modo, debe haber ALGO que identirique al espiritu -

con las riquezas de la naturaleza, y es por ello que puede 

hablarse de compenetraci6n o identificaci6n en ambos. 

Es importante entender que el hombre cuenta con dos caminos -

para relacionarse o con los seres de su misma es~ecie, o con

las cosas de la naturaleza, dichos ca.minos son: 1) El conoci

miento 2) El amor y la a.mistad. 

Tomando en consideración este aspecto, podemos afirmar que 

la relación hombre-naturaleza, es una relacidn de CONOCIMIEN

TO en primer lugar, y en segundo lugar de AMOR. 

Aplicando este razonamiento a la noción de la EMOCIÓN, pode -

moa señalar con segu.ridad lo siguiente: La emoci6n además de

ser un movimiento que sufre el alma, trunbi~n BROTA del cono -

cimiento y fomenta más conocimiento. Es decir, mientras más -
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se conoce cualquier cosa más se amará. Es por esto que la -

emoción es un afecto y un sentimiento confortable que se ex 

perimenta al identificarse el espiritu con el mundo, pero -

su procedencia viene del conocimiento. 

Con esta explicación, hemos vislumbrado la importancia que

tiene la emoción en donde la intuición poética no solo nos

remite a este estado, para entender nuestra percepción acer 

ca de lo bello, su íu.nci6n es más amplia en opinión del fi

lósofo galo. Muchos se preguntarán: ¿En qué sentido la :fun

ción de la intuición poética es más amplia pani Maritain? -

Pues panl nuestro autor, la intuición po~tica extiende su -

campo de acción porque posee dos funciones que son: 1) Ee -

una intuición cuya función es COGNOSCITIVA porque no se di

rige a la esencia de las cosas al modo del conocimiento es

peculativo, más bien, se dirige a la EXISTENCIA CONCRETA de 

1as cosas como algo connatural al alma penetrada por una 

emoción dada (10). 

Es u.n hecho que ~ara Maritain, el modo de conocer de la in

tuición poitica es en primer ténnino, de caracter existen -

cial, porque la cosa aprehendida es algo que no es sucepti

ble de constituir el contenido de un concepto abstracto, 

más bien, hace énfasis en la necesidad que la cosa tiene en 

el mero hecho de su existencia. Esto significa que la coea

aprehendida, por el sólo existir, se abre infinitamente a -

la riqueza del ser, siendo as! como un signo de él (11). 

Las cosas aprehendidas por el conocimiento intuitivo o po'

tico abundan en significaciones, bullen en ellas las signi

ficaciones. 2) Es una intuición CREADORA porque la intui 

ci6n poética se refiere a la condicidn creadora del espiri

tu y tiende a expresorse en una obra de arte. 

(10) Cfr. Idem. Pág. 157 
(11) Cfr. ldem. Pág. 158 
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Como la intuición ~oética se refiere a la capacidad crea -

dora del hombre, hace que éste se convierta en creador. 

Una pintura, escultura, poema o cualquier obra artística, cons 

tituye un reflejo del alma del artista ya que ese reflejo bro

ta por causa de la emoción, y la emoción hace que nuestro es -

piritu se interese por el objeto y proyecte en él, esos rasgos 

del alma que por alguna razón son a fines a éste. 

De algu.n modo, la actividad productiva, cognoscitiva y voliti

va del hombre, se enfoca en generar algo en la belleza. 

Pero surge la siguiente duda: ¿Cómo es posible la actividad -

creadora del hombre? Maritain responde a esto diciendo: "En -

el artesano la condici&n creadora del espiritu aparece cual -

ligada o sujeta a un fin particular, que es la satisfaccidn -

de una necesidad asimismo particular. En el poeta es ésta una

condici6n creadora LIBRE, puesto que sólo aspira a engendrar -

en la belleza" (12). 

Pero ¿por quá el hombre crea? pues porque el ser lnlJDano sien -

te un impulso de crear y dar existencia a otro ser, con el 

fin de comprender su propio ser. Con esta idea, podemos afir -

mar que la obra artística es creada por el artista, para com -

prender de alguna manera,.el misterio de la creaci6n, y ea 

por ello que la creaci6n, se convierte en el hombre en una ne

cesidad RACIONAL. Pero también puede decirse que la capacidad

creadora del hombre es incluso una necesidad SENSITIVA porque

las producciones artísticas son elaboradas para nuestros sen -

tidos, y es a travds de ellos, como nosotros podemos cantar y

diefru tar la belleza. El hombre al crear seres artificiales, -

copia el acto de la creacidn de la naturaleza; cenia del he 

cho de ser y existir de los seres naturales. Para Maritain, el 

verdadero artista tiene que ser DE'rl-~RMINADOR más nue DETERMI -

(12) Idem. Pdg. 142 
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NADO, es por ello que él tiene que definir eu obra. Nada ex -

terior a él tiene que definir su obra, por eso es CREADOR. 

Para que en el hombre se pueda dar la capacidad creadora, tie 

ne que alimentarse del conocimiento del mundo, de la historia 

del arte y de la cultura en general, porque estos son eignos

y claves de los que se vale el arte humano. 

Para que el artista realice una obra, necesita conocer lama

durez intelectual y literaria de los tiempos en que a ál le -

toco vivir. 

¿Por qué el acto creador del hombre difiere del acto crea

dor de Dios? Pues porque la mente divina DEFINE a los objetos 

que va a crear, y esto se debe a que todo lo que Dios crea y

conoce, lo hace con base en el conocimiento y el amor que tie 

ne de si mismo y esto muestra su autosuficiencia. El hombre -

en cambio, a diferencia de Dios, es una criatura que no se ca 

nace a sí mismo; para que ál pueda conocerse, necesita enten

der el mundo que lo rodea por medio de un conocimiento por CO 

NNATURALIDAD, es decir, necesita conocerlo de tal modo que au 

EMOTIVIDAD resuene en el conocimiento que éste tenga de laa 

cosas exteriores, es asi como el ser humano se conoce a sí 

mismo, partiendo del conocimiento de las cosas en donde nace

rá de este CONOCER, la INTUICION POÉTICA que buscará expresar 

se en una obra de arte. Aeí, la intuición ~oética sera a e~ -

vez, una exnresión unificadora entre lo más íntimo del mu.ndo

y del espiritu, configurándose en una obra de arte (13)ª 

El crear requiere del conocimiento de las artes y su historia, 

cada tradición artística tiene sus propias convencionesª Es -

por eso que todo artista, tiene que denender de la historia -

de la cultura y del mundo, mientras que Dios, no necesita de

eetos elementos nara que se manifieste su cauacidad creadora. 

(i))-cr~:-Id;;:-Pdgs. 142 a 145 
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Maritain dice: "Creo que tocant_e a la obra misma, bien po 

dría afinnarse que ese elemento engendrado en la belleza que

ea la INTEGRIDAD, se refiere a la intuicidn poética en cuanto 

ésta se objetiva a sí misma en la acción o en el tema, ea tan 

to que el elemento que se ha dado en denominar RESPLANDOR de

la obra se refiere, en principio, a la intuición poética en -

su estado primigenio y original" {14). 

Ea importante entender que intuición po~tica y poesía es lo -

mismo para nuestro filósofo. Hecha~esta aclaración, afinnamos 

lo siguiente: La poesía es una actividad LIBRE porque no está 

sometida a la obtención de una verdad, ni tampoco está someti 

da a la satisfacci6n de alguna necesidad humana, más bien, la 

poesía es la SIMPLE EXPRESION de la intercomunicación do1 YO

del artista con e1 mundo, y esta expresión sólo es lograda 

a través del arte, pero la poesía esta por encima de todas 

las artes porque ninguna de éstas la encierra o domina, es -

más bien, la poesía la que captura una arte y la hace scrvir

de su propósito de expresión (15). 

El filósofo galo, nos indica que la capacidad creadora -

del hombre, al estar alimentada por la poesía, es una activi

dad de caracter DESINTERESADO. Pero para entender el DESirl'rE

RES que se da en la actividad poética, hay que remitirnos a -

la distinci6n que se establece entre el YO Cl!EADO!l y el EGO -

CONCENTRADO EN SI MISMC. Para Maritain, dicha distincidn se -

relaciona con la distinci6n que se establece entre el hombrc

como INDIVIDUO y el hombre como PERSONA. 

La materia prima es la raiz primaria de la INDIVIDUALIDAD, y

aspira al ser pero también limita al ser. En este sentido pue 

de entenderse a la INDIVIDUALIDAD como la LIMITACION del YO.-

(14) Idem. Pág. 167 
(15) Cfr. Idcm. Pág. 169 
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siempre ansioso de tomar algo para e!. Esa ansiedad ref'leja -

vacío, incertidumbre, y r:mite al YO a una búsqueda continua

de algo que satisfaga su inquietud pero siempre hay insatis -

facción. La PBRSONALIDAD, nor su parte, tiene sus raíces en -

en el espiritu. Es testimonio de la GENEROSIDAD porque es un

estado de equilibrio y perfección. La personalidad nos enfóca 

a dos cosas: 1) A la interioridad de uno mismo 2) A la comu

nicaci6n del conocimiento y del amor. 

Maritain en torno a esto dice: "En virtud del hecho mismo de

que cada uno de nosotros es una persona y cada uno de naso 

tras posee una INTERIORIDAD ESPIRITUAL, se nos exige que noe

comuniquemos con lo OTRO y con loa OTROS por vía de conoci 

miento y de amor; de suerte que el acto suoremo de la perso -

na como tal es darse a si mismo, lo cual no es otra cosa que

el. amor" (l.6). 

La capacidad creadora del hombre se remite a la PERSONALIDAD

y no a l.a INDIVIDUALIDAD de su ser. Esto ¿por qué? puea por -

que las obras artísticas como resultado de su acto creador, -

~ro?ician una comunicación ESPIRITUAL entre unos hombree y -

otros, nor el hecho de que en una obra artística, estan plaa

mados loa sentimientos y las vivencias del artista, y como 

es aquí donde se expresa plenamente la POESIA, llama podero -

samente la atención de otros hombres porque sus sentimientos

y espiritu, entran también en juego en esta comunicación. 

El YO creador del artista no remite a la INDIVIDUALIDAD por -

que como ésta remite a lo material y a la insatisfacción, da

como resultado al EGOÍSMO. El egoísmo imoide cualquier tipo -

de comunicación entre humanos, y limita el acto creador del -

artista. El egoísmo hace referencia el EGO CONCENTRADO EN -

SI MISMO en donde el YO CREADOR no tiene lugar aquí porque 

(16) Idem. Pág. 175 
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e1 EGO sólo se refiere a lo individual. El YO CREADOR se -

refiere a la POESIA porque aquí el YO busca una comunica -

ci6n amorosa. El YO en la capacidad creadora del hombre, -

se encuentra alimentado por el espíritu gracias a la FER -

SONALIDAD. En este sentido, el YO CREADOR está enriqueci -

do con la diafanidad y la exnansi6n que son los caracteres 

de las operaciones del espíritu. La actividad creadora del 

es~iritu es necesariamente DESINTERESADA, porque el YO del 

hombre, en su capacidad de CREAR, compromete su acción a -

la unión de lo más intimo de su espíritu, con lo más ínti

mo del mundo dando lugar a la POESIA¡ la poesía por tanto, 

va a tener su expresión precisa en una obra de arte causa

da por el amor, es decir, la actividad creadora del hombre 

tiene lugar por AMOR a la obra (17). 

Maritain dice: "El artista, como hombre, puede experi -

mentar su sed de creaci6n en el momento de expansión y ge

nerosidad de un alma cuyas pasiones y ambiciones no son -

las de un ego!sta. Y esa abundancia, esa generosidad es el 

clima normal y connatural de la virtud del arte. La estre

chez y la avaricia de los deseos humanos hacen vivir al 

arte en una atmósfera fría" (18). 

Cuando se manifiesta el acto creador del hombre, se revela 

su YO, y esto constituye un bien porque esta alimentado por 

la poesía, pero si se sitúa en su linea de INDIVIDUALIDAD

material, su YO se concentra en sí mismo ~oraue se ocupa -

siemore por su propio interés y poder; esto disminuye su -

aptitud creadora en donde el egoísmo, es una esnecie de en 

fermedad que nenetra en la esfera del acto poético, y ~er

judica la emotividad nue se necesita parn crear una obra -

artística (19). Para concluir esto, nos remitir~mos a las-

(17) Cfr. Idem. Pág. 177 
(18) Iuom. 
(19) Cfr. Idem. Páe;. 178 
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palabras que el mismo Mari tain expresó con respecto a este -

tema, y son las siguientes: "La intuición poética y el cono

cimiento po~tico, constituyen ambos una de las manifestacio

nes fundamentales de la naturaleza espiritual del hombre y -

un requisito primario de la condición creadora del espiritu

impregnada de imaginacid'n y- emoción" ( 20). 

Pero es importante señalar que para que nosotros podamos en

tender este razonamiento, hay que recurrir primeramente al -

estudio que el filósofo francés realizó, referente al proble 

ma de la INDIVIDUALIDAD y la PERSONALIDAD, ya que son dos -

principios que conforman la estructura ontológica del ser -

hwnano (21). 

4.3 LA NOCIÓN DE BELLEZA 

Después de haber estudiado la importancia que tiene la -

poesía para Maritain, en el terreno del arte y la belleza, -

nuevamente reestudiaremos el enigma de la belleza, con el -

fin de tener, un panorama ámplio de este problema, incluy~n

dose desde luego, lo estudiado en el capitulo anterior. Pues 

para comenzar diremos lo siguientei Así como en filosofía es 

preciso referirse al concepto de VERDAD, del mismo modo, 

cuando se habla del arte, hay que remitiznos a la noci6n de

BELLEZA. 

En la doctrina de los medievales fue común considerar que en 

la belleza, el hombre tenia que alabar a Dios. Pero como se

vi6 en nuestro tercer capitulo, la belleza solo es aprecia -

ble desde el ser. El pensamiento escolástico en tonio a ~sto, 

estudió el problema del ser. Los escolásticos con su refle -

xi6n, vislumbraron lo QUe ellos mismos llamaron: PROPIEDADF.~ 

(20) Idem. Pdg. 146 
(21) Ver Caoitulo 2 de nuestra. investir,acidn, Págs. 50 a 57 
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del ser. Pero a. estas propiedades se les di6 el calificativo

de TRASCENDENTALES. Se les llaman trascendentales porque TRAS 

CIENDEN todo género y están más allá de cualquier detennina -

ci6n específica del ser. Por ello tienen convertibilidad mu -

tua entre sí y con el ser y por tanto se dan proporcionalmen

te en todo ente. 

El hablar de las propiedades trascendentales del ser es ha -

blar del ser como plenitud, es hablar del ser que difunde la

riqueza y su intensidad. Pero ¿cómo se consideraba el concep

to de belleza en la tradición filosófica del siglo Xlll? Para 

responder a esto diremos que la Summa de Felipe el Canciller, 

es el primer tratado explícito de los trascendentales. Aunque 

Felipe no mencionara lo bello como trascendental, es el pri -

mero en emplear la f6rmula que dice: El ser y el bien son con 

vertibles; el ser y la verdad son convertibles. Aquí tenemoe

ya la doctrina común: los trascendentales se identifican con

el ser y se convierten con ~l. 

Guillenno de Alverina por su parte, en su tratado de EL BIEN

y EL MAL, dice que así como la belleza sensible es lo que 

agrada a quien la ve, así la belleza interior, es lo que agra 

da al espiritu de quienes la contemplan, e identifica lo be -

llo con el bien. 

Roberto Grosseteste, en su comentario al Pseudo-Dioniaio, ex

plícitamente afinna que lo bueno y lo bello en la realidad 

son lo mismo, pero que difieren en su noci6n. 

Tenemos un avance definitivo: lo bello es un trascendental -

que debe añadirse a los otros tres. Jea.n de la Rochelle y Con 

siderans lo hacen con timidez, pero San Buenaventura lo hnce

claramente. Admite cuatro trascendentales: unidad, verdad, 

bondad y belleza. Estas propiedades se fundan en el ser, así-
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como lo bello supone el bien; el bien, lo verdadero¡ lo verda

dero, lo u.no y éste supone el ser. 

San Alberto Magno en su libro: "Comentario a los nombres divi

nos" del afio de 1252, habla amplia.mente de lo bello, es aqui -

donde San Alberto, señala que la belleza es el esplendor de 

la forma en elementos proporcionados. La proporci6n es la ma -

teria; el esolendor es la esencia de lo bello ya que la belle

za es efecto de la luz y la luz es la forma. 

Para San Alberto, esta luz no es de índole material, es más -

bien, una luz metafísica. La luz es el ser. Por eso dice Al 

berta que la belleza emana de la luz o de la forma. Este gran

escolástico, insiste más que sus antecesores en la importan 

cia de la FORMA como .fuente de belleza. No :fue extraílo que 

San Alberto repitiera lo que en su tiempo todos los teólogos -

y filósofos enseñaban: el bien se refiere a la causa íinal 

mientras que lo bello se refiere a la causa fonnal. 

Tomás de Aquino en el libro de: "Comentario a los nombres di -

vinos del Pseudo-Dionisio", indiscutiblemente bajo el influ;fo

de Alberto Magno, habla de lo bello. El Aquinate jamás preten

dió escribir un tratado de Estética. Más aún, no tiene una 

doctrina sobre la naturaleza de lo bello. Pero tiene algunos -

elementos que constituyen una valiosa funda.mentaci6n eet,tica. 

De todo lo dicho hasta ahora, y tomando en cuenta la teoria -

de lo bello de varios pensadores escolásticos, es San Alberto

Magno quien influyó más en el pensamiento estético de Santo 

Tomás. Es por ello que Maritain, basa su doctrina estdtica 

partiendo de las tesis principales del Doctor Angélico. Una -

de las ideas nue llama la atención a Maritain, es aquella en -

donde el Anuinate neñala que la belleza consiste en la concor

dancia y en la claridad, ~ata doctrina ya la había expresado -



-1?4-

anteriormente en el Comentnrio a las Sentencias. Marítain se

ftala que cuando el Aquinate dijo: "Bello es lo que visto agra 

da", nos quizo definir lo que es en si la belleza. Pero nues

tro autor vio la necesidad de desglosar esta idea, para evi -

tar confusiones. Es por esto que ~1 elabora su teoría est~ti

ca. Pero dejando esta observación aclarada, sigamos pues ade

lante. La belleza es captable ~ar la intelígencia con la ayu

da de los sentidos, porque lo bello es un cierto tipo de per

fección. La inteligencia está ordenada al ser; eete es el fin 

natural de su dinamismo. Cuando logra captar al ser bajo el -

aspecto de belleza, se produce el gozo estético. Esto se jus

tifica en el sentído de que la belleza se refiere al conoci -

miento intuitivo y al deleite (2~). Pero ¿en qué consiste la

perfeccí6n de la belleza? Dicha nerfecci6n 1 se fundamenta en

tres condicioneE básicas: l) LA INTEGRIDAD que hace referen -

cia a la unidad, es decir, ~ue las ?artes intrínsecas de un -

ente, estan relacionadas de tal manera que no se necesita 

quítar o aftadir algo a su estructura interna. Por ello, dicho 

ente es un sujeto COMPLE'ro. Lo íntegro hace que un ente sea -

UNO y ACABADO, porque las partes que lo comnonen intrinaecn -

mente, enuncian unn relación esencial. La integridad noe per

mite distinguir entre un ente y otro ~orque cada uno posee 

características nropias, por eso cada ente es ÚNICO. 2) LA 

AR11NHA se da despu~s que se tiene integridad, esto significa 

que cuando un ente es congruente y completo, en porque hay 

PHOPORCI\.N en F.U" oartes. Es la PHOPCl!!CICN de le.a partes en -

si mismn.s con su relaci6n con el TODO, y ese todo es el exis

tente como un ente Ú~ICO, ÍNTF.GRO. La armonía entonces, hace

referencia a la proporción porque las partea constitutivas e

intrínsecas de un ente cualquiera, refleja o nos presenta, la 

DJSPORICiüN que estar. tuvieron para unificarr-;e y conver 

(22) Cfr. Idem. Pág. 196 
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tirse en una UNIDAD. 3) LA CLARIDAD que es propiamente el es

plendor de la fonna. Es tal la perfecci6n con que estan uni -

das las partes intrínsecas de un ente, que da como resultado

ª la BRILLANTEZ. Desde el punto de vista artístico, la clari

dad expresa un cierto SIGNIFICADO que el contemplador debe -

captar. Cuando la intelígencia del espectador capta dicho SIG 

NIFICADC, entonces intuye lo que sucede en la obra artística, 

provocando plenitud y goce al. espiritu. La claridad es un 

atributo de la belleza porque la inteligencia reclama la INTE 

LIGIBILIDAD que es su vida propia (2J). 

Es por ello que puede afinnarse lo sigu.iente: hay BELLEZA tan 

to en los seres naturales como en los seres artificiales, de

bido a que estas tres condiciones de lo bello, son perfecta -

mente aplicables tanto en unos como en otros* 

La integridad, la armonía y la claridad, deben ser los -

constitutivos básicos de lo bello porque en ellos RESPECTIVA

MENTE SE OSTENTA EL SER, su UNIDAD y su INTELIGIBILIDAD. Esto 

se justifica en el sentido de que son LAS FASES DEL SER capta 

das por la inteligencía. 

Para Maritain, los tres atributos de la belleza se ofrecen en 

una sola intuici6n, pero la CLARIDAD es la más ESENCIAL de 

las tres porque correaponde a la INTELIGIBILIDAD DE LA FORMA

que es el principio ontológico de cada ente. La FORMA es el -

principio de perfecci6n, y en cierto modo, ella es la ner!ec

ción misma; por eso, el elemento CLARIDAD, deberá entendéree-

1e como claridad o rcsulandor de la forma (24). 

La inteligibilidad en la captaci6n de lo bello, no funciona -

en éste caso como PRODUCTO de la abstracci6n conceptual y dis 

cursiva, sino riue se trata aqu! de una simple PUI,GURACIÓN de-

(23) Cfr. Idem. Pág. 196 
( 24) Cfr. Idem. 
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la cosa misma. Pero ¿la belleza se da del mismo modo en todae 

las realidades existentes? Desde luego que no porque lo bello 

se expresa en la realidad de múltiples maneras. Maritain al -

percatarse de esta situación dice: "La belleza de un ramo de

:floree o de un paisaje no es la misma belleza de una demoetra 

ci6n matemática o la belleza de un acto de generosidad o bien, 

la belleza de un ser humano¡ todas ellas son bellezas, edlo -

que son clases típica o fundamentalmente distintas la una de

la otra11 (25). La razón de que lo bello se presente de modo -

distinto entre un ser y otro (ya sea que pertenezcan a igual

o diferente especie) es: el caracter ANALÓGICO de sus tree -

propiedades, esto nos indica que la belleza es eeencialment•

análoga. Para el fil6sofo galo, el mencionar que la belleza -

es análoga nos remite a la consideración sobre la naturaleza.

propia de lo bello que es: "la trascendentalidad". 

Esto significa que la belleza tiene un caracter análogo por -

que ella pertenece a la esfera de lo trascendente. 

Pero ¿ quá entiende nuestro autor por belleza trascendental ? 

El filósofo francés con sus propias pal.abras responde: "La be 

lleza trascendental es el esplendor de todos los traecenden -

tales reunidos" (26). Esto nos muestra el hecho de que •ar1 -

tain coloca a la belleza en el plano metafísico y trascenden

tal; p:rueba de ello es que 41 nos se~ala que el lugar de la -

belleza es el mundo inteligible; de allá desciende •• y lo be

llo por tanto pertenece a los trascendentales. es decir, lo -

que no se deja encerrar en las categorías; es una propiedad -

del mismo ser; es el mismo ser bajo cierto aepecto (27). Con

este razone.miento podemos decir que la belleza por l!U. natura

leza misma de TRASCENDENTAL, estará exigiendo diferentieimae-

(25) Idem. Pág. 197 
(26) Maritain: "Lecc. Fundamentales de Pil. Moral", Pág. 60 
( 27) Cfr. Mari ta in: "Arte y Escolá.stica11 , Págs. J9-40 
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manifestaciónes en la realidad para. realizarse mejor. 

Pero el problema es que la belleza trascendental, no puede ser 

percibida por nuestros sentidos; pero entonces ¿cuál es la be

lleza que percibimos en la realidad? Según Maritain, la belle

za que captamos en las cosas ya sean éstas naturales o artifi

ciales, es la belleza ESTÉTICA, que es aquella que nos remite

ª la belleza CORPÓR.~A, y este tipo de belleza le es connatural 

al hombre porque es suceptible de ser aorehendida por los sen

tidos (28). Nuestro autor descubre aquí dos tipos de belleza -

que son: 1) la belleza trascendental que es aquella que no ee

percibida por nuestros sentidos, 2) la belleza estética que es 

aquella que sí es aprehendida por los sentidos. Este aspecto -

es el que marca precisamente la distincidn entre ambas. 

Desde el punto de vista de la contemplación, podemos entender

mejor esta diferencia por lo siguiente: A loe ojos de Dios, 

por ejemplo, todo cuanto existe, en cuanto participa del ser,

es BELLO. En efecto, la belleza que Dios contempla es la be 

lleza TRASCENDEN'rAL que penetra todo lo existente en mayor o -

menor grado, en cambio, la belleza que el hombre contempla ee

la belleza ESl'ÉTICA que aunque no es para el sujeto humano to

da la belleza, sí es la belleza que se confonna con su espiri

tu. Este tipo de belleza se identifica con el hombre porque 

sus sentidos (sin dejar a un lado la inteligencia) deeempeftan

un panel tan importante que da como resultado, la capacidad 

humana de DISTINGUIR entre aquellas cosas que son bellas de 

las cosas que son feas (29). 

Pero aunque la belleza trascendental se ooone a la belleza es

tética, la belleza estética es una detenninación particular -

(28) Cfr. Maritain: "Poes!a y Arte", Pág. 199 
(29) Cfr. Maritain: "Lecc, Fundamentales de Pil. Moral" Pág, 81 
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de la belleza trascendental. Pero esta idea no es del todo -

muy clara, pero lo que si podemos entender es que la belleza 

trascendental es captada solamente con la pura inteligencia, 

en tanto que la belleza est~tica, ea captada por los senti -

dos en primer lugar, y luego la infonnación sensitiva pasa -

a la inteligencia como segundo paso. 

El que el hombre pueda separar las cosas bellas de las feas, 

es por causa de la intervención de sus sentidos; ~ero esto -

nos remite a la siguiente duda: ¿qu~ es lo feo? pues para -

resnonder a esto, diremos que en opini6n de Maritain, lo feo 

es una categoria que alude a lo desproporcionado, a lo anti

armónico, es decir, a aquello que es repugnante. Lo feo en -

este razonamiento es: aquello que siendo visto desagrada (JO). 

En el caso de los espiritus puros como Dios, por ejemplo. 

no tiene sentido la categoria de lo feo, por el hecho de que 

su espiritu puro ve toda de Wl modo meramente intelectual y

na sensitivo como sucede con e1 hombre¡ allí donde no hay 

sentidos no hay tampoco catcgoria de fealdad (31). 

Dios como intelecto puro que es, no considera a la fealdad -

como el signo que desvaloriza a las cosas, más bien, como Él 

percibe las casas de una manera puramente inteligible {de 

ningun modo sensible),toda cosa material ea un aspecto o una 

manera o una determinación del ser. Siendo esto as!, toda co 

sa es bella; na hay nada feo en la natura1eza (32). 

Mari tain corrobora más esta idea diciendo: "A los ojos de 

Dios todas las cosas son en mayor o menor medida, bellas; 

ninguna es feaº (33). Unos se preguntarán ¿qu~ tiene que ver 

(}O) Cfr. Maritain: "Poeeia y Arte", Pág. 199 
{ 31) Cfr. Maritain: "Lecc. Fundamentales de Fil. Moral" Pdg. 82 
( 32) Cfr. Idem. 
(33) Maritain: "Poesía y Arte", Pág. 200 
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los sentidos en la captación de lo feo? Para responder a es -

to diremos que los sentidos tienen mucho que ver con la apre

hensi6n de lo desagradable por lo siguiente: Si el hombre co

noce la realidad, es gracias a los sentidos, pero algunas co

sas reciben el calificativo de feas, porque no se adecúan a -

la armonía que loa sentidos piden. 

Esto significa que las potencias sensitivas poseen innata.men

te un orden y una proporción de acuerdo, con la perspectiva -

naturaleza de cada una de ellas. cuando las cosas exteriores

responden a la armonía que los sentidos exigen, experimentan

delei te y regocijo en su percepci6n, y esta eensaci6n de agra 

do la trasmiten a nuestra inteligencia. Pero cuando sucede lo 

contrario, las facultades sensitivas experimentan un estado -

de inconformidad, disgusto, intolerancia, y esto inf'luye en -

nuestro intelecto porque áste manifiesta rechazo a lo que es

desproporcionado o feo. 

En cambio en Dios, nada hay degradante ni feo; hay so1amente

belleza trascendental que es, infinitamente más rica para el

espiritu puro que la belleza estática para nosotros (34). 

Nuestro autor detecta la distinción tajante que se esta -

blece entre la belleza est~tica y la trascendental, pero pa -

ra dar una salvedad a esta situacidn nos dice: "El arte se 

esfuerza en imitar, a su propio modo, la condici6n peculiar -

de los esoiritus puros: extrae belleza de las cosas feas y -

monstn.iosas, intenta salvar la división que hay entre lo be -

llo y lo feo absorbiendo la fealdad en una especie superior -

de belleza; el arte pugna por superar la dietincidn entre be

lleza estética y belleza trascendente, por absorber dicha be

lleza estética en la belleza trascendental" ( 35). F.sto nos 

( 34) Cfr. Mari tain: "Lec c. Fundnmentales de Fil. !~oral" Ptlg. 83 
(35) blaritain: "Poesía y Arte", Págs. 200-201 
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indica que cuando los sentidos no intervienen, la belleza es

tética es absorbida en la belleza trascendental en donde so -

mas trasferidos, una vez abolidos los sentidos, más all~ de -

lo bello y de lo feo estéticos. 

Pero esto es en mi opini6n, una solución un tanto utóoica, y

cl lector me pregunturá ¿por qué? pues porque para nosotros -

Y para la mayoria de la gente, la belleza y la fealdad son -

antónimas y nunca podrán mezclarse. Ahora bien, el decir tam

bién que el arte bu.sea a su manera, superar la distinción en

tre la belleza estética y la trascendente, es una afinnacidn

interesante, pero no deja de ser un ideal porque es imposible 

pretender que se le considere a la fealdad, como una manifee

taci6n peculiar de la belleza. Es probable que a1gunos artie

tas entiendan ésto y lo expresen en sus obras de arte, pero -

serian francamente incomorensibles para la mayoría de loe es

pectadores, e incluso para otros artistas, poraue loe senti -

dos juegan un papel muy imoortante en el proceso del conoci -

miento humano. Analizando esta situaci6n, es conveniente ha -

cernos la siguiente pregunta: ¿por qu~ Maritain quiere ubicar 

a la belleza en el campo de la metafísica?, puee ea porque la 

metafisica estudia al ser en cuanto ser, es decir, estudia al 

eer en toda su amplitud (36). Por este motivo, la metafíeica

es sin duda, u.na de las ramas que revisten una significativa

importancia a la Filosofía, ya que trata del ser de lae cosas. 

Este interés hace que la metafísica con su indagacidn, pene -

tre en el sentido y fundamento último del universo y de todo

cuento existe. Viendo este asnecto, nuestro autor seHala que

la estética, debe subordinarse a la metafísica, ya que el 

concepto de belleza lo tiene que elaborar la metafísica. 

(36) Ver Caoitulo 2 de nuestra investigación, Pdge. 57-58 
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Pero ¿~or qué la metafisica tiene que elaborar el concep -

to de belleza? pues porque la belleza nos remite al ser, y si 

no se acepta la traecendentalidad de la belleza, automática -

mente se llega (en ovini6n de Maritain), a la consideración -

del ser como no trascendental, y asi, queda entonces sin fun

damento la analogía de la belleza, y de alguna manera, se 

vuelve imposible la historia del arte. 

La noci6n de belleza entonces debe ser a.ndloga, para que se -

justifique el hecho de que hay diferentes maneras de realizar 

lo bello desde el punto de vista artístico, y diferentes mo -

dos de expresarse en el mundo, desde el punto de vista de la

naturaleza, es decir, nosotros tenemos que entender que la -

perfecci6n de la belleza se efectda de diferentes maneras, y

para ello es necesario cultivar el sentido metafísico. 

El aceptar la trascendentalidad de la belleza y su consecuen

te analogía, posibilitan la historia del arte, y muchos pre -

guntarán ¿por qu'? pues porque eegdn nuestro autor, nos hace

comprender muchas maneras de hacer belleza entre los artistas 

de una ápoca y otra, entre una corriente estática y otra, y -

as! sucesivamente. Esto mismo nos permite tambián, entender -

la creatividad artística, porque en efecto: ¿en quá consiste

el eer un creador en arte? pues un gran creador en arte es: -

el que produce un nuevo analogado de belleza que antes se 

desconocía, pero que ahora se conoce a través de una obra. 

Esto se entenderá mejor con el siguiente ejemplo: As! como el 

hombre, los animales, los minerales, los vegetales y las de -

más realidades existentes, son cada una, una manera de SER -

aunque éstas tengan diferente naturaleza y particinnn todas -

ellas del primer analogado que es Dios, pues también del mis

mo modo, las diferentes clases de belleza por distantes que -
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sean unas de otras, narticinan todas ellas de la belleza di

vina. Todo ser nor el hecho de ser, tiene la pro~iedad de la 

belleza; el ser es bello y la belleza es ser. 

De todo lo dicho anteriormente, del concento metafísico -

de belleza, podemos deducir las siguientes tres definiciones 

de lo bello que son: 1) DEFINICION SUBJETIVA, es decir, des

de el 'Punto de vista del sujeto que dice: "bello es lo que -

visto agra.da11
; 2) DEFINICION OBJE·rrVA, es decir, que se con

sidera a la belleza en s! misma y dice: "la belleza es el 

resplandor de la forma"; 3) DEFINICION TRASCENDENTAL, es de

cir, en donde se justifica el caracter análogo de la belleza 

y dice: "la bel.leza es el resplandor de los trascendentalee

reunidos". A continuación vamos a analizar cada una de estas 

definiéiones. 

La primera definición que es la subjetiva y que dice: "bello 

es lo que a la vista agrada", es una definici6n que alude al 

deleite del 6rgano sensorial de la vista, pero tambián, esta 

afinnaci6n se aplica a la belleza ESTETICA, y esto ¿por qu~? 

~ues porque en este tipo de belleza, Quien conoce y disfruta 

la belleza ya sen en los fenómenos naturales o en loe seres

arti~iciales es: el sujeto humano. F.s él quien utiliza su -

inteligencia para la captación de lo bello. Es tambi'n la má 

xima facultad cognoscitiva que posee. Por este motivo, el -

disfrute que el EUjeto experimenta se origina por causa del

conocimiento, es decir, por el objeto que llegue a ser cono

cido INTUITIVAMF.NTE (tal y como lo sugiere Maritain). 

En efecto, hay un disfrute que proviene de la posibilidad de 

CONCCF.R un objeto¡ el disfnite de lo-bello es aquello que 

proviene del conocimiento que nosotros tenemos del mundo y -

de las cosas que se encuentran a nuestro alrededor. 
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La segunda definición que es la objetiva y que dice: "la

belleza es el resplandor de la forma", es una def'inici6n que

se refiere al esplendor de la fonna sobre una materia debida

mente pronorcionada. También se anlica a la belleza estática

porque nos remite a la condición material de los seres. 

Esta afi.nnación como habla de la FORMA, se habla de ella re -

lacionada con la materia a la que INFORMA o DETERMINA, y ea -

por e11o que esta definición sólo es aplicable a loe objetoe

o seres corpóreos. Por eso, cuando dice que es el resplendor

de la forma, señala el orden y la coherencia de los elementos 

intrínsecos de un ser corpóreo ya sea éste de origen natural

º artificial. 

Finalmente la tercera y dltima definici6n que es la trascen -

dental y que dice: "la belleza es el resolandor de loe tras -

cendentales reunidos", es una definición que indica la vali -

dez de la analogía de la belleza y que esto a su vez, poei 

bilita a lo bello a manifestarse de m~ltiples maneras en la -

realidad, y tambi~n lo posibilita en e1 terreno estético, de

realizarce de diferentes modos en las obras de arte. 

El ser de algun modo sufre una adición con la unidad, con la

verdad, con la bondad, y finalmente con la belleza. 

La belleza significa siempre unidad, verdad, y bondad, por -

ello, resume todos los trascendentales. 

fliaritain al estudiar el 'Problema de la belleza, vislumbra es

tas tres maneras de definir a la misma, pero todavia falta -

nreguntarnos la siguiente cuestión: ¿la belleza ea perfección 

simplemente? sabemos que toda cosa perfecta es algo completa

mente tenninado y sin falta alguna, de manera que no deja na

da que desear. Pero indenendíentemente de lo que afinne Mari

tain, personalmente conAidero que la belleza es en si un ci~r 
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to tipo de nerfección o un modo de ~erfección, pero es obvio

que la que se da en la belleza divina es total y absolutamen

te plena. La belleza no solo es perfecci6n, es regocijo del -

espiritu y una expresi6n peculiar del ser. 

La belleza que pueda darse por ejemplo, en las cosas que

el hombre produce a causa de su creatividad, no es propiamen

te la meta del arte, más bien, es un lógro que esta más allá

del arte, es decir, es algo que se logra y se obtiene sin ha

berla buscado expresamente, pero es importante señalar que si 

se logra belleza en una obra de arte, su expresi6n va a depen 

der de las exigencias que la misma obra impone por causa de -

la ~oesía. La poesía toma a la obra de arte y en general a -

cualquier arte (escritura, pintura, música, literatura, dan -

za, etc.) para manifestarse. No quiero decir con esto que la

belleza sea dominada por la poesía o algo parecido, más bien, 

la belleza tiene una relación con la poesía de CORRESPONDEN -

CIA y no de causa-efecto, ni tampoco de medio a fin. 

Un principio básico para Maritain es que todo movimiento ar -

tístico, de algun modo va acompaHado de la poesía porque ásta 

necesita del arte para exuresarse. Con esta idea, nuestro au

tor afirma que las bellas artes producen obras bellas porque

están impulsadas por la poesia (37). 

Ahora bien, cuando nosotros percibimos lo bello, adquiri

mos una sensaci~n de agrado tal, que nuestro espíritu experi

menta un estado de deleite y gozo que se transfonna en un de

seo ferviente de volver a experimentar tan agradable impre 

si6n. Al ~resentarse esta situación. queremos de algun modo -

poseer aquello nue a nuestro juicio merece el calificativo 

de bello. Esto justifica el hecho de que los hombres son 

( 37) Cfr. Maritain: "Poesia y Arteº• Págs. 210 a 213 
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facilmente arrastrados por los encantos de la belleza. 

La belleza al provocar en nosotros un estado de deleite, nos

lleva a pensar que es un BIEN porque propicia el descanso de

nuestras facultades por un lado, y por otro lado, enriquece -

la canacidad cognoscitiva y creativa del hombre. 

De algun modo nuestro autor se percató de este aspecto, y 

prueba de ello es que para Maritain, lo bello ea una especie

de bien. Esto se desprende de una realidad comprobada, a ea -

ber, el deleite resultante en la intuición de la belleza. 

El deleite o agrado, corresponde tlnicamente al aspecto de la

apetibilidad que los entes pueden ofrecer; y este punto es -

precisamente el constitutivo de LO BUENO como propiedad tran

cendental del ser. Finalmente diremos que si se coloca lo be

llo en el plano de lo metafísico, es decir, como identificado 

con el ser mismo, tendrá que ser convertible con lo bueno, 

~or la misma 16gica del ser. 



Una vez recorrido el camino de este ensayo, llegamos al

punto de presentar alganas conclusiones; algunas, porque la -

riqueza de la obra de Maritain no ha sido agotada en este tra

bajo que de hecho sólo fue un asomarse a ella. 

Menciono este aspecto a nuestro amigo lector porque yo no he -

aportado aquí nada nuevo, por el contrario, Maritain es quien

me ha aportado a mí, y es por ello que me enfoqué a compren -

der al menos unos asoectos de su filosof!a (concretamente su -

visi6n est~tica). 

Cuando el fildsofo galo se ocupa de la esencia del arte, -

sostiene que es una actividad originaria del hombre, y distin

gue las artes útiles de las bellas artes, por considerar que -

el arte en su origen no tiende a lo bello sino a satisfacer -

una necesidad de supervivencia. 

Estoy de acuerdo en que el arte es una actividad propia del -

ser humano, QUe está en su naturaleza el ser creador. Su crea-

-1)6-
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tividad se manifiesta tanto en la historia como en el mundo -

que nos rodea. No podemos pensar en el hombre ya hecho, como

un bloque de mánnol, sino en el hombre que hace su vida, su -

medio ambiente, sus objetos. El ser humano por tanto es un -

ser creador, productor. 

Probablemente el hombre ante la naturaleza tuvo la necesidnd

de producir objetos que le ayudaran a sobrevivir como hachae

para defenderse y encontrar alimento. El humano ante el medio 

ambiente hostil, tuvo que producir objetos dtiles que le faci 

litaran dominar al medio y satisfacer las neceaidndea inmedia 

tas. El hombre es pues, un ser CREADOH, de objetos útilea des 

de sus orígenes, quedando el arte referido a su sentido más -

amplio a la producción. 

El dirigirse hasta los orígenes del arte y descubrir que

éste es útil, nos permite vislumbrar que no solamente enroca

su funcidn al puro satisfacer de las necesidades utilitarias, 

sino que también, puede referirse y comorender manifestació -

nes artísticas. Es por ello que el filósofo franc6e distingue 

las artes dtiles de las llamadas bellas artes. En el caso de

las artes bellas, el primer preceµto proviene de la INTUICICN 

CREADORA, en donde se aspira a producir un objeto en la belle 

za, mientras que en las artes útiles el primer precepto ee 

una necesidad a satisfacer sin que la belleza sea considera -

da. En relación a lo expuesto, Plazaola dice: "Maritain hace

lo que no hicieron sus maestros escolásticos: una síntesis 

entre la doctrinn de lo bello y la del arte. Las bellas artes 

tienen la belleza por objeto. El arte es un vigor intelectual 

Y t6cnico" (1). Ahora bien, el problema de lo bello, consti -

tuye el tema central de nuestra investigación porque la bell! 

(1) Plazaola Juun: "Introducci6n a la Est6tica", Pág. 255 
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za se cuenta entre aquellas cuestiones que de suyo son inago

tables. Vemos que cada hombre y de algun modo cada generaci6n 

la encuentra en su camino y siente el impulso de ensayar una

soluci6n. El tema de la belleza es antiguo, ~ero sigue en 

nuestros dias tan actual como en los ticmnos de Platón. 

La belleza tiene manifestaciones diversas, y uno de sus asnec 

tos más -profundos que tiene es el que se funda en el ser. 

Esto ex-presa la conjunción co-pulativa enlazando datos dos ter 

minos. Viendo Maritain la amplitud que tiene la belleza como

nocién, decide iniciar y enfocar su análisis en la belleza -

que se presenta en las obras de arte que son producto de la -

mano del hombre, y esto hace que sea más asimilable al enten

dimiento humano. 

Esto ee una actitud que me parece adecuada de nuestro autor,

porque la belleza posee una riqueza tal, que resulta difícil

descifrar el enigma que nos presenta. 

Partiendo de la belleza que se da en los seres artísticos, se 

indaga en una etapa posterior, en los caracteres principales

de la misma, en donde nos remite a la obtención de un enten -

dimiento mejor sobre la belleza que se da en la naturaleza -

con sus múltiples exoresiones, y llegar así, al concento más

general de la misma. 

Ace~to la idea de que la belleza desvelada, descubierta, -

mueve al hombre no sólo a contemnlarla, sino tnmbi~n a expre

sarla y más tarde a teorizar sobre ella. 

Es obvio oues que la belleza, no queda excluida su incorµora

ci6n con el ser, pornue es en ~l donde logra su radical funda 

mentacidn; esto significa que la belleza necesita del ser pa

ra expresarse en el mundo, y constituirse en una realidad. 

También en nuestro estudio se se~al6, que parn nue unn co~n -
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pueda recibir el calificativo de bella, tiene que poseer tres 

condiciones básicas que la misma belleza exige y que son: in

tegridad, proporci6n, y claridad. Si alguna cosa u objeto no

cwnple con estos tres elementos o que llegue a faltar solo 

alguno de ellos, entonces no puede tener belleza. 

Este razonamiento me parece correcto porque de algun modo, es 

tas tres condiciones de lo bello, constituyen una cierta exce 

lencia que la inteligencia y los mismos sentidos exigen de 

las cosas, para que a su vez, nosotros podamos distinguir en

tre aquellas que son bellas de las que no lo son. 

Esto da como resultado final, el que los sentidos y la inte -

ligencia, experimenten a su modo una sensación de agrado y -

gusto por aquello que posea belleza. Esto provoca deleite al

espiritu y permite que éste se encuentre en un estado de tran 

quilidad y descanso. 

El fil6sofo galo, siguiendo las enseñanzas escolásticas,

sugiere en mi opinión, que éstos tres atributos de la belleza 

han de ser entendidas en una significacidn alta y no en una -

especificaci6n estrecha y limitada. Esto ¿por qué? pues por -

que cada una de ellas se realiza en una variedad infinita dc

modos lo mismo que la propia belleza. 

Con otras palabras, esta Última afirmaci6n nos quiere de -

cir que la belleza con sus tres elementos, es una noci6n de -

caracter análog~; al ser análoga, justifica el hecho de que -

la belleza se manifiesta de mdltiples maneras en la realidad, 

es decir, que la belleza no se da de la misma manera entre -

una cosa y otra. De este argumento, se concluye entonces que

la variedad, es lo que enriquece y fortalece la presencia de

la belleza. Ahora bien, Maritain afinna que la razón de que -

la belleza sea análoga es: porque la belleza misma pertenece-



-140-

a la esfera de lo trascendente, es decir, que pertenece a la

esfera de aquellas propiedades que no pueden ser encerradas -

en ninguna clase de categoría. Entiéndase aquí que la belle -

za es una propiedad del ser. Esto permite que la belleza (co

mo la verdad, la bondad, o la unidad) se enf6que más allá de

todo género, y así, se impregna en toda cosa y eotá presente

en toda cosa. 

Así como cada objeto es a su propio modo BUENO, VERDADERO, y

ÚN!CO, también cada objeto es a su oropia manera BELLO. 

Con éste razonamiento, Maritain por tanto sostiene que la be

lleza es TRASCENDENTAL, debido a que ésta se derrama o se e~

tiende a todas partes y en todas partes se encuentra DIVERS~

PICADA. Es un hecho de que los tomistas generalmente conf\ln

den dos cuestiones completamente diferentes: 1) ¿defendid To

más de Aquino la trascendentalidad de la belleza?; 2) ¿es 

trascendental la belleza?. 

Por lo que hemos reflexionado en nuestra inveetiga.ci6n, -

descubrimos que Maritain trató de probar que el Aquinate sos

tuvo la trascendentalidad de la belleza. Para ello emplea eu

habilidad dialéctica, y así llego a afinnar que lo bello es -

"el esplendor de todos los trascendentales reWlidoe", t6rmu -

la feliz que ha hecho fortuna y que repiten sin discueidn loe 

discípulos y admiradores del gran filósofo francés. 

Para nuestro autor, la belleza se reduce al bien, aunque

~or otra parte, asegura que lo bello es esencialmente intelec 

tual: se capta por INTUICIÓN. 

Maritain pretende realizar una exoosicidn de la estética de -

Santo Tomás, y se basa en la idea de que lo bello es trascen

dental; nero-creo que la colocación de lo bello en el plano -

de lo trascendental y metafísico trner!a conaígo muy serias -
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dificultades. En primer lugar, porque me parece que, as! co

mo para la ética no constituye su objeto fonnal lo bueno en -

sentido metafísico; en la misma forma, si se considera a la -

belleza únicamente en este plano, desaparece la estética, o -

por lo menos no es la est~tica que se ocupa del arte, sino un 

capitulo especial de la ontología. 

Ln ~tica por ejemplo, no se satisface con estudiar lo bueno -

metafísico, porque entonces, todos los entes caerían dentro -

de la moralidad¡ por eso circunscribe el ámbito de lo bueno -

moral a un terreno en que interviene la libertad humana. 

Pues en la misma fonna, la belleza de que se ocupa la eet,ti

ca, entendida como filosofía del arte, no puede ser lo bello

trascendental, sino que tiene que circunscribirse a un campo

determinado. Y muchos preguntarán ¿a Quá campo te refieree? -

pues al campo de lo material que es el mundo sensible. Es en

eete medio en donde la belleza debe circunscribirse porque to 

do aquello que sea corpdreo, es lo más suceptible de ser en -

tendible y captable por nuestra inteligencia. 

Segán el propio Maritain, como dijimos antes, "el arte coneie 

te en imprimir una idea en la materia", y el gozo de la belle 

za se produce a través de una intuición que realiza la inteli 

gencia con ayuda de los sentidos; se trata por consiguiente,

de una belleza que es MATERIAL, no solo porque existe en la -

materia~ sino porque es realizada por el hombre en la materia. 

Nuestro pensador, limita bastante su posición estética en 

cuanto distingue claramente entre belleza trascendental y be

lleza estética. Pienso que la analog!a entre ambas bellezas -

es muy lejana. Afinna que la belleza estética depende princi

palmente de los sentidos, porque según él, en e~te tioo de be 

lleza, nos acunamos de una oarte de la belleza para la que 
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los sentidos y la oercepci6n sensorial son esenciales y en la 

que, consiguientemente, no todas las cosas son bellas. 

Por su oarte, la belleza trascendental, no es la belleza que

perciben nuestros sentidos, por eso es necesario introducir -

una nueva idea, la idea de la belleza estética, muy distinta

ª la belleza trascendental. 

En estas afirmaciones de Maritain, se advierte un cierto

confusionismo y cierta ambigüedad. Considero que quizá, la -

causa de esto sea, el que nuestro autor luchó con un vocab.lla 

ria que no le satisface a él mismo, y sus expresiones crean -

una bnima abstracta en su razonamiento, en la que sólo se per 

cibe con nitidez, su deseo de ser fiel a la concepción de la

estática moderna, que ve en el arte la creación de un ser sus 

tantivo con valor por sí mismo; segundo, relacionar esta pro

duccidn con el concepto de belleza; tercero, y sobre todo, 

salvar el caracter trascendental de ~ata. 

Y en segundo lugar, si lo bello se considera como una es

pecie de lo bueno, habria más razón para considerarlo como 

una especie de lo verdadero. Si el arte es una virtud inte 

lectual, y si el elemento esencial de la belleza es la CLARI

DAD entendida como inteligibilidad de la fonna, lo bello no -

solo deberla considerarse como una especie de lo verdadero, -

sino como lo verdadero FORMALMENTE. El hecho de que en la in

tuición de lo bello, la inteligencia no realice su operaci6n

abstractiva para hacer inteligible su objeto, solamente quie

re decir que éste objeto no necesita ser hecho inteligible, -

porque ya es intuible de una manera directa. 

Pero independientemente de lo dicho hasta ahora, siento que -

la belleza tiene una presencia tan envolvente, que eu impulso 

nos levanta hacia lo alto. Empuja al hombre hacia Dios. 
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Dada la gran importancia que tiene la capacidad creadora

del hombre, y su evidente influencia en la expresi6n de la be 

lleza a través de las obras de arte, me pennito retomar nueva 

mente este punto, ya que Maritain efectua una profunda defen

sa de su autenticidad, y por ello, quiero señalar las siguien 

tes observaciones: 

1) Parece que la actividad artística y la obra de arte, -

son dos cuestiones que constituyen la preocupaci6n fun 

damental de nuestro pensador, ya que en distintas ocasiones,

al tratar otros temas, a~rovecha la oportunidad para referir

se a ellas. Podr!amos decir que su afinnaci6n básica y cona -

tante es la de que el arte es CREADOR, y la obra de arte es -

PRODUCTO de una creación. Siguiendo esta linea de pensamiento, 

el filósofo galo al respecto dice: "La actividad artística no 

es de por s! una actividad de conocimiento, sino de creaci6n; 

tiende a hacer un objeto segdn las exigencias de éste y su -

bien propio" ( 2). 

Y en otro pasaje de su pensamiento, nuestro autor nos in

dica que el arte es esencialmente creador; produce una nueva

crea tura. Y esta creatura es el fruto de un matrimonio espiri 

tual que une la actividad del artista con la pasividad de la

materia (3)~ Es una tesis que de algun modo debemos comenzar

a entender y manejar, pero ahora, en este momento el problema 

se presenta para los que tratamos de descifrar su doctrina, -

con el fin de saber en qué consiste esta actividad creadora y 

este producto de creación. 

2) Como el arte ha quedado atribuido a la inteligencia, -

es lógico suponer que se trata de un dinamismo intelec 

tual, que funciona de manera esoecialísima en relación con el 

( 2) Mari tain: "Si tuaci6n de la Poesía", Pág. 124 
( 3) Cfr. Me.rita.in: "Arte y Escolástica.", Págs. 78-79 
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orden artístico. Según su teoría del entendimiento, éste no -

funciona sino a través de ideas o conce~tos que lo relacionan 

con la realidad. En la actividad artística, e~ entendimiento

funciona como CREADOR, porque produce una idea que a su vez -

es creadora. En ouinión de Maritain, el entendimiento humano

en la actividad artística, se asemeja más al entendimiento di 

vino, porque sus IDEAS preceden a las cosas y las crean (4). 

Analizando la meditación de Jacques, podemos afinnar que -

la actividad artistica es concebida como CREADORA, porque su

naturaleza consiste en ser un acto de intelección en virtud -

del cual se produce tanto la materia como la forma o ALMA de

la obra de arte. Para comprender esta ~ltima afirmación, de -

bemos advertir que Maritain translada a 1a obra de arte la -

constitución hilem6rfica con que se presenta el mundo sensi -

ble en la teoría aristotálico-tomista. 

3) Aludiendo a lo dicho anterionnente, podemos indicar que 

la obra de arte, aparece entonces integrada por un ele

mento material y un elemento formal. El elemento material a -

su vez es doble: A) Lo que podria llamarse materia PRIMA, con 

sistente en las representaciones, o imágenes todavía de cara.e 

ter intelectual; B) Lo que podría llamarse materia SEGUNDA, -

consistente en el cuerpo materializado de la obra artística ·

como por ejem~lo: el lenguaje, la pintura, la escultura etc. 

El elemento formal por su parte, señala que la FORMA es -

lo principal, porque es el princinio de cada ente; y en el -

caso concreto de la obra artística, la forma es la idea arte

sana, que íntegra en sí misma, con su caracter de factiva o -

de operatriz, ha nacido en el espíritu como algo inmanente. 

Lo anterior es de comnrensi6n dificil; pero el problema se 

(4) Cfr. r~aritnin: "Pronteras de la Poesia", Págs. 13, 14 y 15 
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complica cuando el artista ha tenninado su obra, porque enton 

ces aquella idea que nació en el esuiritu como algo vital e -

inmanente, tiene que pasar a la obra artística para existir -

independientemente de él. 

La idea obrera tiene que conservar su misma naturaleza de far 

ma o principio de ser, antes de la producción de la obra, y -

durante todo el tiempo en que la obra existe. 

Ahora bien, cuando el artista ha tenninado su actividad crea

dora, la obra de arte, en cierto modo se independiza de su -

autor adquiriendo una existencia autónoma. La obra de arte no 

?Odria subsistir si no trajera el cuerpo material que le ha -

dado la t~cnica; dentro de este cuerpo debe existir un alma -

o principio fonnal que le d' y conserve su ser especifico de

obra de arte. 

su ser y su existir como obra de arte, le viene de la idea 

creadora que, habiéndose independizado del espiritu, ahora -

subsiste en ella como principio fonnal. 

Maritain señala que la capacidad creadora encuentra su auten

ticidad en la POF.SIA, pero si dicha ca~acidad se eitua en la

linea de la individualidad, cae automáticamente en el egoísmo 

ya que éste siempre tusca su propio interés. 

Jacques nos quiere hacer ver, que el egoísmo perjudica el ac

to creador del artista, y esto como consecuencia, limita la -

ex~resión de la belleza en la obra de arte. 

Definitivamente considero que una actitud egoísta, sí pueda -

truncar el desarrollo de la canacidad creativa del hombre, pe 

ro en donde no estoy de acuerdo, es en el hecho de que nuee -

tro autor, quiere identificar el egoísmo con la individuali -

dad. ~sta identificaci6n que Maritain hace entre individuo y

egoísta, poniendo a estos elementos como la parte negativa -

del hombre, no es más que una consecuencia, de la distinción-
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tajante que él mismo establece entre individualidad y persona 

lidad. Hn mi o~inión, la individualidad y el egoísmo son dos

entidades comoletamente diferentes. Jacques deja entre ver, -

que la aotitud creativa del hombre deoende solamente de la -

personalidad. La razón es que él pensó que la oersonalidad, -

nos remite al espiritu, mientras que la individualidad nos -

conduce a lo material que es sinónimo de corrupción. 

Es por ello, que la obra de arte y la caoacidad creadora se -

dan gracias a la condición personal del hombre. En cambio, el 

asoecto individual del humano, destruye la evolución de la ac 

tividad artisticn y limita su aptitud creativa. 

Pero siento que esta tesis de Maritain, no es adecuada porque 

en el Yo creador del artista, no solo interviene la personali 

dad, sino que también la individualidad toma parte en la crea 

ci6n de wta obre., porque lo individual, seflala la cualidad u

originalidad propia de un sujeto. 

Pienso que la individualidad nos pennite distinguir el talen

to, la creatividad y el ingenio de un artista con respecto a
otro. Esto a su vez, hace que en toda obra. de arte, se de un

conju.nto de caracter!sticas tales, que hacen que un artista -

en su trabajo, se distinga de los demás. 

Reflexionando pues esta situacidn, estoy convencido de que la 

individualidad y la nersonalidad, se complementan necesaria -

mente en la actividad artística, y siento que si una de ellas 

llegara a faltar en dicha actividad, entonces la capacidad 

creativa del hombre quedaría manca. 

4) Por último, Maritain habla del espiritu de la obra de

arte, es decir, que además de cuerpo y de alma, "toda

obra de arte también tiene espiritu" (5). ~egtln él, todo ar -

tieta debe ser poeta, porque la poeoia es el esciritu del ar-

(5) Cfr. Maritain: "Fronteras de la Poeo:[a", Págs. 165-166 
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te o de ln obra de arte. Para el filósofo francés, la poes!a

es como la adivinación de lo ee~iritual en lo sensible, y que 

ee ex?resa en lo sensible. 

Si es difícil para la teoría epistemológica de Mari tain, el -

explicar la supresión de la materialidad que se debe de dar,

para que se presente el conocimiento es~eculativo, más difi -

cil es a su teoría estética explicar, el tránsito operativo -

de una idea sobre la materia subsistiendo en ésta como prin -

ciµio formal. 

Después de haber meditado su doctrina estética, Maritain mere 

ce en mi opinión, un gran reconocimiento a su labor filosófi

ca, por el inter~s que siempre manifest6 en escudriftar las -

cuestiones más comulicadas de la filosofía, y muestra de ello 

es precisamente como un ejemplo, el ámbito de la est~tica, y

asi puedo seguir mencionando sucesivamente más ejemploa pero

lo que pretendo en estos momentos es: el hacer énfasia, •n 

'el hecho de que nuestro pensador jamás será olvidado, y que -

seguirá su pensamiento tan vigente como en los a~oe de su vi

da. 
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